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1.  How to be a Heartbreaker 
                                                    - Marina and the Diamonds


«Let's go break a heart!»
Eso decía un cartel enorme en la recepción de la oficina de Misses Alma Break, la directora del mundo de los breakers, un lugar que, si soy muy honesto, jamás pensé en siquiera visitar, pero que todo lo que pasó me trajo hasta acá.
Vi que eran las tres de la tarde cuando llegué. Aun cuando intenté enfocarme en la recepcionista y las historias con sus amigas al teléfono, la espera a ser llamado por Miss Alma me agobia y me lleva a experimentar las peores sensaciones que alguna vez imaginé: me sudan las manos y siento un cosquilleo en el estómago, pero esta vez no es por ver el amor de cerca.
He llorado tanto que mis ojos casi no pueden ver y mi corazón palpita tan fuerte que siento que se me va a salir del pecho, y es que puedo decir que de todas las emociones que pude experimentar en mi vida, ninguna me dio esta sensación de sentirme en el ojo de un huracán, como si mi vida estuviese a punto de acabarse, y bueno, creo que la realidad es que a partir de ahora en mi vida nada será igual.
Habrán pasado unos veinte minutos desde que llegué hasta que Miss Alma salió de su oficina a buscarme. Su piel era sorprendentemente blanca y su cabello muy negro, vestía un traje color rojo intenso. Al levantarme, mis piernas tenían vida propia y sentí ese frío que te recorre todo el cuerpo; entré a su oficina, las paredes color rojo bordó me intimidaron, tomé asiento, respiré y creo que fue en ese momento cuando me preparé para finalmente aceptar lo que había pasado.
—¿Cómo está? —me dice la directora. Realmente parecía buena, o al menos decente para mí, pero ya había perdido demasiado como para poder responder esa pregunta honestamente.
—Bien —alcancé a responder, mientras bajaba mi mirada hacia el suelo.
—Sé que no es así, pero aprecio el intento. Ahora, ¿viene usted solo?
—Solo... —suspiré—. Correcto.
—Ok, ahora, no voy a hablarle de lo que pasó, la realidad es que me importa poco o nada, así que hablaremos de su lugar en mi sistema. Como sabrá, somos muy distintos, sir Evan, así que le va a tocar aprender mucho.
Tenía un malestar emocional como el que nunca había sentido, un nudo apretaba mi garganta y empeoraba con cada respuesta.
—Sin embargo, tengo a los mejores, o bueno, mejor dicho, a la mejor para ayudarle. Va a estar en entrenamiento con usted durante dos meses antes de su primera misión.
—¡¿DOS MESES?! —exclamé levantando mi mirada hacia ella—. Disculpe, ¿no le parece muy apresurado? —los nervios cada segundo se apoderaban más de mí, y sentía como iba a vomitar en ese lugar mientras ella lucía como si tuviese que lidiar con casos como el mío todos los días.
—No podemos perder el tiempo. Aún más si tomamos en cuenta de que con su edad ya debería tener un nivel muy elevado y estar en misiones hace mucho.
—Mmm... entiendo —dije con la voz cortada.
—Aquí —me indica levantando una caja que estaba debajo de su escritorio–, está todo lo que necesitará: su nuevo uniforme y también hay un cambio de deporte para entrenar. Si quiere algo más, deberá ir a comprarlo al Shopping Center.
—Está bien, gracias— murmuré inseguro mientras agarraba la caja.
—¡Ah! Y acá están sus llaves, su cuarto es el doscientos veintiocho. Vamos a presentarle a su nueva tutora.
Tomé las llaves, nos levantamos y nos dirigimos a la puerta. Al salir veo a la recepcionista y luego nos encaminamos a un largo pasillo. Mientras lo atravesábamos, pude ver toda la ciudad de Noncorde, tan exótica y fuera de lo común como la imaginaba. Altos edificios rodeaban a la ciudad como muchos de los más modernos en la tierra, se podía notar la clase tecnología, de última generación, que usaban en el lugar y como en medio de lo que cualquiera vería como caos había orden.
El pasillo nos condujo a las residencias. Mi traje blanco parece llamar la atención de todos, pues nunca me sentí tan observado como en ese momento, pero bueno, ya estando nervioso, ¿por qué no sumar la sensación de incomodidad para cerrar el peor día de mi vida con el combo completo?
Salimos de las residencias y fuimos a un lugar donde supongo yo, hacen las prácticas de defensa personal, ya que es lo que todos hacían hasta que entré. Claramente, en ese momento, mi «llamativa» presencia hizo que todos se detuvieran, a excepción de una chica de ojos azules y su compañero. Él hacía maniobras sin éxito, de forma sorprendente, mientras ella esquivaba todos los golpes y terminó derribándolo en cuestión de dos movimientos. Eso fue, realmente, impresionante.
Tragué grueso y deseé por un momento que no fuera ella quien estábamos buscando.
Al finalizar, ella se levantó e hizo un gesto de superioridad hacia su oponente. A lo que escucho a la directora decirle:
—Aster, siempre es bueno ver como mi mejor chica mantiene su trono intacto —dijo Miss Alma acercándose a ella.
Yo, simplemente, la seguí. Al ver a esta chica, era imposible no conectar con esos ojos azules, eran impactantes, cualquiera pensaría que una parte del cielo se había quedado en sus ojos. Antes de decir cualquier cosa a la directora ve a su alrededor para ser testigo como todos tenían su atención puesta en ellos y con una simple mirada hace que todos vuelvan inmediatamente a lo suyo.
—Siempre, Misses Break. Lo que me gustaría saber es a qué debo el privilegio de su presencia y en compañía de un... —me miró de arriba a abajo con desdén—. Ángel.
Y... la conexión se acabó. Creo que mi piel se había tornado del mismo color de mi traje, si es que es posible estar más intimidado e incómodo.
—Te tengo una misión — le respondió Misses Alma.
—Okey... —decía frunciendo el ceño y con cara de confusión— ¿Y sobre qué sería?
—Te presento a Evan, a partir de hoy vas a ser su tutora.
—¿Disculpe? —preguntó atónita.
Yo solo puse mi sonrisa incómoda, a lo que ella comenzó a reírse. La directora seguía seria, a lo que dejó de reír y le dijo:
—Espere ¿Es en serio?
—Si, no entiendo por qué sería un chiste.
—Y... ¿usted espera que esto salga bien? Es un ángel, está criado como tal. Disculpe que se lo diga así, pero cómo espera que lo vuelva un rompecorazones cuando se supone que él los une.
—No lo sé, ese no es mi problema, es tuyo, a partir de ahora.
Misses Alma se dirige hacia la puerta, a lo que se detiene, se voltea y le dice:
—¡Ah! Casi lo olvido. Tienes dos meses para prepararlo para tu primera misión.
—¡¿Qué?! —interrogó sorprendida mientras abría sus ojos—. Tiene que estar bromeando.
—Eres la mejor, esto es pan comido para ti —dice mientras sale del lugar.
—Claro, yo todos los días convierto ángeles en breakers, esto es como pelar una mandarina— bufa para terminar dirigiendo su mirada hacia mí, se acerca y empieza a caminar en círculos a mi alrededor, como un león cazando a su presa.
La sonrisa incómoda volvió a mi cara, y el sudor me corría por todo el cuerpo.
—Físicamente, no te ves mal, creo que no son tan inútiles por allá como parecen, veremos qué podemos hacer contigo y qué tan buen breaker puedes llegar a ser.
Por dentro quería salir corriendo, pero tomé valor y con la voz cortada le dije:
—Yo podré.
—Eso está por verse, angelito.
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2. De ellos aprendí
                                        - David Rees


Trataba de mantenerme o mostrarme tranquilo mientras Aster se sacaba las cintas que le envolvían las manos, cuando terminó con estas volteó a observarme muy fijamente, y me dijo o, mejor dicho, me ordenó que la siguiera. Con todo lo que había ocurrido, la realidad es que me hacía sentir tan intimidado, que no podía mantener más de cinco segundos la mirada.
Ella empezó a caminar rumbo a la salida y justo antes de salir se voltea hacia mí, y me dice:
—Bueno, primero que nada, este lugar es el Panteón, acá se hacen todos los entrenamientos físicos, y es donde tú tendrás que venir a entrenar —se voltea y sale del lugar.
Yo solo le seguía los pasos como un acosador, sin rumbo ni dirección, y mucho menos explicaciones de a dónde nos dirigíamos. Pero, valorando mi vida, decidí que era mejor no preguntar. Mas, al hacer el mismo camino de regreso me di cuenta de que estábamos camino a las residencias.
—Vas a hacer todo lo que te diga, no me importa si te parece bien o no, lo haces y punto. Va a ser la única manera de que esto funcione.  —Yo seguía sin decir ni una sola palabra.
—Hay mucho por hacer y poco tiempo que perder— ...Seguí mudo pues no quería emitir ni un minúsculo silbido que pudiera afectar su ira.
—Aló, ¿me escuchas o te comieron la lengua los ratones?
—Te es-escucho —dije tartamudeando.
—«Te es-escucho», ¿puedes hablar como un ser normal o cupido no les enseña a hablar?
—Si si-si —murmuré, a lo que ella se detiene y me mira.
—A ver, si vamos a hacer esto, empieza por hablar bien, ¿entendido?
—Si —afirmo.
—Genial, continuemos.
Subimos al segundo piso y llegamos a una habitación, era la 227.
—Esta es mi habitación —me dice—. No tengo idea de cuál es la tuya.
—Doscientos veintiocho —susurré.
—¿Qué dijiste?
—Doscientos veintiocho. Eso dijo la directora.
—Ok angelito, habla bien, no te voy a matar, al menos que eso te busques —el color se fue de mi rostro por décima vez en el día.
—Es broma, es broma, ya uno ni bromas puede hacer —explica.
Aster abre la caja que me dio la directora y entre las cosas, encuentra mi llave, a lo que abre la puerta y entramos a la habitación. Era un cuarto pequeño, con un baño a la derecha y un armario a la izquierda, una ventana por la que podía ver El Panteón, mi cama estaba en el centro y había otros objetos bastantes extraños que no podía identificar que eran.
—Bueno, ordena tus cosas y nos vemos mañana.
—Eh, eh, una pregunta —me armé de valor—. ¿Qué es ese objeto cuadrado frente a mi cama?
Se voltea muy sorprendida.
—¿Hablas del televisor? —señalando el objeto.
—Si, supongo, ¿para qué es?
—¿No sabes lo que es? —niego con la cabeza—. Ya va, ya va, ¿me estás diciendo que no sabes lo que es una película, o una serie?
—N-no ¿qué es eso? —decir que estaba perdido sobre lo que hablábamos es una palabra muy chiquita. Me sentía confundido y me avergonzaba no saber de lo que hablaba pues lucía muy segura en que debía saber a lo que se refería.
—No puedo creerlo, ¿nunca has visto pelis de Disney?
—No.
—¿Peter pan?
—No.
—¿Bambi?
—¿Eh? No.
—¿Enredados? ¿Nada?
—No, ¿de qué estamos hablando?
—No lo puedo creer, que vida tan triste, los de allá son peores de lo que creí. Ok voy a venir aquí todas las noches y vamos a ver una película, no pienso permitir que vivas acá sin saber lo que es eso —la miro, un poco confundido con el cambio de actitud tan brusco—. No creas que hago esto por buena gente, no sobrevivirías ni una charla con un humano sin eso, así que te estoy haciendo un favor —sentí mi corazón calmarse ligeramente—. Ah, y también te enseñaré a usar tu teléfono —señalándome un objeto sobre mi mesa de noche—. Por ahora te dejo descansar y nos vemos mañana.
Me quedo solo en la habitación por primera vez en el día y el silencio más el vacío solo hacía más espacio a mis pensamientos, por lo que ordenar suena como algo super divertido. Coloco el contenido de la caja en el armario y miro a mi alrededor, pensando en que este pequeño lugar será mi hogar por el resto de mi vida, y en todo lo que me trajo hasta acá.
Llego a entender porque muchos de los humanos no confían con facilidad, incluso por quienes darías la vida son capaces de traicionarte por la espalda cuando menos lo esperes. Me encantaría dejar de sentir por un momento, ser menos humano en ese aspecto y superar todos estos traumas.
Entre todos mis pensamientos, decidí tomar un baño para poder relajar todas las sensaciones que viví en el día y que llevaba experimentando en las últimas semanas. Una vez dentro de la regadera siento como el agua cae por mi cuerpo, al menos hay agua tibia; aunque el ligero ardor en las heridas de mi espalda hacía que saltara de a momentos, sin embargo, el sentir como mis músculos se relajaban y el ritmo de mis pensamientos se detenían, hacían que cada momento de dolor valiera la pena.
Quise por esa noche, no pensar más, así que me puse algo cómodo y fui directo a mi cama que parecía llamarme desde lejos. No sé cómo será mi vida a partir de ahora, pero si de algo estoy seguro es que, si no he muerto hasta ahora, probablemente pueda sobrevivir a lo que queda. Y capaz ignorar todo lo que me trajo hasta aquí sería un paso para lograrlo.
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3. I built a friend
                            - Alec Benjamin




Decir que lo único que había hecho en toda la noche era dar vueltas en mi cama, mientras trataba de espantar las pesadillas que me habían atormentado sin descanso sería la perfecta definición de cuánto pude dormir esa noche, pero la cereza del pastel definitivamente se la lleva Aster con su manera tan particular para despertar a alguien por las mañanas.
—Es hora de levantarse angelito dormilón, dale que no tengo todo el día —dice mientras abre bruscamente mi puerta, con el mismo traje deportivo del día anterior de los colores característicos (rojo y negro) y su cabello castaño atado en una cola de caballo. Está tocando lo que creo era ¿una sartén?
Como puedo, en mi estado aún medio inconsciente, me apoyo en mis codos abriendo mis ojos lo más que puedo y veo la hora en el pequeño reloj de aguja que estaba en mi mesa de noche y abro los ojos, sorprendido.
—Son las cinco de la mañana.
—Mira tú, alguien sabe leer la hora, felicidades. Ahora levántate y vístete, te espero afuera en cinco, si no estás listo vendré a buscarte —se acerca a mi rostro—, y créeme, no quieres eso —y sale como si nada, dando un último portazo.
Me dejo caer a mi cama y ya las pesadillas no me parecen tan fuertes en comparación con Aster. Que buena manera de empezar el día.
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—Que seas un flojo no es mi problema —Aster decidió que una buena forma de calentar, era trotar siete vueltas alrededor del panteón, con una persona que no había hecho casi ejercicio en su vida.
—No soy flojo.
—Recién van tres vueltas, angelito —dice ella luciendo como nueva, mientras yo podía sentir mis pulmones saliendo por mi boca, y mi corazón corriendo en mi pecho.
—Si, a todo el Panteón, y es gigante.
—Vaya, al parecer para quejarte sí que no tienes miedo de hablar —sentí toda la vergüenza llenar mi cuerpo y como mi rostro se calentaba exponencialmente.
—Vamos a suponer que te pusiste rojo por correr, así no te avergüenzas más.
—Es por correr —afirmo, buscando no dejar ver que sus palabras me afectaron.
—Claro, yo soy la reina Isabel.
—¿Quién? —aunque ya habíamos agendado que en la tarde vería clases de este tipo de referencias humanas, era cansador no saber de lo que estaba hablando, y suponía que para ella explicarme cada cosa que decía tampoco era su mejor plan.
—Por Venus —el nombre por el que los romanos llamaron a cupido al parecer también era popular aquí—. Tengo tanto que enseñarte, resulta que tengo que añadir profesorado a mi currículo.
—¿A tu qué?
—Nada, ignórame.
El resto de las vueltas nos llevó, o más bien la llevó, a hablar de trivialidades pues para mí era imposible hablar sin sentir que moriría en cualquier momento por la falta de oxígeno en mi sistema, pero al parecer ella estaba bastante acostumbrada, pues lo hacía como si nada.
—Y esa fue la última —avisa Aster caminando unos metros más allá mientras yo me deshago en el suelo.
—Eres un exagerado.
—Si, si —no estaba en condiciones como para refutar nada mientras trataba de llenar mis pulmones lo más rápido que podía.
—Y eso que todavía faltan los ejercicios —me siento bruscamente y la miro.
—¿Cómo que ejercicios?
—Esto solo era el calentamiento.
—Venus —y me vuelvo a dejar caer. Esta sería la mañana más larga de mi vida hasta ahora y era solo el primer día.
Luego de una hora de rutinas sin parar, estaba seguro de que al día siguiente no me podría levantar de la cama sin sentir dolor en cada músculo de mi cuerpo, y justo cuando pensé que por fin podría descansar y salir a buscar un buen desayuno, a Aster se le ocurre que es buena idea que tengamos una pelea en mi primer día.
—No pienso pelear contigo —afirmo de una vez mirándola a los ojos.
—¿Lo dices porque soy chica? —dice ella ofendida mientras baja sus puños.
—No, lo digo porque te vi ayer y quiero conservar mi espalda hasta que sepa cómo usar mis puños al menos.
—Vamos, no te puede ir tan mal y si pasa, así se aprende.
—No me retes, te puedo sorprender.
—No voy a aceptar más negaciones. Ponte en posición, y al menos trata de esquivarme.
Pues no me dio tiempo ni de ponerme en posición cuando ya estaba en el suelo con un dolor que nacía en mi espalda baja y subía por toda mi columna afectando también las heridas de mi espalda. Lograr levantarme sería un milagro.
—Te dije que trataras de esquivarme.
—Esquivarte, ni siquiera logré alzar los puños —murmuré mientras sobaba mi espalda.
—Esto va a ser más difícil de lo que creí.
—Te lo dije.
Y gracias a todos los dioses, mi primer día de entrenamiento había terminado, pensé que moriría, pero aún con todo el esfuerzo del mundo, y con aún un poco de dolor en la zona de mi espalda, llegué a la cafetería que quedaba en el primer piso, se apiadaron de mí pues no tendría que subir escaleras.
El solo recordar que aquellas hermosas plumas blancas llenas de energías, no estaban en mi espalda me hacía respirar más agitadamente.
Las alas son algo especial de los ángeles de cupido, y aunque estas pueden ser invisibles cada vez que lo desees, tú sabes que ellas están ahí para hacerte sentir la adrenalina pura en una caída en picada, sin temor a chocar pues estas te darán la potencia para volver a subir sin importar lo fuerte de la caída.
Pero hoy ellas no estuvieron ahí para salvarme de chocar con el suelo. Y el dolor parecía un poco más permanente cada vez, aunque lo supiera ocultar hacia el exterior. Igual no es como si a alguien le importara si lo sufro o no. Estaba solo entre tanta gente.
Aquel trance me había dejado parado en la puerta por varios minutos hasta dejar mis sentimientos en segundo plano y darle prioridad a las características del comedor, que tomaron importancia.
El lugar era muy espacioso y daba una gran luminosidad no sólo por los grandes ventanales sino por las paredes blancas que lo recubren, mesas y sillas de madera con pisos de mosaico y una barra al fondo del lugar donde se veía que entregaban la comida.
Una vez ahí, fui directo a la barra, donde entré en conciencia de que tampoco comíamos las mismas cosas gracias al menú que mostraban, perfecto, otra cosa más a la lista.
—Cereal con leche —me volteo y a mi izquierda está un chico moreno de ojos oscuros con cabello rizado marrón y una sonrisa amable en su rostro que me inspiraba confianza.
—¿Qué?
—Que podrías pedir cereal con leche, es un buen desayuno.
—Oh bueno, quiero pedir eso —dije dirigiéndome a la amable señora que servía ahí.
—Soy Oriel, por cierto —murmuró el chico ofreciendo su mano.
—Evan —digo estrechando su mano.
—No eres de aquí ¿verdad?
—No, estoy bastante perdido.
—Está bien, te acostumbras, así que no te preocupes, ¿tienes alguien con quien sentarte? —pregunta haciendo señas hacia las mesas, miré a mi alrededor, pero Aster estaba sentada sola, y no tenía cara de querer cambiar eso, siendo la única persona que conocía en el lugar mis opciones eran nulas.
—No, no tengo.
—Perfecto, ven conmigo, te acabo de adoptar oficialmente, sé que es duro venir, pero vas a ver que lo vas a lograr —caminamos hacia una mesa cercana a la entrada y nos sentamos uno frente al otro—. No somos los mejores, pero nuestra comida y manera de divertirnos es muy buena, en eso le doy puntos a los humanos, podrán ser muy hipócritas en varios aspectos pero cuando se trata de pasarla bien son los mejores y.... —y así me di cuenta de que Oriel era un hablador, le encantaba, y aunque para mí es un poco difícil seguirle el ritmo asentía con la cabeza para que viese que al menos lo intentaba y trataba retener la mayor información posible mientras disfrutaba de mis cereales, que sorprendentemente eran mucho mejores que la avena que nos daban allá. Este lugar podía tener sus beneficios.
Terminado mi tazón seguía escuchándolo, cuando dijo algo específico que llamó mi atención:
—Y a los seis me hice esta cicatriz en el brazo con un vaso roto. Estaba un poco loco, pero nada se compara con insultar a Aster a los doce, eso sí dejó una buena cicatriz...
—¿Aster? —pregunté enderezándome un poco en mi silla.
—Si Aster, ya sabes aquella chica —la señala disimuladamente—. Cabello castaño, ojos azules, pecas.
—Sí, sí, sé quién es.
—Bueno ella, esa chica sí que sabe pelear. Nos podría moler a todos en cualquier combate, no te metas con ella —advierte.
—Ella es mi entrenadora, así que no tengo muchas opciones.
—Duro hermano, trata de sobrevivir, todos sabemos que no es muy agradable que se diga.
—¿Por eso se sienta sola?
—Supongo, nunca le puse mucha atención, aparte desapareció una temporada con... —hace una pausa exagerada y continua—. Alguien y bueno nadie pensó que volvería, pero vino a reclamar su trono como la fucking ama del lugar que es. Nadie le gana, en eso hay que darle crédito.
—Parece que necesita a alguien.
—Créeme, ella no necesita a nadie.
Volteo a mirarla y solo pude pensar: Que no lo diga, no significa que no lo haga, todos necesitamos a alguien en algún punto.
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4. If the world ended tonight 
                                                                  - Jordan Suaste




Eran las 8pm y yo ya estaba listo para ir a dormir, cuando siento que tocan la puerta de mi cuarto, un poco extrañado voy y la abro para encontrarme con Aster detrás, esta estaba con su pijama básico negro y sostenía dos envases con cosas extrañas en ellos.
—Bueno y ¿me vas a dejar entrar o me vas a dejar esperando en la puerta para siempre, angelito?
—¿Qué haces aquí? —pregunto un poco confundido. No es que no quisiera pasar tiempo con ella, pero no me parece el tipo de persona que hace esto a menudo.
—Lo que te dije que iba a hacer —dice mientras me empuja un poco para entrar—. Educarte, sigo sin creer que no sabes lo que es una película. Es indignante, debería mandar una carta de protesta a los ángeles de cupido.
—Ah, ok, ok...
—Tartamudo de nuevo, pensé que ya habíamos superado esa etapa.
—Si, lo siento —afirmé mientras terminaba de cerrar la puerta y nos acercábamos al televisor.
—No te disculpes, ahora, resumí mis opciones: Buscando a Nemo, Monster Inc., Enredados y Coco, ¿cuál prefieres? —me ofrece poniendo los dos contenedores con los que venía en mi mesa de noche.
—No creo poder elegir —no tenía ni idea de que me está hablando.
—Solo di un nombre.
—¿Buscando a Neo?
—Nemo —me corrige.
—Esa.
—Bueno la voy a ir poniendo, tú acomódate en la cama.
No sabía qué hacer, así que me senté en el borde que está cerca de mi mesa de noche y me dediqué a mirar mi cuarto, hasta que su pregunta hace que mi atención vuelva a ella.
—Por cierto ¿Te ibas a dormir? ¿Tan temprano?
—¿Sí? —me aclaro la garganta—. ¿A qué hora duermes tú?
—Y eso a ti que te importa —dice aún concentrada en lo que estaba haciendo
—Disculpa —bajo la cabeza y miro mis manos inquietas en mi regazo.
—Entre diez y doce todos dormimos, pero depende de nuestro cansancio; nuestro toque de queda es a las doce de la mañana y a las tres de la madrugada los viernes y sábados, aunque siendo honesta nadie le presta demasiada atención —asiento lentamente y sonrío tímidamente. A pesar de querer ser grosera sigue respondiendo.
Una vez que ella termina de poner la película, ve como sigo sin moverme de mi lugar y me dice:
—Oye te puedes recostar ¿sabes? Al fin y al cabo, no creo que quieras ver toda la película así. La idea es que la disfrutes.
—Ok —digo mientras subo mis pies y apoyó mi espalda en el respaldo de la cama, después de que me acomodo, y seguidamente de que ella apague la luz de la habitación hace lo mismo al otro lado de la cama y toma un control remoto, que al parecer manda al televisor.
—Pásame las cotufas —supongo que habla de las cosas blancas que están en los envases, por lo que le paso ambos, y ella me hace un gesto de que me quede con uno, miro el contenido de estas, agarro una y la observo de cerca.
—¿Qué son? —pregunto.
—¿No has probado las cotufas tampoco?
—No.
—Definitivamente, voy a hacer una queja formal, los matan de ese lado. Pruébalas y si te gustan, son todas tuyas —dice ella haciéndose cargo de su propia ración.
Con un poco de duda, por la presión en la mirada de Aster, meto una en mi boca sin pensar mucho, me sorprendo mucho por lo crocante que son y ese ligero sabor mantequilloso mezclado con sal hace que la satisfacción llene mi cuerpo. La comida de este lugar es deliciosa y nadie lo podría negar.
—Están muy buenas.
—¿Verdad? —se le ve satisfecha de sí misma y con un poco más de confianza decido preguntar
—¿Y siempre se comen viendo pelucas?
Se ríe y me corrige:
—Películas angelito, se llaman películas —había quedado un poco hipnotizado con esa pequeña muestra de alegría.
—Eso.
—Si, normalmente si, o una serie, pero lo puedes comer viendo hasta un documental y estaría bien.
—Eso sí sé que es, teníamos de esos allá —digo orgulloso de mi mismo por primera vez.
—Por qué no me sorprende –sonríe falsamente—. Bueno la voy a poner ¿ok?
—Ok. —Aquí vamos.
Después de largas charlas durante la película, tratando de entender lo que era, cómo funcionaba, me estaba familiarizando y le encontraba lo fascinante a la forma de divertirse que tenían los humanos, aunque la idea de perder un par de horas de tu vida viendo la historia de alguien más, en este caso un pez, sonaba muy descabellado la práctica no lo era, si Aster quería venir con cotufas todas las noches con gusto le abriré la puerta.
Una vez que termina, siento la mirada de Aster en mí como si estuviera esperando algo.
—¿Qué pasa? —me atrevo a preguntar.
—¿Cómo que «qué pasa»? ¿Te gustó? ¿No te gustó? ¿Qué piensas?
—Es todo muy nuevo para mí, pero entiendo por qué les gusta pasar el tiempo así.
—Ok, lo tomo. Lo que no tomo es que te terminaras comiendo mis cotufas.
—Disculpa, pero fuiste tú la que me dijo que podía hacerlo.
—Deberías aprender que no debes creer todo lo que digo —ambos sonreímos, y un silencio incómodo se forma entre ambos, pero pareciera que ninguno quiere ser el primero en apartar la mirada. Sus ojos azules tenían algo tan especial que no podía explicar qué era, pero me tenían atrapado, como si dijeran que no tenía oportunidad contra ellos, porque siempre existiría algo más hermoso. Su mirada se oscurece de repente y aparta la mirada, carraspea y dice:
—Creo que ya debería irme, es tarde.
—Si, te acompaño —respondí, aunque no había entendido que había pasado con ella.
Ambos nos levantamos. Ella agarra ambos recipientes, le abro la puerta y sin dirigirnos una mirada ella sale hacia su propia habitación cruzando el pasillo. Antes de darme cuenta una sonrisa tonta ya estaba en mi rostro, y estuvo en el hasta que caí en los brazos de Morfeo.
Esa noche, aunque el sueño me recibió feliz las pesadillas no dudaron en atacar, buscando la oportunidad para destruirme. Sentir como esa parte de mi era arrancada sin permiso solo por un error, un malentendido.
Nadie nunca supo la verdad de lo que pasó. Nadie nunca escuchó. Nadie evitó la injusticia. Nadie me creyó inocente.




[image: ]




5. Somos uno 
     - Axel ft. Abel Pintos




Eran las cinco y diez de la mañana y ya estaba listo para salir a entrenar, pero al cruzar la puerta saltó en mi lugar.
—¡Rayos! —pongo una mano en mi pecho—. Casi me das un infarto.
Aster estaba al lado de mi puerta esperando por mí, aparentemente.
—Segundo día en Noncorde y muere —pone una mano en su mandíbula como si estuviera pensando—. Si definitivamente no sería un buen título.
—Lo siento, ¿qué haces aquí?
—Vengo a llevarte a un tour por la ciudad —mis cejas se fruncen y la confusión me embarca, se supone que mi prioridad es aprender a romper corazones y no dar vueltas por la ciudad como turista.
—No pongas esa cara fueron instrucciones de la directora, si fuese por mí ya estarías haciendo abdominales. —Sí, la idea de pasear por la ciudad suena tan bien ahora.
—Ok.
—Vamos —empezamos a caminar hacia la salida de las residencias—. No te voy a llevar a todos los lugares porque no terminaríamos más así que solo serán algunos puntuales para que entiendas un poco cómo funciona la vida aquí.
—Perfecto.
Salimos de las residencias y ella se dirigió al estacionamiento. Las residencias eran muchos más grandes y extensas de lo creí pues Aster me explicó que la parte en la que estuve solo eran los rompecorazones que tenían permitido bajar a la tierra el resto lo dividían por lo que más pequeños y los que no eran ni uno ni otro solo necesitaban entrenamiento y un par de años.
Llegando a esto me pregunto ¿cómo planeaba llevarnos al interior de la ciudad? cuando veo dos bicicletas, una azul y otra morada, cabe acotar que nunca me había subido a una, me detengo simplemente mirando entre tanto ella se pone su casco y se sube a la suya para darse cuenta de que yo sigo en mi posición anterior.
—¿Qué esperas?, está para ti —señala la morada—. Súbete.
—No sé andar en bicicleta, creo que se llaman —murmuré.
—Al menos sabes su nombre eso es un avance —ella se baja de la suya y se acerca a mí, aún con todo su equipo puesto.
—Bueno, te voy a enseñar —nos acercamos a la que sería mi transporte en esta aventura—. Primero pasa tu pierna por encima para quedar sobre ella —lo hago—. Bien, ahora agarra el manubrio —lo agarro—. Siéntate —lo hago—. Bien ahora —saca de atrás un casco azul cielo y lo coloca en mi cabeza para con un clic cerrarlo y mirarme—. Estamos listos, ahora vas a colocar tus pies en los pedales y vas a empezar a pedalear subiendo el ritmo para no caerte y manteniendo esto —señala el manubrio—. En una sola dirección no dejes que se vaya, vas a empezar por el estacionamiento cuando tengas más confianza vamos por la calle —levanta ambas cejas dos veces.
—Bien.
Tres caídas después.
—Ok, sabes que no tengo tiempo para esto, espérame aquí —dice volviendo corriendo a la residencia mientras yo me recuperaba de mi última caída.
Veo como vuelve con dos ruedas más pequeñas en mano.
—Estas —levanta las mismas mientras termina de acercarse—. Se llaman ruedas de ayuda, harán que no te caigas y andes con más libertad —se agacha y las empieza a colocar en mi bicicleta—. Normalmente se utilizan en niños que recién aprenden, principiantes. Y tú —murmura finalizando su trabajo y levantándose—. No sabes nada de la vida y estás aprendiendo a andar en bicicleta, así que es lo mismo.
Se aleja mirando su trabajo.
—Pruébalos.
Hago lo que me ordena y me impulso para andar un poco por el estacionamiento notando la facilidad.
—Gracias —digo llegando a su lado.
—No hay por qué. Igual deberías aprender, nunca está demás, aparte es buen cardio y divertido —añade subiendo a su bicicleta—. Es hora de irnos. Let's go.
Y juntos empezamos a pedalear hacia la ciudad, todo era rascacielos y modernismo, el sonido llenaba el lugar y las múltiples maneras de transportarse estaban en todos lados, aun siendo bastante temprano en la mañana la ciudad estaba despierta.
Seguimos cruzando calles, edificios y lo que parecían tiendas hasta que Aster me hace una seña con la cabeza, estábamos llegando a nuestra primera parada. El mismo olor a café empieza a llenar mis fosas nasales y las ganas de seguirlo aumentan, la buena noticia es que aparentemente esa es la primera parada de nuestro recorrido.
—Y nuestra primera visita a una cafetería. Yey —murmura lo último con sarcasmo. Estábamos a mitad de una calle al frente de un local con un sello extraño y muchos vidrios que nos permiten ver en su interior.
—¿Cuál es su historia importante?
—Ninguna, solo sirven un muy buen desayuno y estoy muriendo de hambre, pensé que sería una buena primera estación.
Juntos entramos. Adentro el olor se intensifica y las ganas de pedir todo el menú o lo que sea que huele así aumentan. Nos acercamos a donde nos entregan la comida y pedimos lo que sería nuestra primera comida del día. Veo todas las opciones y decido que la mejor opción es probar algo nuevo, las medialunas sonaban como buena opción así que con un par en mi plato es hora de comer.
las pruebo y sigo pensando que la comida debería ser la octava maravilla del mundo.
—¿Están buenas? —me pregunta.
—Mucho —respondo metiendo otro pedacito a mi boca.
—Que bien que te gusten, porque si no lo hacían no sabía que ibas a comer.
—Allá no hay de estos.
—Si lo note, no hay muchas cosas.
—Recuerda que los humanos no nos ven, así que no nos vimos en la necesidad.
Así era, ser un ángel de cupido era en realidad más sencillo que ser un breaker y todos lo sabían. No somos visibles a los humanos, solo volamos hacia la tierra y disparamos aquella flecha que sellara un amor eterno. Al no ser visibles saber sus cosas nunca fue una necesidad en cambio los rompecorazones vivían de sus costumbres para saber desarrollarse entre ellos sin levantar sospechas.
—No es que tuviésemos opción tampoco, pero no me veo en un lugar donde no saben lo que es Disney, ni la comida decente.
—Si teníamos comida decente —defiendo.
—¿Cómo qué?
—Avena —su cara lo decía todo.
—Ok, mejor entremos a otro tema, ¿tienes alguna pregunta sobre nosotros cómo funcionamos?
—No, pero si tengo esta duda y es que no sabía que ustedes entrenaban tanto, ¿para qué?
—¿Quieres la historia larga o corta?
—Si hay tiempo, la larga.
—Bueno, hace mucho tiempo existió esta chica, una breaker llamada Amaris, era muy buena en lo que hacía y fue la mejor de su generación, pero cuando llegas a la universidad el juego y las técnicas cambian. La cosa es que estuvo este chico el cual no era su misión, pero se obsesionó con ella a niveles exagerados, una noche ella se alejó de su misión y este chico la secuestro y... la violó —¿Qué? —. Desde ese entonces nos exigen el entrenamiento para que esto no vuelva a suceder, los humanos son muchas cosas, hay algunos que son buenos y otros a mi parecer no deberían estar vivos, y al ser visibles estamos vulnerables o al menos lo estábamos sin saberlo —ella baja la cabeza y solo de pensar que alguien podría hacer algo así se me comprime el corazón, o incluso a Aster, ¿por qué harían algo así?
—¿Por qué?, pensé que eso no pasaba.
—Porque les da la gana angelito, no hay una razón para eso.
—Pero si alguien dice que no, es no y punto.
—Algunos humanos no piensan eso —el miedo me llenó, y no por mí, sino por todos aquellos que no tuvieron mis herramientas para defenderse—. La vida allí abajo no es tan color arco iris como te hicieron creer, no todos se aman y viven felices para siempre. Hay cuentos de hadas que solo se quedan en eso, cuentos —mi cabeza empieza a pensar y pensar, alguien tiene que hacer algo al respecto.
—No te enfrasques la cabeza buscando salvar a todos —dice sacándome de mis pensamientos.
—Pero si saben que esto pasa ¿no se puede detener?
—Nosotros ayudamos cuando lo identificamos, pero si no vivimos en la tierra, no podemos salvar a cada persona que lo necesita —su cara decía perfectamente que si le diesen esa misión la tomaría sin dudar para que nadie más pasara por eso.
—Se podría crear.
—Claro si fueses cupido o la directora, pero no eres nada eso, por ahora concéntrate en ti ya bastantes problemas tienes como para incluir otro —ella tenía razón, pero no podía dejar de pensar en eso. Capaz algún día lograría ayudar de verdad—. Buena muy buena charla, pero hay que seguir.
Dejando todo como estaba cuando habíamos llegado nos dirigimos a la barra para entregar nuestros platos, Aster le da el dinero que supongo es la paga por nuestros desayunos y salimos hacia donde dejamos nuestras bicicletas.
—Sígueme —nos subimos y volvemos al ritmo anterior, la sigo de cerca evitando que los autos me choquen y pasamos por muchas calles hasta que llegamos a lo que parece una calle central en la ciudad y veo el tan conocido corazón roto de cristal y nos detenemos frente a este. Este monumento era el más emblemático de Noncorde pues estaba en el centro de la ciudad y representaba todo en lo que los breakers creían, decían que debido al cristal a las doce del mediodía cuando el sol está en su punto más alto hace este brilla como una estrella, pero una cosa es que te digan y otra cosa es verlo. Te dejaba sin aliento.
—Woow.
—Así es, te presento el corazón roto de Noncorde, nuestro bien más preciado.
—Es impresionante —añado.
—Lo sé, lo he visto muchas veces, pero me sigue dejando sin aliento como el día uno.
—Siempre hablaban de su belleza, pero definitivamente las palabras se quedan cortas.
—Ustedes hablan mucho de nosotros —señala.
—Así como ustedes de nosotros.
—No tanto querido, podemos hablar de algún chisme que llegó, pero nada por el estilo, tenemos bastante con lo que lidiar para que ustedes sean el centro de nuestras conversaciones.
—Se creen muy superiores —susurré, pero al parecer no bajé el tono de mi voz lo suficiente.
—No es que nos creamos superiores, es que preferimos prestarles atención a cosas que sí nos importan. Romper corazones no es fácil y si no te dedicas no sirve de nada. Aparte ni hablemos de que ustedes tienen a cupido.
—¿Qué tratas de decir?
—Cupido es el único ser inmortal de toda la comunidad del cielo ¿no te parece curioso? —no lo había pensado antes—. Al parecer el que se cree superior a los demás es otro.
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6. Weak 
                       - AJR




Después de ese comentario no dijimos nada relacionado en las siguientes paradas, solo lo justo y necesario. Paseamos por el edificio más alto, la catedral de los rompecorazones donde guardaban la memoria de aquellos que resaltaron en su trabajo y también hicimos una parada en una calle llena de arte hecho por rompecorazones, fue hermoso.
—Y por último este es el valle urbano —estábamos en una zona con muchos locales más pequeños y construidos con cosas mucho menos modernas que las que veníamos viendo a lo largo de la ciudad.
—¿Por qué es tan importante?
—Porque hay mucho de esto en la tierra, aparte aquí hay los mejores precios y la gente es muy cool.
—Si tú dices.
Aquí Aster se encarga de explicar cómo funcionaban sus trabajos al parecer hasta en eso diferimos.
Todos saben que nuestras almas son elegidas de las que van a la tierra para ser un breaker o ángel de cupido, ambos nacemos para ser uno u otro, pero en nuestro mundo puedes ser un ángel hasta prácticamente tu muerte y flechar desde los 17 años a cualquier tipo de pareja, en cambio que quieras ofrecerte al castillo de cupido. Desde pequeño se nos dio la opción de no concretar amor eterno, con esta cupido te da una misión ya sea vender comida, ser guardia del castillo, profesor de los pequeño ángeles entre otros. Aquellos trabajos que ayudan a administrar nuestra ciudad
Mientras que los breakers siguen las reglas del ciclo educativo en la tierra: kínder, preescolar, secundario y posteriormente el espacio universitario. A partir de secundaria puedes bajar a la tierra si pasas tus exámenes y mientras aumenta tu edad se te asigna alguien en concordancia con esta hasta los 25 años donde al parecer encontrar misiones se vuelve complicado y pueden recurrir a una jubilación donde trabajas en las calles de Noncorde, como profesor, ayudante o cualquier trabajo que se necesite.
Fuimos avanzando por toda la calle llevando nuestras bicicletas al lado, había locales de ropa, comida, deporte, librerías y tecnología que definitivamente era la más desconocida para mí, recién conozco lo que son carros o eso por la clase de medios de transporte que pueden golpear en la primaria. Solo mirábamos cuando de repente siento que alguien me llama.
—¡Ángel! —Me volteo buscando la voz y me encuentro con una señora en una mesa con unas cartas sobre estas—. Veo que por fin me prestas atención.
Me acerco un poco notando como Aster parece seguir su caminata sin prestarme atención.
—¿Me habla a mí? —pregunté.
—¿Ve usted a otro ángel de cupido aquí?
—¿Cómo sabe…?
—Sé muchas cosas querido, muchas experiencias, muchas historias, muchos relatos todos con una profecía cumplida.
—Disculpe —dije un poco confundido en su manera de hablar.
—Siéntate querido. —Había algo que me llamaba y me instaba a seguir su palabra, a escuchar lo que tenía para decir por lo que siguiendo sus órdenes sin despegar mi mirada de sus ojos grises me senté frente a ella.
Ella mezcla las cartas y las empieza a colocar frente a mí, haciéndome elegir deja solo las seleccionadas y aparta el resto del mazo mientras las analiza.
—Como me esperaba.
—¿Qué esperaba? —pregunté.
—Muchas mentiras, muchos secretos, no confíes en lo que ven tus ojos lo fácil es solo una distracción, décadas de cubrir con tierra la verdad, pero él sabe que no se puede tapar el sol con un dedo.
—¿Quién?
—Es...
—¡Angelito! —llega corriendo Aster a mi lado—. ¿Estás loco?, cómo te vas a perder si no conoces la ciudad te dije que no te podías separar —dice ella muy alterada.
–Lo siento por haberlo apartado solo quería dejarle un mensaje– dice la señora para volver a dirigirme la mirada—. Cuídate, y presta atención —asiento y nos alejamos un poco del lugar cuando escucho grita—. ¡Tú sabrás que hacer Evan!
Yo vuelvo a asentir, pero mientras Aster me daba el sermón de mi vida sobre no alejarme yo solo podía pensar ¿Cómo supo mi nombre?
En nuestro camino de regreso a las residencias no decíamos nada, Aster seguía un poco molesta con el hecho de que me aleje, pero no pude explicarle esa fuerza salida de la nada que lleva escuchar lo que esa señora tenía para decir. Estábamos bastante cerca cuando veo algo en la vitrina de uno de los locales que me hace frenar de golpe.
—¿Qué pasa ahora?
—¿Qué es eso? —pregunto señalando ese cono con una cosa encima.
—Porque siquiera me sigo sorprendiendo —me hace seña para acercarnos al local—. Es helado, voy a suponer que si me preguntaste es porque no lo has probado.
—Correcto —estaba embobado por todos los sabores que decían ofrecer, era espectacular.
—Vamos, te brindo uno —la miro y le sonrío—. No me pongas esa sonrisita es educación no bondad —y si ella quería seguir creyendo eso no la iba a detener.
Dejamos las bicicletas en su lugar correspondiente y entramos, decir que estaba maravillado por los colores y nombres raros sería poco, el lugar era hermoso pero mi atención estaba en la barra y esos contenedores con eso que Aster llamo helado.
—Toma —no me había dado cuenta cuando Aster había pedido y tenía dos conos con esto sobre ellos, uno de ellos era marrón y el que me ofrecía era verde con puntitos marrones. Le sonrió, mientras lo tomaba y caminamos hacia una de las mesas que tenían.
—Bueno ahora pruébalo quiero ver tu reacción —dice la ojiazul.
—Ok —me acerco al cono y lo pruebo, el frío, con la menta mezclada con chocolate, llenan mis papilas gustativas y sigo sin poder creer que viví tanto tiempo sin estos placeres de la vida—. Está riquísimo.
—Lo esperaba, sabía que ese sería tu sabor favorito —y empieza a comerse el suyo.
—¿El tuyo de qué sabor es?
—Chocolate amargo.
—Cool —un sabor bastante acertado para ella, aunque había momentos como estos donde llegaba a pensar que su actitud de chica mala solo era una máscara para ocultar algo más profundo.
—¿Puedo preguntarte algo? —interroga Aster, rompiendo el silencio.
—Claro.
—¿Cómo se divertían por allá si no conoces nada de lo que nosotros usamos?
—Bueno, había documentales, jugábamos fútbol y otros deportes populares, leíamos la enciclopedia de los ángeles, volábamos, ya dije que veíamos documentales.
—No tenían mucho tiempo libre.
—La verdad lo más divertido era unir parejas y contarle a tus... —se me cierra la garganta, pero aun así digo—. Amigos.
—Bueno ahora puedes ampliar tus horizontes, aprovéchalo —me mira con la misma intensidad que la noche anterior, como si buscase algo en mí.
—Lo haré.
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«—No puedes hacerme esto, pensé que éramos amigos
—Yo también lo pensé, pero solo te importa lo que tu pases, no puedes hacer esto.
—Que ahora te crees un santo, lo de ángel es solo un nombre.
—No me creo ningún santo, no se merece que le quites su destino, no lo puedes cambiar.
—Hago lo que me da la gana y ni tú ni nadie me va a detener.
—Le estás destruyendo la vida.
—Los humanos se la destruyen solita, se amargan cuando tienen todo porque nunca les es    suficiente, hacen daño a quienes más los quieren, engañan, mienten, violan, roban.
—¡NO LE ESTOY QUITANDO NADA LE ESTOY SALVANDO LA VIDA!
—¡CAMBIANDO EL AMOR DE SU VIDA!»
No, está mal. Está mal. Está mal.
«—¿No me quieres?
—No es así, es solo que no debería... —la agitación se sentía en mi voz—. No.
—Pero... eres el amor de mi vida.
—Créeme que no soy el amor de tu vida, es un error. Fuck.
—¿Soy un error? —El dolor y la miseria que causaban mis palabras se notaba en cada parte de su ser.
—No es eso. ¡Está todo mal! —La mirada en sus ojos se quiebra totalmente».
Me despierto bruscamente, tenía mi respiración acelerada y el sudor recorriendo mi espalda. Esta noche no me había salvado de estas pesadillas, tratar de ignorar un problema es muy difícil cuando lo sientes tan en carne propia, y el peso de lo que paso sigue anclado en mi alma. Un error que me perseguirá por siempre.
Toda la noche había pasado sin poder pegar un ojo, pues cada vez que ponía la cabeza en la almohada todos los sucesos se repetían, hasta las cuatro de la mañana donde dormir ya no era una opción. Me levanté y me vestí aún bastante dormido, baje hasta el comedor por un café porque, si no, no sobreviviría al día. Todo el lugar estaba completamente vacío excepto uno que otro breaker que llegaba o salía en misión. Sin saber que hacer decidí esperar a Aster en el Panteón donde tiempo después llegó.
—¿Qué haces aquí? —me preguntó.
—Esperándote —me levanto y la miro. Su cara cambia drásticamente, abre los ojos con una cara de preocupación que después trata de disimular.
—No quiero ser invasiva, pero ¿Estás bien? Parece que te pasó un camión por encima.
—Bien —dije mientras unos ojos llenos de dolor aparecían en mi mente. Y en ese momento decidí que debería concentrarme en el ahora, no en el pasado. Porque la verdad era que no sabía lidiar con él.
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7. Llegaste tú 
  - CNCO ft. Prince Royce


Había pasado una semana desde que había llegado aquí, y aunque mi cuerpo ya estaba un poco más acostumbrado a despertarse a las cinco de la mañana y hacer ejercicio, seguía sufriendo, y mucho. Por otra parte, las clases sobre humanos que veía en las tardes iban bien, los humanos son muy difíciles muchas veces, y sus tecnologías son un poco complicadas, ¿por qué hablarías con alguien por mensaje de texto si están cerca? Pero bueno, supongo que es algo que iré entendiendo con la experiencia.
Mi vida social seguía igual, con las visitas nocturnas de Aster, de las que disfrutaba más de lo que decía en voz alta. Mientras tanto, Oriel y yo nos habíamos hecho mucho más cercanos y durante el último almuerzo, me enseñó algunos de sus «videojuegos», y puedo decir que me volví adicto a la diversión de los humanos.
Sin embargo, lo más complicado pasaba cuando Aster cerraba la puerta, aunque las pesadillas eran menores seguían presentes no solo las de aquél días sino el dolor de la pérdida de aquellas amigas que me elevaron durante tanto tiempo, por lo que después de cada levantada tenía que darme un pequeño baño de agua fría para sacar todo lo que mi pecho parecía no poder contener junto.
Ahora bien, en este instante, estoy tirado en el piso tratando de recuperar mi aliento después del entrenamiento.
—Una semana y todavía parece como si estuvieses muriendo —murmura Aster mirándome desde arriba con los brazos cruzados.
—Capaz.... Porque..... Lo hago… —logré decir en medio de mi intento de obtener oxígeno.
—No vas a morir.
—No estaría tan seguro —dije aún con la respiración muy agitada.
Ya me sentía mucho más cómodo al lado de Aster, la intimidación se había ido, no porque no pudiese romperme en dos cuando quisiera sino porque habíamos creado un ¿lazo? O eso me gusta creer.
—Nadie se muere por hacer ejercicio, al menos no si se crea un control como el que hago contigo, así que levanta tu trasero que hay que comer.
—Ya comer no parece tan tentador si me tengo que levantar y mover mis piernas.
—Ok, pero si te desmayas a mitad del día por falta de alimento, no voy a ir a tu rescate.
—Está bien, ya voy —murmuré rindiéndome, como siempre. Esta chica siempre tiene razón.
—Eso era lo que quería escuchar —sonríe satisfecha y me ofrece su mano para levantarme del suelo, una vez así me sacudo la ropa y emprendemos nuestro camino al comedor, que fue acompañado de una conversación sobre Mulán, la película que vimos la noche anterior.
—Así que Mulán no te pareció tan interesante.
—No es que no fuese épica para mí, es solo que si la hubiese visto antes de conocerte hubiese sido mejor.
—¿Por qué? —preguntó.
—Lo primero que supe de ti, es que podrías derribar con solo dos movimientos a un tipo enorme y musculoso, que además sabe mucho de artes marciales, eso debería decirte algo.
—Así que es por mí.
—Obvio, tú eres capaz de hacer lo que ella hizo y probablemente más —dije con obviedad.
—Tienes demasiada fe en mí.
—No se tiene fe en algo que ya se ha demostrado, eso ya es algo confirmado y real.
Ella se quedó callada mirándome por unos segundos.
—Touché —sonrió.
Aster no me refuta, llegamos al comedor donde vamos directo a la barra a pedir nuestros desayunos, ella pide primero y un tazón de hotcakes es recibido en sus manos mientras yo pido mí ya característico cereal con leche, aunque ahora también le empecé a añadir un pequeño tazón de helado de menta. Cuando ya estamos a punto de ir hacia nuestras mesas, ella me detiene.
—Oye espera —me volteo hacia ella—. Después del desayuno voy a tener que usar tus horas libres.
—¿Por qué?
—Tenemos práctica.
—¿Más ejercicio? ¿Quieres que me muera? Pensé que ya habíamos terminado por el día —dije muy angustiado—. ¿Por qué me odias de esta forma?
Aster se estalla de la risa y me dice:
—Tranquilo angelito, es mejor aún, hoy vas a aprender a coquetear –dice sonriendo y con una ceja alzada.
—Estaba angustiado, ahora parece que estoy peor. Esto va a salir muy muy mal —ambos nos reímos.
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Al terminar de comer, veo que Aster me hace una seña y voy a donde está. A lo que me dice que la siga hasta uno de los salones que hay en el tercer piso de las residencias. Estando allí, lo primero que hizo fue mover un aparato, al que ella llamó «proyector» y al encenderlo, unas imágenes lograron verse en una tela que estaba en la pared. Las imágenes eran de parejas, un mundo poco nuevo para mí, la verdad. Pero, parte de lo que se proyectaba eran conversaciones y actitudes en los humanos, que antes no había visto tan de cerca.
Una vez terminado el video, me mira y me dice:
—Ok, tienes un buen físico para conquistar —opina Aster mientras me esquiva la mirada—, pero un buen físico no lo hace todo, tienes que aprender a actuar frente a una misión.
—Mmm... ok, y ¿cómo hago eso?
—Primero que nada, probemos esa sonrisa. Cuando sonríes, puedes brindarle a la otra persona una buena primera impresión, y hasta muchas veces una sonrisa puede ser una palabra no dicha.
—¿Cómo así?
—No lo has experimentado, pero a veces hay ciertas sonrisas que te conectan con la otra persona. Déjame ver esa sonrisa de «amor a primera vista».
Yo sonrío como puedo y Aster intenta ocultar una risa, pero al final termina riendo en mi cara.
—Ay angelito, vas a matarme de la risa —dice aun riendo—. Prueba sonriendo más natural, pareces un perrito recién atropellado.
—No puedo Aster —afirmé frustrado.
—A ver, claro que puedes, te muestro —Aster se levanta de su asiento y se apoya en mi mesa con una sonrisa que nunca había visto en ella, parpadeó un poco más lento, jugaba con su cabello. Sentí un pequeño escalofrío recorrerme la espalda y de repente me encontraba muy nervioso.
La verdad es que no entendía cómo hacerlo, pero si entendía lo que sentía la otra persona al verlo.
—¿Entendido?
—Sí, sí, creo —dije esquivando su mirada.
—Genial. Otras de las cosas que se hacen para conquistar es ser detallista y algo a lo que llamamos «hacer cumplidos» —iba a preguntar, a lo que me interrumpió—. Y... antes de que me preguntes «Y qué es eso?», significa que aprovechas las cosas positivas de tu misión para elevar su ego. Es decir, dile que es linda, graciosa, inteligente, y todas otras babosadas.
—¿Babosadas? Creo que no vemos el amor de la misma forma.
—Y no, por algo estábamos en mundos opuestos. Pero, en fin, el punto es ser divertido, sonreír coquetamente, hacer cumplidos y ser una persona muy atenta.
Aster me dijo que debía ir a hacer una «diligencia», a lo que me daría dos horas de práctica con documentales, revistas y mucho material de «Cómo conquistar». Estuve las dos horas sin parar, leyendo y practicando en el espejo, realmente quería tener éxito en este mundo si aquí iba a tener que vivir por siempre.
Luego de casi dos horas y media, Aster toca la puerta de mi habitación. Respiro profundo, era hora de poner en práctica lo que había aprendido así que con mi corazón latiendo a mil por segundo abro la puerta:
—Hola hermosa —murmuré con una sonrisa de medio lado.
—Emmm hola angelito, disculpa, se me pasó el tiempo.
—No te preocupes —le comenté mientras bajaba ligeramente el tono de mi voz—. La espera ha valido la pena. ¿Cómo te fue?
—Bien —me respondió, luciendo confundida y con una mueca de incomodidad en su rostro–. Tú ¿cómo vas?
—Ahora que estás acá conmigo, mejor —afirmé con una seguridad fingida, mientras la veía a los ojos y arreglaba su cabello detrás de su oreja, gracias al cielo no se notaba como temblaban mis manos—. Nunca te había dicho que tienes los ojos más impresionantes que he visto.
—Gra-Gracias —nunca había escuchado a Aster tartamudear—. Se ve que estuviste practicando —cerró con un suspiro.
—¿Estuvo bien? —pregunté.
—Si, sí.
—El tartamudeo es contagioso.
—Bueno, me voy. Ve a almorzar, sigue practicando, vas bien, nos vemos, bye —dice todo muy rápido. Sin embargo, antes de que abriera la puerta y se fuera, coloco mi mano sobre la puerta cerrándola y quedando muy cerca de su rostro, a lo que la veo a los ojos y le pregunto:
—¿Nos vemos luego?
—Si —comunicó sonriendo incómoda y viéndome a los ojos, podía sentir como el corazón de ambos latía muy fuerte y como mi respiración pareció ralentizarse en aquel segundo que nuestras miradas se encontraron.
Por unos segundos, solo nos quedamos viéndonos; para mí era como si nunca me pudiese cansar de ver ese azul. Después de un par de minutos el ambiente cambia mientras ella se pone seria quitando todo rastro de inseguridad de su cuerpo y me dice que debía irse.
—Está bien, nos vemos más tarde —expresé sonriendo alegre y alejándome para que pudiese salir de la habitación.
—Chao —dijo mientras abría la puerta y se iba.
Tenía una sensación extraña en el cuerpo, una mezcla de emociones, sentía como la adrenalina y emoción fluía por mis venas sin control. Lo que me parecía raro, es que por un momento fue como si Aster se hubiese sentido de la misma forma que yo todos los días, como un pez fuera del agua, lugar donde no tenía control o por lo menos eso sentí en ese momento.
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8. Hate how much I love you 
                                                                        - Conor Maynard




Después de mis clases de coqueteo, no la vi más en todo el día, pues también me dejó plantado en las de humanos y me estaba empezando a preocupar, porque Aster no pondría su profesionalismo en juego por cualquier cosa. Algo había pasado o yo había hecho algo de lo que no fui consciente, sé que estuvo ese minuto donde se quedó pasmada pero no creería que fuese para tanto... ¿o sí?
Estaba un poco deprimido entrando al comedor cuando la vi pidiendo su cena, e inmediatamente trote hacia ella.
—Aster, hola —saludé con mi emoción por el cielo, pero al parecer era el único que se sentía de esa manera.
—Hola —respondió con un tono frío y sin ni siquiera mirarme a la cara, pues su vista seguía clavada en la señora que estaba preparando su cena.
—Mmm... ¿estás bien? ¿te pasó algo? No te vi en el almuerzo.
—¿Qué? ahora me persigues —no entendía qué estaba pasando y por qué me estaba tratando de esta manera.
—Tampoco llegaste para nuestras clases de la tarde.
—Tuve cosas que hacer y no pude avisarte.
—Ahhh, ok, está bien —la verdad es que lo que menos quería era discutir con ella, pero me gustaría saber ¿qué estaba mal?
—Bueno si eso es todo me voy.
—No, espera. Mmmm yo... —ella sigue sin mirarme a la cara.
—Puede ser rápido, tengo cosas que hacer.
—Si lo siento, quería saber si te quieres sentar conmigo y Oriel. Vi que te sientas sola y capaz...
–Me siento sola porque quiero y puedo –dice interrumpiéndome bruscamente en un tono de reproche–. No necesito tu caridad y lástima dásela a alguien que la quiera.
—Yo... —y sin llegar a terminar otra oración ella ya estaba fuera de mi radar sentada en su mesa de siempre.
Ok, al parecer retrocedimos unos cuantos pasos, pero capaz es que tuvo un día difícil y yo aquí, molestando. Seguro que mañana ya estamos bien de nuevo, solo tengo que esperar y se le va a pasar.
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¡DOS SEMANAS! ha estado así por dos semanas, desde el momento en que me trató de esa manera en el comedor, la ruda, pero amable chica que había conocido en mi primera semana se había perdido casi por completo, no me dirige la mirada ni siquiera a la cara cuando me tiene que hablar, lo cual también lo hace de la manera más reducida posible ya que si lo hace es para regañarme, exigirme más en mis entrenamientos o recordarme que no hay tiempo. Sorprendentemente, sus visitas nocturnas en relación con las películas siguen en pie, sin embargo, sólo llega, coloca cualquier película sin ni siquiera preguntarme y no hablamos en todo el rango entre que llega y se va, así ya no es tan divertido, es solo incómodo. Muy incómodo.
—¿Puedo preguntar qué hiciste? Porque te está tratando horrible, parece que te paso un camión por encima amigo —murmura Oriel preocupado por mi estado estos últimos días. él había sido testigo de no solo la caída exponencial de mi ánimo sino también mi estado físico, pues mis horas de sueño se habían reducido debido al gran insomnio que cargo en estos días.
—No lo sé —expresé honestamente comiendo mi helado de menta que parecía ser lo único que me subía el ánimo estos días—. No hice nada, lo juro. Simplemente empezó a tratarme mal de la nada.
Ambos volteamos la cabeza al mismo tiempo y la observamos lo más disimulado posible mientras come.
—Tengo que arreglar esto, no puedo seguir así, no voy a sobrevivir; aparte no sé qué hice mal.
—¿Desde cuándo no te habla?
Lo pienso y digo:
—Desde nuestras clases de coqueteo, tenía cero experiencia y al principio me costó demasiado empezar porque no soy de decir ese tipo de cosas en mi vida cotidiana, siempre fueron muy ajenas a mí, pero lo intenté y lo intenté y lo intenté hasta que llegamos a uno de mis intentos donde simplemente me dejé llevar y se puso extraña, luego de eso le pregunté qué tal y simplemente hablo rapidísimo sobre irse y no sé qué más. Luego traté de hablar con ella en la cena porque me dejó embarcado, pero fue como si la hubiese ofendido o algo.
—Ahora entiendo lo que pasa. —Oriel se recuesta en su silla y me sonríe como si hubiese descubierto el origen de todos mis problemas.
—Dime, ¿qué hice mal? —pregunté inclinándome en la mesa.
—En serio, ¿no lo captas? —dice como si no pudiese ver la cosa más obvia del mundo.
—No dime, ¿por qué me odia?
—Querido amigo mío no te odia, simplemente odia no poder odiarte.
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9. You suck at Love 
                                            - Simple Plan


Estábamos en el cuarto de Oriel, el cual es igual que el mío solo que con dos pufs pegados a la pared para estar cómodos para los videojuegos que jugábamos durante la hora del desayuno, pues con mis clases en las mañanas ya no tenía disponibilidad de tiempo que encaja con los de mi buen amigo. Aunque ambos estábamos jugando, el verdadero tema de conversación era como hacer que Aster volviera a tratarme como antes, o al menos me dirigiese la palabra o me mirara a la cara.
—¿Y si ven películas? —propone Oriel.
—Eso ya lo hacemos y me sigue tratando todo seco, creo que es incluso peor que los entrenamientos porque eso se supone que es algo que disfruto y ya no lo estoy haciendo.
—Entiendo se queda pensando en una jugada donde logra meterle un gol a mi equipo—. ¡SI!... ¿Y si le compras algo que le guste?
—Estoy aquí hace tres semanas, no sé nada de ella, esa chica es más cerrada que una tumba.
—Mmmm... ¿Por qué no hablas con ella directamente?
—Si obvio, con ella molesta voy a tener una conversación super civilizada —hablo sarcásticamente. Era absurdo.
—En serio, has pasado mucho tiempo con ella, ya se te están pegando sus costumbres —dice haciendo referencia a mi sarcasmo y volviendo a reanudar la partida.
—Bueno seamos serios, todavía me queda mucho tiempo de convivencia con ella, necesito encontrar una manera de llevarme bien o al menos llegar a un punto neutro para ambos.
—Bueno, si tan desesperado estás, entra en su cuarto, busca algo que le guste y cómpralo — expresa en un tono de broma, mas para mí fue como si me hubiese abierto las puertas del cielo.
—En efecto esa es una buena idea —la sonrisa volvió a mi rostro.
—Estaba bromeando, sarcasmo ¿sabes lo que es? —detiene la partida y me dice mientras me mira como si me hubiese zafado un tornillo de la cabeza.
—No, no, escucha, capaz si ve que le compré algo que le gusta sabrá que me importa y sentirá que tiene que estar en paz conmigo.
–O denunciarte por acoso, también es una opción —murmura con un rostro de preocupación.
—¡Vamos! Si me ayudas, esto podría salir muy bien —una pequeña luz de esperanza estaba creciendo en mi interior.
—Ok, pero ¿dónde lo vas a comprar? El centro comercial tiene siempre lo mismo, seguro ya tiene todo, no necesita más de lo mismo.
Eso me deja pensando dos minutos buscando posibles respuestas, hasta que la solución aparece en mi cabeza como un milagro, y es que no puede ser que justo coincida ambos hechos—. ¡Este fin de semana! —sonrío con satisfacción.
—Shh no grites, que me dejas sordo —dijo tapándose las orejas.
—Lo siento, ¿no me dijiste el otro día que este fin podemos bajar a la tierra? —se escuchaba como la emoción era transparente en mi voz.
—Si, el tercer fin de cada mes nos dejan bajar, con monitoreo, pero tenemos bastantes libertades.
—Bueno vamos y le compro algo, una vez que haya entrado a su cuarto y descubierto que le gusta.
—Esto va a salir mal —afirma con una expresión de miedo.
—No seas pesimista, tú siempre ves el lado bueno de las cosas.
—Sí, cuando no se trata de alguien que podría volverte carne picada en segundos.
—Vamos, sé buen amigo y ayúdame, por favor —pongo mi mejor puchero para convencerlo.
—Ah está bien —dice quejumbroso—, pero si terminas en la cárcel no te voy a ayudar —y le doy un mini abrazo con mi sonrisa de oreja a oreja. Probablemente no estaba bien lo que estaba haciendo, pero es por un bien mayor y mi supervivencia en este lugar.
Con mi querido amigo habíamos organizado hacer el plan en la hora del almuerzo, donde yo me adentraba al cuarto, cuando ella entrara al comedor y Oriel se encargaría de avisar por mensaje de texto cuando ella se marchara para escapar, espero con información útil.
—¿Estás seguro de lo que estás apunto de hacer? —pregunta con una mueca de nervios.
—No tengo opción, es esto o dejar todo así y eso sería guiarme a una muerte segura.
—No seas exagerado —lo miró fijamente—. Ok, si es posible, pero te estás yendo a los extremos.
—Lo siento por meterte en esto Oriel, pero lo voy a hacer.
—Entonces, suerte capitán —murmura mientras señala con la cabeza la entrada al comedor. El halcón estaba en el nido o bueno, Aster estaba entrando en el comedor. Era el momento que estaba esperando.
—Nos vemos —digo mientras salgo caminando del comedor.
Una vez en el pasillo, empiezo a correr escaleras arriba para llegar al segundo piso, no había mucha gente en los pasillos por ser la hora de comer, por lo que no sufrí a través de ellos en camino a mi destino.
Había llegado a la puerta 227, cuando tomo la manilla y lo que temía, estaba cerrada con llave. Los nervios me invaden aún más, pero en el fondo sabía que esto era algo que podía pasar, y justo el día antes recordé una de las películas que vimos donde usaban bobby pins, esperaba no tener que usarlo, pero por las dudas me había llevado uno en mi bolsillo, lo saco y la miro —Bingo —y aun sin saber cómo funcionaba, observo a ambos lados del pasillo asegurándome que no había nadie y la inserté. Pruebo varias veces sin saber cómo funcionaba hasta que un momento escucho un pequeño clic, y abriendo la puerta entro a buscar mi objetivo.
Al parecer los cuartos de todos eran bastante parecidos, pues el de ella era igual, solo que con algunos cambios de decoración. Tenía fotos de personas que no conocía pegada en una de sus paredes mientras su cama tenía sábanas violetas y estaba llena de peluches, algunos podían reconocerlos de personajes de películas que habíamos visto juntos, teniendo una opción ya en mente sigo mi trabajo de búsqueda, tratando de no llegar a algo realmente privado, pero con la intención de saber qué le gusta, aunque sea un poco.
Siguiendo en su trabajo, encuentra que la mayoría de los libros que tiene en su librero en la esquina derecha del cuarto son de romance por lo que le debe gustar el género y pegado a este, también hay otras fotos de esos chicos que tiene en su pared, ¿quiénes serán? Interrumpiendo mis pensamientos llega una llamada de Oriel, atiendo:
—¿Hola? — susurré.
—El halcón salió del nido, repito, el halcón salió del nido —y sin ni siquiera mirar dos veces me volteo para salir corriendo, pero para mi suerte golpee el librero, y todos los libros de la primera repisa cayeron al suelo. Como loco me tiro en este y los recojo como puedo.
—¿Ya saliste de ahí? —escucho que dice Oriel en un tono preocupado, a través del teléfono que tiré al suelo en mi desesperación.
—¡No! Se me cayeron los libros —murmuro sintiendo el corazón en la garganta.
—Evan, sal de ahí ¡ahora! —exclamó.
—Eso intento.
—Pues intenta más.
Termino de cargar la torre de libros y la arreglo como puedo en el librero rezando porque no se dé cuenta de que el orden cambió mágicamente, tomó mi teléfono del suelo y salgo disparado por la puerta cierro detrás de mí y sin ver por el pasillo entro en la mía, cierro la puerta y me dejo caer en el suelo mientras trato de regular mi respiración.
Después de unos minutos, escucho como la puerta del frente se abre y cierra, probablemente si hubiese salido dos segundos después estaría en el horno, pero lo había logrado y eso era lo más importante y con un último suspiro, me paro para ir al encuentro con mi amigo que me esperaba en su habitación.
—¿Estás bien? ¿Te atrapó? —pregunta Oriel yendo a mi encuentro apenas me ve aparecer por el pasillo.
—Si y no, todo salió bastante bien si quitamos el inconveniente, pero se logró, sé exactamente qué le voy a comprar o bueno tengo una idea.
—Perfecto, al menos no moriste, eso es un avance y menos mal que aprendiste cómo funciona el dinero mensual que nos dan —y nos encaminamos a su cuarto.
—Ok, ahora hay que prepararlo todo.
Sentía que podía lograrlo, una esperanza en mi decía que volverían aquellos ojos azules brillantes que vi en mi primera noche aquí.
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10. El regalo más grande 
                                       - Tiziano Ferro ft. RBD




Era sábado por la noche y ya habíamos bajado a la tierra en nuestra misión de conseguir el regalo perfecto y este se presentó a mis ojos cuando un peluche del personaje Nemo apareció en la tienda de Disney a la que habíamos entrado, y el complemento perfecto fue el libro de romance más reciente que encontré en una librería, se llamaba «Cinder & Ella» y al leer su sinopsis, pensé que era perfecto pues hace poco había visto por primera vez cenicienta.
Cuando estábamos volviendo, a Oriel se le ocurrió la brillante idea de que envolver el libro haría el regalo aún más especial, pero actualmente con la lámina de papel de regalo y un video muy confuso de una red social llamada YouTube ya no me parecía tan brillante.
—No sé cómo envolverlo bien, este tutorial no es claro —afirmo sin entender bien lo que estaba haciendo.
—Tutorial —me corrige Oriel mientras me ayuda a doblar uno de los lados del papel en el libro.
—Eso mismo —sigo viendo el video, pero mi cabeza no comprende cómo llegar a eso, aun cuando se supone era para incluso el más inexperto.
—Trata de unir esa esquina —termino de pegar el último pedazo dejándolo entre mi amigo y yo.
—Bueno está decente —digo mirando el resultado final de nuestra obra de arte, pero de arte abstracto.
—Parece que un gato trató de comérselo.
—Hice lo que pude y así quedó, se le voy a dar igual lo que cuenta es la intención.
—Si eso te convence, perfecto.
Me levanto, agarro el peluche de Nemo que estaba en mi cama y el libro mal envuelto, abro la puerta de mi cuarto y me enfrento a la suya, pero las inseguridades empiezan a atacarme.
—Yo... no puedo, olvídalo. Esto es una locura —me vuelvo, pero Oriel me vuelve a colocar en mi lugar.
—No vas a ningún lado, ya estás aquí, ya hazlo.
—No, no, ¿y si no le gusta? ¿Y si me odia más? —pregunto sintiendo como mi ritmo cardíaco aumentaba cada vez más por el miedo que se apoderaba de mi sistema.
—Ya te dije, no te odia así que, agradéceme después —mi amigo se acerca y toca la puerta por mí, para luego salir corriendo y dejarme solo con mi corazón latiendo a mil por minuto.
Sin saber bien cómo enfrentar la situación entré en pánico por dos minutos, hasta que ella abre la puerta y bueno, estaba segura de que en cualquier momento me desmayaría.
—¿Sí? —pregunta Aster mirándome a la cara por primera vez en semanas y analizando lo que hay en mis manos con su pijama ya puesto y su común cola de caballo.
—Hola —alcancé a decir.
—Hola.
—Hola —definitivamente denme un premio.
—¿Qué haces aquí?
—Mmmm y–yo te traje traje esto —cierro mis ojos y extiendo mis manos con los regalos pues tenía miedo de ver su reacción así que aún con los ojos cerrados digo bastante rápido—. No sé qué hice o que dije mal estos días, pero disfruté mucho la amistad que creí que teníamos, y no sé qué pasó así que me disculpo por lo que sea que haya hecho mal y ... —me detengo bruscamente cuando siento unos pequeños brazos rodearme, y abro mis ojos lentamente encontrándome con Aster dándome un abrazo llenándome del aroma a cítrico de su perfume, no podía creer lo que mis ojos veían, pero eso solo hizo que mi corazoncito se llenará de algo que no supe explicar.
—Hace mucho no sabía que era un regalo, gracias —susurra en mi oreja aun envolviéndome con sus brazos. Un pequeño escalofrío me recorrió.
—Un placer —digo en respuesta, mientras ella se separa de mí y recibe sus regalos.
—Disculpa por haber sido tan dura contigo, han sido días difíciles, no me excusa, pero...
—Mientras estemos bien, por mi super —aclaro interrumpiéndola, ella no tenía por qué darme explicaciones solo quería que volviéramos a lo de antes.
—Bien.
—Bien.
Ambos nos sonreímos y por primera vez vi una sonrisa completamente real en su rostro, con dientes y todo. Esa felicidad en ella me dijo que lo que había hecho había valido la pena porque no le importaron los malos pliegues, le importaba el detalle. Y por mi parte, saber que yo tuve que ver con esa sonrisa solo me hizo más feliz y que un pequeño calor se asentara en mi pecho.
Estando en este trance me acordé de la feria que vimos por fuera con Oriel y me di cuenta de cómo me encantaría ir con ella.
—Ah y quería invitarte —no sabía que estaba haciendo, pero había un instinto en mí que decía que esto era lo correcto.
—¿Invitarme? —pregunta dudosa.
—Si, la cosa es que mañana hay una feria en el mundo humano y cómo podemos salir quería saber si querías ir... conmigo —sentía como mi rostro se había empezado a calentar, y la vergüenza aumenta cuando no recibo respuesta de su parte. Ella solo se me quedó mirando en shock, la última vez que pasó esto me trato mal por dos semanas así que me apuro a decir—. Pero está bien, seguro tienes muchas cosas que hacer y yo aquí con esta...
—Me encantaría ir.
—Está bien no tienes que... ¿que? —Ahora era yo el que estaba en shock, ¿había escuchado bien?
—Dije que sí.
—¿Sí?
—Sí.
No lo esperaba para nada y estaba seguro que mi rostro lo reflejaba en su totalidad.
—Bien —una sonrisa se formó nuevamente en mi rostro.
—Bien.
—Bueno, entonces ¿paso por ti mañana a las cinco te parece? —interrogo aun esperando que me dijera que era broma.
—Perfecto.
—Bueno nos vemos.
Cuando me volteo y ella cierra la puerta levanto mis manos en señal de victoria. Lo logré. Y paro cuando escucho un chillido que venía del cuarto de ella, al parecer yo no era el único realmente emocionado por mañana.
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11. Night Changes 
                                     - One Direction


Estábamos en el desayuno con Oriel, cuando le cuento lo que hice la noche anterior al no solo darle el regalo sino también invitarla a la feria y como dijo que si:
—Que hiciste, ¿qué? —pregunta atónito.
—La invité a la feria —digo enfocado en terminar mis cereales para ir por mi helado.
—O sea, me estás diciendo que pasamos de estar peleados, que entraras en su cuarto por información sobre ella sin su permiso, cabe acotar, porque ni la hora te daba para comprar un detalle y ahora me estás diciendo que tienen una cita.
—No es una cita.
—Bueno señor experto en el amor, descríbeme lo que es una cita.
—Dos personas a solas, pasando tiempo de calidad, mientras hablan entre ellos y se conocen... —me detengo a pensarlo por dos minutos.
—Y ¿qué es entonces lo que ustedes dos van a hacer? —interroga cruzado de brazos y con una mirada altanera.
–Ok, puede ser visto como una cita… Pe-pero los amigos también pueden hacer esto —murmuro mientras siento como mi rostro se torna rojo de vergüenza.
—Tu primera cita, ¿qué se siente? ¿Quieres que te de la charla?
—Cállate —digo mientras Oriel rompía en carcajadas.
Después de una larga ronda de risas mi amigo me invita a jugar videojuegos antes de volver al trabajo, a lo que claramente no dije que no porque eran muy divertidos, pero la verdad es que mi cabeza no estaba ahí en ese momento.
—Hey, amigo ¿estás bien? —pregunta Oriel al ver que paré bruscamente de jugar.
—Sí, sí, estoy bien —respondo retomando la partida.
La idea de una cita siempre había sido muy clara en mi cabeza, y recordando todas aquellas que había visto antes de dejar ir la flecha me dejó pensando mucho rato, provocando que perdiera casi todas las partidas en contra de mi buen amigo.
No era una cita, ¿verdad?
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No es posible que justo cuando necesito al menos un conjunto decente esté en blanco y no es que pueda hacer mucho con uno deportivo y uno diario, que es lo único que he usado hasta ahora y aunque no quiera decirlo quiero verme bien
No es posible que justo cuando necesito al menos un conjunto decente esté en blanco y no es que pueda hacer mucho con uno deportivo y uno diario, que es lo único que he usado hasta ahora y aunque no quiera decirlo quiero verme bien. Hasta que mi salvación parece tocar la puerta.
—¿Qué haces aquí? —le cuestiono a Oriel.
—Bueno vengo a salvarte, como siempre, te traje varias prendas de mi armario para que puedas usar.
—¿Cómo sabías que lo iba a necesitar? —me arrimo y lo dejo pasar.
—Un instinto, y el hecho de que siempre utilizas lo mismo, así que —deja todas las prendas estiradas sobre mi cama—. Ahora toca ver que te queda mejor así que al baño —y me empuja hacia este y sin querer ir en su contra, entro.
Así transcurrieron los últimos 20 minutos, ya se empezaba a hacer tarde, pero Oriel insistía en que no habíamos encontrado el indicado, hasta que salgo con unos pantalones de cuadros, una camisa de vestir blanca y un suéter que combinaban con los pantalones.
—Perfecto, punto para mí.
—¿Estás seguro?
—Puedes tranquilizarte, para no ser una cita pareces bastante nervioso.
—No estoy nervioso —dije claramente nervioso.
—Déjalo para cuando aprendas a mentir —recoge el resto de sus prendas que no utilizamos y se va hacia la puerta—. Suerte en tu no cita amigo —se despide antes de salir por la puerta de mi habitación.
Agarro mi teléfono del bolsillo y abro la cámara de este para ver si estoy decente. Mi cabello castaño claro parece ordenado, y me veo bastante bien, miro a mis ojos color oliva a través de la cámara, suspiro y me digo que puedo hacerlo. Veo la hora y me doy cuenta de que ya son las 5, que empiece el show y tomando todo el valor posible, abro mi puerta y cruzo el pasillo, y sin pensarlo mucho tocó la puerta.
Veo como Aster abre la puerta y sale de su cuarto cuando mi corazón empieza a acelerarse, woow, estaba muy linda. Llevaba una chaqueta de cuero negra, con una camisa blanca que estaba metida adelante en sus jeans rotos, que combinaban perfectamente con sus botas blancas. Trago saliva.
—Límpiate la baba, angelito —definitivamente había roto el récord de sonrojos, no era normal tener tantos al día.
—Lo siento, es que estás muy linda —aclaro sin mirarla a la cara. Mi ritmo cardiaco se había acelerado.
—Gracias, tú también. Resulta que puedes ser guapo cuando no estás tirado en el suelo pidiendo auxilio.
Sonrío sin ni siquiera pretenderlo.
—Cada día se aprende algo nuevo.
—Correcto.
Nos miramos por varios segundos hasta que digo:
—¿Vamos?
—Hagámoslo —afirma mientras empezamos a caminar para salir de los pasillos y posteriormente de las residencias.
Una vez en los teletransportadores que llevaban hacia el continente americano, pongo nuestra dirección tomando el llavero con el botón que nos regresaría aquí en un santiamén y nos dejamos trasladar a alguna parte de Estados Unidos donde recordaba que estaba la feria. Una vez ahí entramos al gran entretenimiento, rueda de la fortuna, puestos de juegos y comidas por todas partes y niños corriendo por doquier, menos mal que Oriel me explicó de qué iba todo esto, aunque nuestra interacción con humanos debía ser mínima, me encantaba ver su felicidad por las pequeñas cosas de la vida.
—Bien, aquí estamos ¿Qué quieres hacer primero, angelito?
Mi cabeza no estaba en el lugar, pues no era posible que eso fuese una cita o si, pero mirando a mi alrededor cualquiera que nos viese de lejos pensaría eso.
No es una cita.
No es una cita.
—¿Angelito? ¿Estás bien? ¿Evan? —pregunta Aster haciéndome salir de mi trance.
—Si, lo siento.
—Bueno te parece si vemos un poco antes de empezar con lo agitado.
—Me parece perfecto —declaro mientras empezamos a recorrer la feria, muchos puestos de cosas que no sabía que eran, pero parecen fascinar a mi compañera.
—¡Mira! Como en el video de Night changes de One Direction —empieza dar saltitos mientras apunta hacia las que eran probablemente lo único que reconocí en el lugar y eran las manzanas acarameladas.
—¿El video de qué?
—¿Tampoco tienen música por allá?
—Solo un poco de jazz.
—Todavía tengo tanto que enseñarte —sonríe y sigue su camino por la feria dejándome atrás por varios segundos hasta que le alcanzo el ritmo de nuevo.
Lo aterrador de la situación es que me moría porque me enseñara todo lo que pudiese, y yo daría todo por ser un buen estudiante y sorprenderla, pero en ese momento mi cabeza no entendía ¿por qué?
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12. Let's fall in love for the Night 
                                                                                             - FINNEAS


Esto no podía ser tan difícil, es un fucking peluche, aparte se supone que soy un ángel de cupido, la puntería debería ser mi fuerte.
—Angelito, ¿por qué no te rindes? —dice Aster.
Habíamos parado en un stand de juegos donde podías ganar un peluche y al ver como ella miraba uno, decidí que podía intentarlo. Al ver el tipo de juego pensé que sería fácil, pero al parecer me equivoqué.
—No, te dije que te iba a ganar ese peluche, lo voy a hacer.
—Puedes llegar a ser terco cuando quieres.
—Así es —digo siguiendo concentrado en mi misión de conseguir nuestro premio—. No es posible que sea tan difícil, se supone que sé de puntería, esto debería ser fácil.
Aster se ríe de mi desgracia.
—No te preocupes en serio, tengo suficientes peluches.
—No, te dije que te daría un peluche y te lo daré —pero al intentar mi último tiro, vuelvo a fallar olímpicamente como todas las veces anteriores en que el aro tampoco entró en la botella.
—Amigo, esa fue la última —me avisa el chico que era el encargado del puesto.
—Ok, me rindo —fue muy frustrante como algo tan sencillo había podido conmigo, y rendirme definitivamente cambio mi ánimo hasta que escucho:
—Yo lo hago, dame los aros —dice Aster pagándole al chico mientras este le entrega los aros que yo había usado.
—No tienes que hacerlo —le dejo saber.
—Déjame ganar algo para ti angelito, hagamos que es mi compensación por estas últimas semanas —y con su mirada más sus lindas pequitas solo pude asentir con mi cabeza. Ella sonríe y empieza a lanzar como toda una profesional, pues en sus tres primeros tiros logró meterlos en las tres botellas. Decir que mi mandíbula estaba en el suelo era poco.
—Aquí tiene su premio señorita —y le da el oso de felpa con lazo morado que termina en mis brazos pues ella insiste en que lo ganó para mí.
—No puedo creer que lo lograste a la primera —digo una vez volvemos a caminar por la feria.
—¿Qué te puedo decir? —dice sacudiendo su cabello del hombro.
—Ese ego.
—Hey —me empuja ligeramente y ambos reímos, mientras seguimos caminando.
—Oye ¿quieres subir conmigo a los carros chocones? —y señala hacia una pista donde había varios carros chocando entre ellos, todos reían, parecía divertido.
—Claro —agarra mi mano y corre hacia la fila que avanzaba para entrar y ocupar un carro. En la fila Aster me explica cómo funciona el juego y lo que tenía que hacer, hasta que nos dejaron pasar y nos separamos para elegir el color que más nos gustara. La miro fijamente y ella a mi hasta que dio la señal y empiezo a manejar como puedo hacia ella y la golpeó por su lateral.
—No te atreviste —me dice.
—Pues sí —me da una mirada que decía que corriera por mi vida, o en este caso manejase, y como pude salgo de ahí un minuto antes de que otro auto la encerrara en su lugar mientras uno me interceptó de frente haciéndome saltar en mi lugar. Sigo tratando de esquivar otros, cuando de repente siento un golpe de atrás y se escucha el sonido que indicaba que había acabado, me volteo y veo a Aster con una sonrisa de suficiencia en el rostro. Se había vengado.
—Fue divertidísimo, aparte ese golpe final fue épico.
—A mí también me gustó, a pesar de todo. Además, nunca te había visto tan feliz —digo mientras terminamos de recorrer la parte que nos faltaba de la feria.
—Si, y al parecer últimamente se te facilita mucho —añade luciendo un poco atemorizada hacia ese pensamiento por lo digo mis siguientes palabras con gracia.
—Después de dos semanas de tenerte versión gruñona, me lo merecía.
—¿Qué? —pregunta poniendo una mano en su pecho como si hubiese dicho una locura.
—Sabes que sí.
—Ok, digamos que sí –dice deteniéndose para colocarse frente a mi—. ¿Por qué siempre termino cediendo contigo? —pregunta en un pequeño susurro que logro escuchar.
—No sé, soy irresistible.
—Ush, ahora quien es el que tiene un ego —la miro a los ojos, hasta que rompiendo el silencio me armo de valor y le digo:
—Creo que es porque estaba destinado.
—¿De qué hablas? —dice confundida.
Tomo todo el control del mundo y confieso mis pensamientos en voz alta. Aún sin saber lo que podrían acusar estos.
—Te sientas sola a comer, no hablas con más nadie. No quiero entrometerme, pero viendo con atención diría que soy tu único amigo —Ella baja la cabeza mientras replica con una voz más fría.
—No necesito a nadie.
—¿Eso lo dice tu mente o tu corazón?
—¿Qué, ahora eres un experto en amor? —pregunta subiendo la cabeza mostrándome su coraza fría y dura que tanto me había intimidado. Sin embargo, sin dejarla cumplir su función sigo.
—Técnicamente, sí.
—No lo sé, por algo te mandaron para acá —creo que en un momento se escuchó como se rompió mi corazón, bajé la cabeza y no dije ni una sola palabra—. Lo dice mi mente para mantener mi corazón, eso es todo, fin del tema. Vamos.
Y con esas últimas palabras crudas nos devolvemos a Noncorde. Desde la salida de la feria hasta nuestras habitaciones no hubo conversación y el sentimiento de tensión, incomodidad y arrepentimiento residía en el aire.
—Lo siento por lo último, no fue mi intención —dice ella mientras estábamos en la puerta de su cuarto.
—Tranquila, todo bien —dije serio, aun sintiéndome un poco pequeño frente a ella—. No tuve por qué haberme metido.
—Por cierto, la pasé increíble... Y cuida bien de chispa.
—¿Chispa? —pregunté muy confundido.
—Si, así lo llamé —añade señalando el oso de peluche que no había salido de mis brazos—.  Chispita.
—Ok, solo acepto el nombre porque tú lo ganaste.
—Más que suficiente para mí.
Aún había residuos en su mirada de aquella frialdad, pero parecía mucho más derretida que anteriormente y eso me anima a decir algo más alegre.
—Bueno me voy a dormir, tengo una entrenadora muy exigente que si no estoy parado a las cinco de la mañana me va a matar— levanto mis cejas dos veces.
—Cuidado con tus palabras, angelito —nos reímos derritiendo el resto del hielo entre nosotros y decidimos que es hora de despedirnos.
—Buenas noches.
—Duerme bien —me despido para voltearme hacia mi habitación, pero cuando estaba a punto de entrar escucho una pequeña frase que llena el silencioso pasillo.
—Capaz si —me volteo hacia ella.
—Capaz sí ¿qué?
—Capaz si estábamos destinados a encontrarnos —y cierra la puerta terminando por entrar a su cuarto. Se sentía por alguna razón como una metáfora, me había abierto una parte de sus pensamientos y tenía que entrar antes de que alguno terminara por derrumbar la puerta.
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13. What a feeling 
                                  - One Direction


Nadie mencionó lo que dijo y simplemente continuamos con nuestra rutina normal solo que ahora nuestra relación había vuelto a ser la de la primera semana. Un problema menos en la lista. Este último tiempo venía aprendiendo demasiadas cosas sobre el mundo humano y cómo funcionaba, y no dejaba de impresionarme con cada nuevo descubrimiento.
—Ya va, más lento, explícame mejor —dije a Oriel.
—Todos los nombres tienen significados, al menos para los humanos. Sabes como son, siempre queriendo controlar todo. Darle significado incluso a cosas que son mágicas por sí solas y deberían vivirse como tales sin tener alguna explicación más allá.
—Así que todos tenemos un nombre que para ellos significa algo.
—Si —afirma frente a mi mientras disfrutaba de su desayuno.
—Curioso —aunque mis cereales estaban deliciosos, la verdadera atención la tenía la nueva información que aprendí sobre los humanos, ¿Qué significaba mi nombre?
Una vez terminado el desayuno, tuve que olvidar la idea, al menos durante el resto del día, ya que Aster seguía exigiendo toda mi atención para las clases. Sin embargo, cuando llegó la hora de ver películas decidí que mientras esperaba a mi compañera podría usar mi celular para ver en la red humana, que según ellos todo lo sabía, llamada Google, que significaba mi nombre.
«Variante de Iefan o Ieuan. Variante galesa de John. Del nombre hebreo Yochanan, que significa "Dios es misericordioso”».
Ok, no diría que es mi descripción favorita y no estoy seguro de lo que significa misericordioso, pero al menos me quité la duda. Aún sin saber si me dejo
¿Cuál será el significado del nombre de Aster?  y sin ver nada malo en ello investigo en el buscador de mi celular.
«Nombre griego que significa Estrella».
Sin darme cuenta, una sonrisa aparece en mi rostro, por alguna razón veía la relación entre la persona y la respuesta. Tenía mucho sentido, pero no era algo que pudiese explicar con palabras.
—Buenas —dice Aster entrando por la puerta de mi cuarto inesperadamente. Con el corazón a mil, lanzo el celular en la habitación logrando que ella se detuviera a mirarme. —¿Qué fue eso? —pregunta con una cara de confusión.
—Nada, solo me asusté un poco.
—Con tal de que no se haya roto y tengas que comprar otro, te creo —y sigue la rutina de cada noche. Coloca las cotufas en la mesa de noche mientras que coloca la película, apaga la luz y se sienta a mi lado. Sentía que debía decir algo, pero no sabía cómo hacerlo.
—¿Sabías que tu nombre significa estrella? —consulté lo más rápido que me salió justo antes de que empezara la película.
—¿Tú cómo sabes eso? —no le veía del todo la cara con la oscuridad del lugar, pero podía sentir la presión de su mirada y la sorpresa en su tono.
—Pues esta mañana Oriel me habló algo de eso, e investigué y el tuyo significa estrella —expliqué finalmente mirándola a los ojos que parecían resaltar incluso entre las sombras.
—Si, así es.
—Creo que entonces debería decirte, Estrellita —menciono sin despegar la mirada, un poco tenso por su posible reacción.
—Ni se te ocurra —me señala.
—Pero tú me dices angelito —digo riéndome y relajando mis hombros.
—Porque soy yo. Soy la única que puede poner apodos —responde con superioridad.
—Pues no más, Estrellita —sonríe, y aunque para este punto debería ser normal mi corazón empieza a latir fuertemente en mi pecho.
—En serio ¿vas a hacer esto? —pregunta.
—Si y no me vas a poder hacer cambiar de parecer —susurro sintiendo mi voz bajar un tono.
—No puedo contigo —y corta la conexión totalmente agarrando el control remoto para empezar con el filme del día.
Después de un carraspeo volviendo a la realidad pasando un poco la tensión del momento digo:
—Me adoras —ambos reímos y creí escuchar un «más de lo que me gustaría» pero seguramente escuché mal.
Antes de quedarme dormido esa noche, trataba de buscar explicaciones a lo que había sentido, pero, así como dijo Oriel hay cosas que no deberían tener explicación.
O tal vez solo tenía miedo de la respuesta que pudiera encontrar pues sabía que una vez ahí no habría vuelta atrás.
Volviendo al presente, hoy cumplo un mes oficial en Noncorde y sorprendentemente no estaba muriendo como pensé que estaría en este punto, aunque estoy bastante nervioso con las nuevas clases de control de sentimientos que se incorporaron a mi muy estructurado programa. Según Aster ya había dominado el arte de coquetear, ahora le tocaba enseñarme algo más complicado.
—Ok al principio no sabía cómo hacer esto así que dividí esta clase en dos, primero veremos teoría y tips que te puedan ayudar, después vamos por situaciones. Te leeré un problema con una persona cualquiera y tú vas a tener que decirme qué dirías o harías en ese momento, cuando logres actuar en todas correctamente estarás listo, ¿ok?
—Ok... —me sentía muy inseguro con esto, aunque no diga lo que siento en voz alta soy alguien que está muy en contacto con sus emociones y pensar en dañar otras no suena como algo atractivo.
—Empecemos, lo primero que te enseñaré son las reglas —dice destapando su marcador y parándose al lado de la pizarra del salón que usábamos.
—¿Reglas? —pregunté bastante confundido. A mí nadie me dijo nada de reglas.
—Las reglas para ser un rompecorazones. ¿Qué creías, que podías hacer lo que te daba la gana? Pues no querido, hay cinco reglas fundamentales que debes seguir. Primero —escribe en la pizarra—. Debes divertirte. la idea es que se vea natural y no como que estás forzado a hacer esto, pero apenas llegues a tu objetivo debes volver. ahí se termina la diversión, ¿entendido? —asiento con la cabeza y sigue en su trabajo.
—Número dos, tus sentimientos no deben reflejarse en tu exterior. La idea es no mostrar nada que te pueda involucrar. Número tres, siempre déjalo con ganas de más, como sabrás no damos besos justamente por esto, los de la mejilla son mejores para estas situaciones. Siempre cerca nunca juntos.
—Muchas cosas que entender —afirmo con preocupación. ¿Cómo recordaría todo?
—Número cuatro, hacer lo que se crea necesario para lograrlo. Si tienes que inventarte la historia del siglo, hazlo. Y para terminar la regla número cinco es, nunca te apegues ni te enamores. Esa es la regla fundamental.
—Okey... ¿Y cómo me vas a enseñar a no enamorarme o a controlar mis sentimientos? Eso es prácticamente imposible.
—Pues no para nosotros, y te voy a enseñar. Lo vas a lograr —añade completamente segura dejando el marcador para sentarse en la silla que vendría a ser la del profesor.
—Hoy amaneciste positiva.
—Vas a ver que es fácil.


30 minutos después...
—No puedo Aster, esto es imposible —digo dejando caer mi cabeza en mi pupitre. Estaba demasiado frustrado, sentía como cada respuesta era peor que la anterior y la decepción aumentaba con cada una. Rendirse empezaba a volverse una posibilidad.
—¿Cómo es que fallaste todo? —interroga leyendo sus papeles—. Según mis estadísticas ya te enamoraste de cinco humanos, pediste matrimonio a tres y llegas a viejo con dos. La idea es que hagas todo lo contrario.
—Esto no es fácil, no quiero romper sus corazones.
—¡Son personas imaginarias! —exclama.
—¡¿Cómo lo sabes?!
—¡Porque las inventé yo! —responde mirándome como si fuese obvio.
—Ok, respiremos si, no hay que alterarnos, hay que pensar en una solución —me calmo tratando de no caer en la locura.
—Bueno si todo esto lo sacaste, haz todo lo contrario.
—No entiendo.
—Piensa en lo contrario de lo que harías, capaz así funciona y recuerda trata de ser... menos tú.
—Si tú dices —digo muy dudoso de cómo va a salir esa idea.
—Entonces. Tenemos una chica que se te declaró, y te dice que tu dabas indicios de quererla, ¿qué le dirías? —pienso en lo que haría y lo volteo completamente como ella indicó.
—Creo que diría algo como: «solo estaba siendo amable, que tú lo malinterpretaras no es mi problema».
—Boom. Ahí tienes —menciona Aster dejando caer sus papeles en el escritorio.
—¿Lo hice bien? —pregunto sintiendo como un deje de paz y euforia van asomándose al hecho de no ser completamente un caso perdido.
—Lo hiciste perfecto.
—Lo hice, lo hice —la emoción llena mi cuerpo haciéndome correr a abrazarla, para levantarla y hacerla descender nuevamente después de unos segundos quedando cerca—. Lo logré Aster —ambos poseemos sonrisas de oreja a oreja que lo demostraban todo.
—Te dije que podrías —afirmó, mientras yo arreglaba unos cuantos mechones de su cabello que se habían salido de su lugar.
—¿Por qué confías en que puedo cuando ni yo lo hago? —pregunto de la nada. Definitivamente debería aprender a pensar antes de hablar.
—Porque eres un angelito inteligente —añade nuevamente como si fuese algo que cualquier persona sabría.
—Gracias.
—¿Por qué?
—Por creer en mí.
Ella me da una pequeña sonrisa que logra encender algo en mi interior.
—Siempre.
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14. Fine Line 
- Harry Styles






Aster
Esa noche tenía cita de películas como todas las noches de los días de semana con Evan, así que apenas terminé de servir las últimas cotufas en ambos recipientes me encaminé hacia el cuarto del angelito. Cerré mi puerta y toqué la suya, pero él no abría. Seguí tocando, pero ya era imposible que estuviese ahí y no me hubiera escuchado.
Empecé a preocuparme, pero tenía que pensar con mente fría y analizar dónde podría estar. Me devolví a mi cuarto a dejar las cotufas en mi cama para después ir al cuarto de Oriel, a ver si él sabía algo del paradero de Evan.
Toco su puerta y siento el sudor apareciendo en mis manos, y mi corazón acelerado de solo pensar que algo le pudo haber pasado. El chico estaba a mi cargo y lo que menos necesitaba era un reproche por no haberlo guiado correctamente.
—¿Aster? —pregunta el moreno sorprendido cuando sale.
—Hola Oriel, ¿Evan está contigo? —pregunto directo, tratando de ver el interior de su cuarto, pero este se encontraba vacío.
—No, ¿por qué? —interroga con confusión plasmada en su rostro.
—Nada. Se suponía que nos íbamos a encontrar, pero no importa, yo lo busco. Adiós.
—¡Aster! —e ignorando su llamada vuelvo a mi búsqueda.
Después de recorrer casi cada parte de las residencias eran las nueve de la noche y ya estaba a punto de ponerme a llorar y llamar a la directora. Una preocupación llenaba mi pecho haciéndome dar escalofríos por la espalda de solo pensar que algo pudo haberle pasado; él debería estar en su cama arropado viendo una película conmigo, no perdido por ahí.
Paso mis manos por mi rostro cuando de casualidad camino al lado de las ventanas del comedor y lo veo. Estaba sentado en el techo y en una carrera, como si mi vida dependiera de eso, llego a su lugar abriendo la puerta con delicadeza para ver que no se había movido y aún con la respiración agitada, la tranquilidad lleno mi cuerpo.
—La vista aquí es espectacular —dice Evan—. Nunca me mostraste esta parte —añade aún con su mirada en la ciudad y sin moverse de donde está.
—No creí que fuese necesaria —digo acercándome un poco, concentrándome exclusivamente en él.
—Me da mucha paz.
—A mí también, excepto cuando estás sentado en el borde de un edificio —él siguiendo mi consejo sube las piernas y se aleja un par de centímetros del borde.
—¿Así que te importo?
—Puede ser —algo estaba diferente en él—. ¿Qué haces aquí? Pensé que veríamos grandes héroes, y te traje otra comida para probar que...
—No estaba de humor, lo siento por no avisarte —definitivamente algo estaba mal. Evan no interrumpe cuando estás hablando, es demasiado educado para eso.
Un sentimiento extraño empezó a latir en mi corazón.
—¿Me puedo sentar?
—Claro —Y acercándome a su lado cruzo mis piernas y me siento junto a él tratando de no mirar hacia abajo.
—Esta ciudad es hermosa ¿sabes? Allá hablaban de sombras y oscuridad, que la gente era un asco y el clima siempre era frío, pero... no es así —completamente ido, esa sería la palabra que usaría para describir su actitud. Tenía la mirada perdida y hablaba como si algo le pesara en el alma.
—Evan, sabes que puedes hablar conmigo, ¿no?
Me mira y sonríe, pero esta no llega a sus ojos.
—A veces las cosas buenas de este lugar me hacen olvidar lo que hago aquí.
—¿De qué hablas?
—Voy a tener que hacer esto el resto de mi vida Aster —se detiene un momento y continúa—. Voy a ver gente sufrir por mi culpa el resto de mi vida. Es verdad, disfruto mucho el tiempo contigo, pero estoy aprendiendo como hacer daño, como hacer sufrir a alguien que fue tan valiente como para abrirle su corazón a un extraño y yo tengo que romperlo. Tengo que agarrar todo lo que esa persona me dio y volverlo... nada —veo como sus ojos se cristalizan, pero sin dejar salir las lágrimas.
—Y el amor es tan bonito, cuando es mutuo, el tener a alguien ahí en las buenas y en las malas. Como el corazón lo vive con intensidad. Un simple músculo del cuerpo condenado a vivir atado a otro por voluntad, eso es maravilloso. Me crie viendo eso como correcto, así como para ti es este mundo... este método —suspira frustrado—. Para mí es lo que tengo que hacer para sobrevivir, un arma de supervivencia de la que al parecer no voy a escapar nunca —mira sus manos y siguiéndolo veo como estas tiemblan descontroladas así que las sostengo sin pensarlo dos veces.
—Hoy me alegré por ser grosero, por hacer sentir mal a alguien y aunque una parte dice que está bien, que me tengo que acoplar, la otra prefiere vivir en el limbo a ver lagrimas caer de una persona que daría todo por verme sonreír.
—Sabes que los humanos no son tan buenos ¿no? No todos van a querer verte feliz.
—Pero no todos merecen sufrir por un sistema en el que ni siquiera saben que viven —con unos minutos de silencio veo como su dolor traspasa cada célula de su ser y como este parece consumirlo desde adentro. Verlo en un estado tan derrotado parecía arder en mi interior en una llama que pensé se había consumido hace tiempo.
—No quieres estar aquí —afirmo.
—No pertenezco aquí; y aunque estudie y rompa miles de corazones nunca será algo de lo que me sienta orgulloso.
—Te arrepientes —susurro en aquella oscuridad.
—Eso es lo peor de todo —murmura junto una risa falsa. No quería escuchar ese sonido nunca más en mi vida.
—¿Qué? —pregunto confundida.
—No me arrepiento de estar aquí ahora —dice mirándome directamente a los ojos.
Trago saliva.
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15. Tuyo Soy 
                                      - Lucah


Esa noche Aster no respondió, y yo no rompí el tranquilo silencio en el que estábamos y así estuvimos un rato, ella con sus manos en las mías y haciéndonos compañía mutua. Admirando el hermoso paisaje frente a nosotros, hasta que la hora pareció ser eterna y tuvimos que volver a nuestras habitaciones. En el camino hacia estos, tampoco hubo conversación, pero no fue necesario, con la presencia del otro era suficiente.
Era verdad, había muchas cosas malas que me habían pasado, tantos traumas contenidos en mi interior y el miedo constante a causar dolor, sin embargo, existía cierta chica ojiazul que hacía que el estar en este lugar cobrase sentido de alguna manera. Y esa noche creí ver algunas pecas parecidas a constelaciones en mis sueños.
Al día siguiente, me levanté como todos los días a las cinco de la mañana para seguir con mi rutina; fui al baño, me vestí en mi atuendo deportivo, me trencé los cordones de mis zapatos y tomando un pequeño bolso que me regaló Oriel donde tenía agua, mi celular y otras cosas básicas salí de camino al Panteón.
Al llegar, lo primero que me pareció extraño fue que Aster no estaba en ninguna parte, le pregunté a otra chica que estaba ahí, pero dijo que no había llegado, a lo que pensé que seguramente se retrasó por algo importante así que fui a nuestra ya reclamada zona de trabajo. Dejé mi bolso, pero cuando lo hice me di cuenta de que había un papel pegado a la colchoneta junto a una mini barra de chocolate, al despegarla la abro:
Pista: «Probaste los cereales por primera vez (:»
–Aster
Al principio estaba seriamente confundido, ¿cómo sabía eso? ¿A qué se refería con esto?, y ¿qué buscaba?
Viendo la nota me puse a pensar, pero había solo un lugar en mi cabeza, el comedor, ¿quería que fuese allí? Aun dudando dejé mi bolso y con la pista salí de camino al destino que indicaba el papel.
Apenas entré, la cocinera me llamó hacia la barra, y cuando me acerqué no me dijo nada, solo me entregó otra nota como la que había encontrado anteriormente junto a un sticker de una consola:
«Donde conociste los videojuegos, y sí, me enteré que ya Oriel te hizo adicto».
–Aster
Me río y siento como la alegría llena mi corazón mientras corro camino a la habitación de Oriel. Cuando entro al pasillo, veo a mi amigo asomado en su habitación, al parecer ya esperando por mí, este me sonríe y sin decir nada me da otra nota con un paquete de cotufas:
«Y por último el lugar donde te enamoraste de las películas».
–Aster
Salí corriendo directamente a mi cuarto sin darle una segunda mirada a mi amigo, y bajando los dos pisos que me separaban llegué deteniéndome bruscamente enfrente de mi puerta. Aquella por la que salí por la mañana pensando que sería un día normal, pero al parecer mi entrenadora no tenía los mismos planes.
Veía a la puerta con mi corazón latiendo en la garganta por la carrera y la ansiedad de saber que se le ocurrió a la particular de la cabeza de la rubia. Sin poder esperar más agarro el pomo de la puerta entrando a mi habitación. Detrás de esta, estaba Aster con un pastel decorado en sus manos que decía «un mes», una bolsa de regalo y un cartel colgado que estaba pegado a cada extremo de mi cuarto que decía «felicitaciones».
—No vendían carteles que dijeran feliz cumple mes de estadía con los breakers así que tuve que improvisar —dice ella con una pequeña sonrisa.
Yo estaba en shock, no sabía qué era lo que estaba pasando pues mi cabeza no podía procesar como había hecho todo esto por mí. Era absurdo.
—Si mis cuentas son claras, ayer cumpliste un mes aquí angelito —deja el pastel en mi cama con el mayor cuidado del mundo—. Y después de lo de ayer, quería primero recordarte que no importa donde estés, tu esencia siempre será buena, y también quería de alguna manera hacerte sentir que acá eres bienvenido, al menos de mi parte y de Oriel, él ayudó a esto y...
—Fuck, gracias —logro decir corriendo hacia ella y sin pensarlo mucho la envuelvo con mis brazos y la cargo con todas mis fuerzas sintiendo como sus pies se despegan del suelo y pego su cuerpo completamente al mío.
—Entonces, ¿te gustó? —pregunta una vez la vuelvo a bajar. Mis ojos estaban cristalizados y unas pocas lágrimas viajan sin permiso por mis mejillas.
—No, No llores, yo quería hacerte feliz, no que te pusieras a llorar —añade limpiando mis mejillas, con sus suaves manos sosteniendo mi rostro y dándome una mirada suave que logro tranquilizarme.
—Créeme, estoy más que feliz —y sin poder evitarlo la vuelvo a abrazar—. Gracias, gracias, gracias, creo que no te puedo explicar lo agradecido que estoy.
—Y eso que no has visto el regalo.
Nos separamos y ella me entrega la bolsa de regalo que aún seguía en sus manos, y con cuidado la abrí encontrándome con varias prendas de ropa.
—Vi que siempre usas lo mismo, aparte del hecho de que cuando bajes a la tierra te vas a tener que adaptar a lo que usan ahí y lo que le guste a tu misión, así que bueno, pensé que te podría ser útil ampliar un poco tu guardarropa.
—Gracias, gracias —y como no eran suficientes abrazos le vuelvo a dar otro. Por alguna razón, la sensación de tenerla ahí en mis brazos era increíble. Podía sentir la seguridad, comodidad y paz en este, pero también la electricidad que corría por mi cuerpo al tenerla ahí.
—Bueno al parecer alguien esta versión Olaf hoy.
—¿Olaf? —pregunto alejándome un poco.
—Verdad que no hemos visto Frozen, no te preocupes hoy la vemos y entenderás de lo que hablo.
—Si tú dices —la sonrisa seguía en mi rostro pues no había desaparecido desde que entré al lugar.
«Aster había hecho todo esto por Evan, y a ambos les gustaba pensar que era porque los buenos amigos hacen ese tipo de cosas por el otro, cualquier cosa para verse felices, que no había ningún trasfondo en sus acciones, pero internamente sabemos que su relación no va en esa dirección. E inconscientemente ellos también lo sabían».
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16. Please Don't go 
                                               - Joel Adams




Me veía a mí mismo en un valle, grande y largo, lleno de hermosas flores y un aroma increíble que llenaba todo el lugar, llevaba mi ropa de hacer ejercicio y miraba todo a mi alrededor. No había ningún lugar conocido, ningún punto de destino, pero la paz que llenaba mi interior no dejaba lugar a preocupaciones.
Me senté entre las flores a sentir el cálido sol en mi rostro con mis ojos cerrados, cuando un sonido extraño corta mi serenidad. Abro mis ojos notando como una oscuridad empieza a consumir el valle en el que me encontraba, trato de correr, pero termina por consumirme a mí también junto a toda la paz que alguna vez logré sentir.
—Miren al pequeño ángel que encontré.
La oscuridad era constante, y parecía como si con cada palabra me hundiera aún más.
—Alguien va a tener que tener cuidado.
¿Quién debería tener cuidado? ¿Quién está hablando? ¿De quién es esa voz?
—Cuando hay demonios sueltos, los ángeles se esconden, pero cuando el demonio es precavido puede llegar a ver a los ángeles jugar.
¿De qué habla?
—Porque la venganza llega, y por muy bueno que hayas sido solo voy a recordar esa vez que te necesité y me traicionaste, y las consecuencias llegan, porque el día que lo hiciste, lanzaste un boomerang que volverá a ti cuando menos lo esperes, y lo mejor, es que en ese momento yo voy a estar ahí. Jamás me lo perdería.
El miedo me llenó el alma, y luché por despertarme varias veces, pero la oscuridad me volvía a arrastrar a su lugar. Trataba de gritar, pero no podía, la oscuridad me llenaba cada vez que tenía oportunidad y batalle contra ella, pero no me dejaba en paz. mi corazón agitado me exige salir de ese lugar, estaba en peligro, aunque no entendía por completo de que debía huir.
Hasta que con una gran bocanada de aire vuelvo a la conciencia. Mi corazón corre a mil por hora mientras reviso mi cuarto con la mirada, pero sigue igual. Todo a oscuras, cada cosa en su lugar y la oscuridad siendo interrumpida por una ligera luz de luna entrando por mi ventana. Aun viendo todo esto, mi cuerpo no se calmaba, podía ver el miedo de frente, había algo que no me dejaba calmarme y me hacía sentir inseguro en mi propia habitación. Mi vista se nubló y en un impulso agarro mi celular dándole a llamar a la primera persona que apareció en mi mente. Sentí tres tonos de llamada hasta que su voz irrumpe en la línea trayendo un poco de oxígeno entre aquel muro de humo que no me dejaba respirar.
—¿Hola? Angelito. ¿Qué haces llamándome a esta hora? ¿Estás bien? —pregunta Aster con su voz indicando que la había despertado. Pero con el miedo en mi cuerpo y pendiente de lo pesada que se sentía la energía en mi cuarto—. ¿Evan?
—¿Pue-des venir?
—¿Evan, estás bien? ¿Estás llorando? —su tono de voz cambia, y parece entender que no todo estaba bien, que algo sucedía.
—Tengo miedo —susurré sintiendo mi voz quebrada.
—Estoy ahí en unos segundos, ábreme —y corta la llamada. El volver a estar solo me hizo darme cuenta de las lágrimas que caían por mis mejillas y como el miedo me estaba descontrolando todo el sistema, hasta que escucho que tocan a mi puerta. Me quedo quieto sin respirar durante varios segundos.
—Evan, ábreme. Soy Aster —dice la rubia volviendo a tocar. Corro hacia la puerta y sin ni siquiera ver detrás de esta me lanzo a sus brazos. Y me doy la libertad de llorar todo lo que mi corazón parecía necesitar sacar.
—Ok, todo va a estar bien angelito. Mientras, vamos adentro —agarrando mi mano nos adentramos a mi cuarto, y sin prender la luz ambos nos acostamos en la cama y ella me abraza mientras un par de lágrimas rebeldes vuelven a bajar por mis mejillas. Aster me acaricia el cabello logrando que los latidos de mi corazón se tranquilicen, así como mis miedos.
—¿Me quieres decir qué pasó? —me pregunta sin dejar sus caricias.
—Tuve una pesadilla muy extraña. Pareció muy real, lo sentí muy real.
—¿Sobre qué era?
—Al principio estaba en un valle, pero después hubo una gran oscuridad de la que no podía salir y una voz que me amenazaba y me hablaba de ángeles y demonios y yo... —explico acelerando mis palabras a medida que avanzaban los recuerdos.
—Hey, hey, estoy aquí, ¿ok? Fue solo un sueño todo va a estar bien —me interrumpe acomodándome mejor en sus brazos mientras vuelvo a calmarme y nos quedamos en esa posición por un rato. Me sentía a salvo, como si nada me pudiese pasar porque estaba con ella y como si nada le pudiese pasar porque yo estaba ahí.
—Creo que debería irme —instintivamente hago más fuerza en mis manos que la envuelven—.  Mañana hay que levantarse temprano.
—Tienes razón —y aunque el miedo parecía volver a atacarme la suelto para que se fuera.
—Todo va a estar bien —asiento aún desde mi cama—. Los humanos dicen que capaz si volteas la almohada no sigues el sueño —vuelvo a asentir sin mirarla a los ojos mientras siento cómo mi corazón se empieza a acelerar nuevamente.
Veo cómo va hacia la puerta y cuando está a punto de abrirla mis nervios no pueden más y la detengo.
—¡Espera! —se voltea y me mira—. ¿Te podrías quedar conmigo esta noche?
Veo como batalla internamente entre lo que quiere y lo que debe hacer. Si tan solo supiera que sus ojos no pueden ocultar todo lo que siente. Sus ojos parecen captar el miedo tan presente en los míos.
—Claro —me da una pequeña sonrisa y regresa a su lugar a mi lado—. Solo no acapares toda la cama —una gran carcajada llena de tranquilidad y seguridad sale de mí.
Ambos nos acomodamos en mi cama, mirándonos a los ojos.
Dicen que tener miedo es ser débil ante alguien, y romper toda posible barrera que los separe, sin embargo, ser débil frente a ella es un honor, sabiendo que esos brillantes ojos azules me salvarán, así como yo lo haría por ella.
Era muy extraño como toda nuestra relación había cambiado. Actualmente, aunque es verdad que todavía no sé luchar muy bien, no me sé todos los nombres de los chicos de su banda favorita ni las autoras de los libros que la hacen perder la cordura, pero solo pensar en esa sonrisa me aprendería hasta los diálogos si eso la hace sentir feliz.
¿Por qué me maravilla tanto
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Aster
Sentía como unos brazos me aprisionaban, lo cual era muy extraño no solo porque dormía sola sino porque no quería salir de ahí, me sentía segura aun cuando mi cerebro no estaba del todo consciente sobre dónde estábamos.
Abro mis ojos lentamente y veo como una tenue luz ilumina el cuarto. Estaba amaneciendo y estaba en un cuarto que claramente no era el mío. Giro ligeramente mi cabeza para encontrarme con un lindo angelito dormido abrazándome muy fuerte. Irradiaba paz y después de verlo tan agitado anoche, esto me llena el corazón. No sé qué palabras usó la persona de su sueño, pero lo afectaron mucho y nunca lo había visto así, me preocupa de verdad, y hasta este momento no sé si debo alterarme al respecto.
Con todo mi movimiento él se vuelve a acomodar para terminar colocando su rostro en mi cuello, por lo que su respiración me daba cosquillas, aun así, fue una noche difícil y decidí no moverme.
Aunque la verdad es que me hubiese encantado quedarme toda la vida en ese lugar, y ese era un secreto que nunca diría en voz alta, no era lo correcto, y lo mejor era salir de ahí antes de que Evan pudiese mirarme de la forma que sabe hacerlo para convencerme de quedarme, porque si lo volvía a hacer igual que anoche le podría prometer hasta una vida entera si me lo pedía.
Intento moverme lo más poquito posible para salir, pero Evan afianza su agarre en mí. Esto sería difícil, hasta que encuentro a chispa, el perfecto reemplazo, lo alcanzó como puedo al final de la cama y realizando pequeños movimientos salgo de sus brazos para colocar al oso de peluche.
Desde afuera veo como duerme y las ganas de volver a intercambiar puestos pasa por mi cabeza, pero inmediatamente me obligo a alejarla. No puedo hacer eso. No puedo. Y tomando todo el coraje, agarro el mango de la puerta, lo giro tratando de hacer el menor ruido posible, abro y mirando por última vez al angelito dormir, salgo.
Al terminar de cerrar la puerta, suspiro, lista para volver a mi cuarto unos minutos antes de que suene mi alarma, pero el sonido alertándome de que pisé algo me detiene. Había una nota en frente de la puerta de Evan y la recojo.
«Hay sueños que no solo son sueños, sino que también muestran un poco de realidad. Cuidate angelito».
–L
Alguien estuvo de verdad anoche en el cuarto de Evan. La rabia y preocupación de lo que pudo haber pasado llena mi sistema con la incógnita. ¿Quién es L? y ¿qué quiere? Tendría que andar pendiente. No sabía cuál era mi relación con Evan, pero sí sé que no voy a permitir que le hagan daño, al menos si puedo evitarlo.
Y con esa decisión en mente meto esa nota en el bolsillo de mi pijama y me adentro a mi habitación. No le diré nada, no lo quiero preocupar sin tener nada de base en especial no después de ese miedo intenso que llenaba sus ojos.
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17. Always you 
                - Louis Tomlinson


Evan
Habían pasado varias semanas, y después de los eventos de los últimos días podríamos decir que estábamos más unidos que nunca y mis avances en las clases eran destacables, pero definitivamente lo que más puedo resaltar es que Aster se había empezado a sentar con Oriel y conmigo durante las comidas del día, y fue algo así:
—Si, entonces vino y me dijo...
—Disculpen —dirijo mi mirada hacia la interrupción del cuento de Oriel, siendo Aster la protagonista junto con su bandeja de comida en mano—. ¿Me puedo sentar con ustedes?
Y creería que mi sonrisa no podía ser más grande ni brillante.
—Claro —afirmo.
—Gracias angelito —dice sentándose en el asiento a mi lado izquierdo.
—¿Angelito? —pregunta Oriel con una mirada traviesa y una ceja levantada
—Oh no —digo poniendo una mano en mi frente sabiendo lo que venía.
—¿Le dices angelito? —añade con una sonrisa.
—Acabas de crear un monstruo —le aclaro a la ojiazul mientras esta, solo ríe sacudiendo brevemente algo en mi interior. Y así es como hasta el día de hoy Oriel se burla de ese apodo. Pero recapitulando a la actualidad:
—¿Noche de karaoke? —pregunto creyendo todo esto un tanto absurdo.
—Sip —me confirma mi amigo.
—Definitivamente este lugar no es como te lo pintan allá —Después de una larga charla sobre qué era un karaoke y que se hacía en él, yo solo podía pensar que este lugar se volvía más y más extraño cada vez, y mis predicciones al respecto se volvían más erróneas.
—Lo sé, los ángeles suelen ser muy prejuiciosos, sin ofender —dice enfocado en su comida.
—No lo haces. Entonces a la gente aquí le gusta imitar mucho la diversión de los humanos para pasar el rato, y no solo en las pequeñas cosas, sino hasta en estos eventos extraños —afirmo con duda.
—Correcto.
—Y... ¿la directora los deja? —repito, un tanto bastante absurdo.
—Si, ¿no conoces la regla número uno?
—Si —digo recordándola gracias a las veces que Aster me ha hecho aprenderlas para confirmar que nunca se me olviden.
—Divertirse.
—Eso sería relativo, se aplica en misiones y también está lo de salir apenas logres el objetivo ¿qué hay con eso? —argumento.
—Bueno, sí, pero aquí aplicamos todo como nos convenga y nos conviene esto, así que —dice encogiéndose de hombros como si no fuese tan difícil de entender.
—Y ahí está la respuesta que esperaba.
—Entonces, ¿vas a cantar? —pregunta.
—No, ni de chiste. Si no fuese por ti no sabría ni qué es esto, pero estoy seguro que aprender a cantar en un día no es algo factible —respondo.
—¿Quién sabe? Capaz tienes un don natural.
—No creo.
—¿De qué estamos hablando? —dijo Aster sentándose en la mesa a mi lado.
—Del karaoke de esta noche —explica Oriel llevando otro bocado de comida a su boca.
—Oh —parecía un poco sorprendida, como si no recordara el evento.
—Tú cantas, ¿o no, Aster? —preguntó Oriel y voltee hacia ella.
—Lo dejé. Hace mucho que no lo hago —excusa mirando su comida.
—Estoy seguro que si ya lo hiciste, volverlo hacer sería fácil —dije motivándola. Si mi amigo lo decía, probablemente era porque cantaba bien, y las preguntas de cómo sonaría su voz llenaban mis pensamientos en su totalidad.
—Nunca me has escuchado.
—Eso no significa que no quiera hacerlo.
Nuestros ojos se encontraron y como últimamente pasaba, creaban una conexión que se iba intensificando mientras el tiempo pasaba y era como una competencia en la que ninguno quería darse por vencido.
—Bueno entonces, ¿vas a cantar o no lo vas a hacer? —pregunta Oriel, pero ninguno de los dos es capaz de dejar de mirar al otro. Ninguno quería ser el primero en ceder.
—No sé. Por ahora no —ambos seguíamos mirando al otro cuando aparentemente mi amigo siente la tensión y decide salir de aquí.
—Bueno, me tengo que ir. Hoy recibo nueva misión, así que me voy yendo chicos, cuídense. —Y sin saber nada de Oriel, me concentro por completo en esos ojos azul mar, que me llevaban directo a esas islas paradisíacas de las que muchos hablan, como esas vistas a la playa que podrías apreciar toda tu vida y esas pecas esparcidas en su rostro, por tercera vez en la semana me pregunto «¿Cuántas serán?».
—Más de un mes y sigo aprendiendo cosas sobre ti —digo rompiendo el silencio profundo en que nos habíamos sumido. Nuestras comidas habían pasado a un segundo plano como todo el ruido que rodeaba al comedor.
—Y todavía no sabes ni la mitad.
—Me encanta el misterio —afirmo.
—No creo que quieras descifrar el mío —dice mientras veo como sus ojos parecen entristecerse.
—Es un placer aceptar el desafío.
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Era esa noche, y yo me moría de ganas de escuchar a Aster, aún sin saber si cantaría, pues después de la cena no la había visto más, y no la ubicaba entre el público
Era esa noche, y yo me moría de ganas de escuchar a Aster, aún sin saber si cantaría, pues después de la cena no la había visto más, y no la ubicaba entre el público. No había venido al menos hasta ahora.
Los rompecorazones se la ingeniaron para crear un pequeño escenario en el comedor con unos grandes equipos de sonido que no sabía de dónde habían sacado y poniendo sillas que si tuviste suerte pudiste ocupar.
—Bienvenidos al mejor karaoke de más allá de las nubes —todos aplauden y yo solo pude pensar: «es el único que hay, allá no hacemos estas cosas»—. Hoy vamos a tener a las mejores voces, así que disfruten de la noche mientras cantan sus canciones favoritas a todo pulmón que mañana hay que volver al trabajo —apenas termina el pequeño discurso vuelvo mi atención a lo que venía haciendo buscando la presencia de Aster, pero aún sin resultados positivos.
—Tranquilo hermano, ya va a venir. Pareces un novio celoso —dice Oriel sentado a mi lado.
—¿De qué hablas? —pregunto aún pendiente por si veía aquellos ojos azules.
—Que estas como perro enjaulado. Déjala que si quiere venga y que, si no, no lo haga.
—Obvio que sí.
—¿Pero? —dice levantándome una ceja.
Definitivamente Oriel había llegado a conocerme muy bien.
—Pero me muero por escucharla cantar —me rindo finalmente a mis pensamientos.
—Ay amigo tu no caíste, tú te tiraste de frente —dice colocando una mano en mi hombro.
—No entiendo —digo tratando de entender a qué se refería.
—Que babeas por ella, que te gusta Aster —y ahí empieza a sonar la primera canción. un tal Enzo estaba cantando mientras yo trataba de entender la información que Oriel acababa de decirme.
«Te gusta Aster». «Te gusta Aster». «Te gusta Aster».
Recordaba todo, como mi corazón se aceleraba cuando estaba con ella, las risas, las películas que últimamente perdían importancia en comparación a encontrar todos los detalles de su rostro, donde contar sus pecas sonaba como el mejor plan de la vida o como ese día que recostó su cabeza en mi hombro y aun cuando se fue, podía sentir el cosquilleo del lugar donde había estado apoyada...
Y ahí mismo, con Always you de Louis Tomlinson sonando de fondo, me di cuenta de que sin darme cuenta había caído en las redes de cupido... Y sí, me gustaba.
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18. Angel 
- Theory of a Deadman


Habían pasado los siete cantantes que se anotaron para esa noche y yo seguía en ese limbo de emociones que solo me hacían repetir mentalmente «me gusta Aster». No podía creerlo. No entendía cómo había terminado en eso, pero ahí estaba muriendo por una chica incluso sin ser consciente del todo.
Por alguna razón, todas las canciones esa noche eran de amor y sonaban en mi corazón de una manera en la que nada había resonado conmigo nunca; no estaba en todos mis sentidos para entender específicamente como me sentía en mi totalidad, solo sabía que cada vez que su rostro aparecía en mi mente un calor se acumulaba en mi pecho y no sabía cómo esto había pasado desapercibido por mi durante tanto; como un vendaje que acababa de caer de mis ojos y ahora me tengo que acostumbrar a la luz.
Se escuchan los aplausos y el último cantante estaba bajando del escenario mientras todos aplaudían a su gran presentación, a la que, si soy honesto, no le había prestado atención.
—Y bueno eso ha sido todo por la noche de hoy, esperamos que...
—Esperen.
Y ahí estaba la chica que venía arruinando mis pensamientos y corazón de la mejor manera, y siendo un poco consciente de este nuevo descubrimiento, mi corazón parece que va a salir de mi pecho, mi garganta se seca de repente y aunque quisiera dejar de mirarla no puedo, es como su hubiesen puesto una cadena que no lo permite.
—Yo quiero cantar —afirma ella subiendo lo que le faltaba para estar completamente en el escenario.
—Ok Aster, adelante. El escenario es tuyo —ella tomó el micrófono, fue directo hacia el DJ y parece que le dice cuál es la canción que va a cantar. Se voltea y empieza a buscar algo en el público que parece encontrar cuando nuestras miradas se encuentran y de fondo empezó a sonar Angel de Theory of a Deadman. Conocía la canción por Oriel, pues este insistió que hablaba de mí y que mi futuro amor me la dedicaría. Que ironía la vida.
Las primeras notas empezaron a sonar y pronto su hermosa voz irrumpe en la sala, mi respiración se detiene y es como si todos se hubieran esfumado y estuviésemos solo ambos en ese lugar.
«I'm in love with an angel».
(Estoy enamorada de un ángel)
Ambos sabíamos que yo era su ángel, aquel que vino a salvarla.
«Stay lost in what we found.
Worlds apart we were the same».
(Permanecí perdido en lo que encontramos.
Mundos diferentes, fuimos los mismos)
Ambos supimos que esto iba a pasar, pero no lo pudimos detener.
«Maybe I'm crazy, maybe I'm weak.
Maybe I'm blinded by what I see».
(Tal vez estoy loca, tal vez soy débil.
Tal vez estoy cegada por lo que veo)
Ella nunca sería débil a mis ojos cuando fortaleza era lo único que veía.
«Walls are built to keep us safe.
Until they're crashing down».
(Los muros son construidos para mantenernos a salvo.
Hasta que se derrumben)
Yo ya no tenía miedo de derrumbarme y si ella lo hacía estaría ahí para atraparla.
«'Cause I could never set you free
So fly on your own
It's time I let you go
So fly on your own
It's time I let you go, go
Go!»
(Porque nunca pude dejarte libre,
Así que vuela por tu cuenta,
Es momento de que te deje ir,
Así que vuela por tu cuenta,
¡Es momento de que te deje ir, ve,
ve!)
Pero hay un problema del que ella no fue consciente y es que el ángel también se enamoró, y su libertad ya no sonaba tan tentadora si ella no era parte de ella
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19. Veo en ti la luz 
     - Chayanne ft. Danna Paola




Al parecer es mutuo», dijo Oriel.
¿Lo era?
Ese pensamiento había carcomido mi cabeza pues aún con la canción, mis dudas estaban presentes. Mientras que con Aster las cosas seguían igual que antes, solo que ahora la tensión se podía cortar con un cuchillo después de su presentación, de la que no hablamos en absoluto. Las prácticas seguían igual, y asimilando todo poco a poco.
No decidía qué hacer, arriesgarme parecía la opción correcta pero mis miedos no pensaban los mismo.
—Y Evan ¿cómo te sientes? —me pregunta Oriel sacándome de mis pensamientos.
—¿Ah? —pregunto saliendo de mis pensamientos.
—¿No nos estabas escuchando? Otra vez —añade poniendo una cara juzgadora en mi dirección.
—Lo siento, últimamente no dejo de estar distraído, pero díganme ¿de qué hablamos? —respondo con una sonrisa tratando de ignorar el tema.
—De que en una semana es tu primera misión oficial, ¿cómo te sientes?
Asustado, nervioso, y estoy seguro que en cualquier momento tendré un ataque de pánico frente a todos.
—Bien —digo enfocándome en mi almuerzo que parecía la cosa más interesante en el momento.
—Sabemos que no, no tienes por qué mentir —afirma mi amigo.
—Estás bien entrenado. Has pasado todas tus pruebas. Te debería ir bien —dijo Aster sin levantar la mirada de su pasta. Venía haciendo esto de volver a esquivar mis miradas y evitar el contacto visual, y por un lado le agradezco porque a este punto no sé de qué sería capaz si conectara con sus ojos una vez más.
—Sí, esperemos que tengas razón —respondo superficialmente.
—Cuidado con enamorarte —dice en broma Oriel, tratando de alivianar el ambiente.
Muy tarde para ese consejo amigo mío.
Esa semana había pasado más rápido de lo que me hubiese gustado, y ahí estaba la noche antes de mi primera misión oficial
Esa semana había pasado más rápido de lo que me hubiese gustado, y ahí estaba la noche antes de mi primera misión oficial. Asustado es una palabra muy chiquita en comparación a cómo me sentía.
Esa noche acordamos con Aster que no veríamos películas porque no iba a estar atento así que no serviría de nada, pero al parecer el sueño tampoco quería aparecer, ya que eran las diez y aún seguía muy despierto. Eran muchas cosas pasando al mismo tiempo por mi cabeza, tantas posibles situaciones en las que fallo, en las que pierdo algo, en las que Aster me rechaza, pues tener que poner de lado mi vida personal para empezar un trabajo no era algo posible, al menos no esta noche.
Y con mi mente bulliciosa, decidí que debía ir al único lugar en esa gran ciudad que parecía traer paz, así que decidí subir a la azotea. Pero al llegar ahí ya alguien me había ganado.
—Al parecer no soy el único que no puede dormir —murmuro sentándome a su lado sin hacer ningún contacto con ella.
—Hola —saluda fríamente—. No, tengo un insomnio bastante fuerte esta noche, ¿tú? —pregunta enfocada en la vista frente a nosotros. Si no fuese por el saludo pensaría que no reconoce mi presencia.
—Lo mismo. Mi cabeza no para, muchas cosas juntas —explico jugando con mis manos.
—Entiendo.
Y un silencio se crea entre ambos donde la idea de ver a la ciudad, las luces y las estrellas parece mucho más atractiva que empezar otra conversación.
—Evan —dice mi nombre en un pequeño susurro, arrastrando las letras de mi nombre haciendo que un ligero temblor me recorriera por completo.
—¿Sí? —Vuelvo mi mirada hacia ella, la cual la mantiene en el horizonte.
—Sin importar lo que pase mañana...quiero que sepas lo orgullosa que estoy de ti, de hasta donde has llegado.
—Aún si mañana no logro ni que me miren —menciono, mas ella no responde por varios minutos hasta que dice:
—Eso sería imposible —afirma con una mueca en su rostro.
—El ¿Qué? —interrogo.
—Que no te miren.
—Nadie lo hace.
Ella voltea a verme y pude jurar que por un segundo el mundo a nuestro alrededor dejo de girar.
—Todos lo hacen, Evan. Eres luz, y las luces atraen demasiado la atención, incluso cuando no quieren o no son capaces de ver lo que transmiten.
Y otro silencio nos invade, consumiéndonos en aquella oscuridad, donde la noche sería la única que pudiese probar aquella magia en nuestro encuentro.
Me di cuenta de que ya no puedo esconderlo más, pues este amor y este calor que sentía en mi corazón parecía no detener su crecimiento desde que había sido consciente de él y un día de estos explotaría.
No podría hacerme cargo de arruinar lo más valioso que había encontrado aquí.
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20. Me and my Broken Heart 
                                                                                                      - Rixton


Y el día tan esperado había llegado, con mi atuendo listo, pues muy temprano me había llegado el código de vestimenta que debía usar en esta misión, estaba preparado para afrontar mi primera misión.
El miedo se me había reflejado en el fondo del estómago. Recordaba las palabras de Aster, y creía fielmente que podría con esto, que esto es solo un obstáculo más que iba a ser capaz de superar, pero las dudas eran una constante que no me permitía creerme aquellas palabras por completo.
Y con una última respiración profunda, salgo del confort de mi cuarto para encaminarme hacia lo que sería el primer paso hacia el resto de mi vida.
En el camino, me pregunto cómo sería la persona a la que le tendría que romper el corazón, si sería su primer amor, o solo uno más en el montón, si después de mi encontraría al amor de su vida, si después sería flechada, o pasarían años en el que pudiese recuperar su corazón antes de abrirlo a alguien más.
Y entre tanto pensar, llego hasta la puerta de la oficina donde les asignan las misiones y al entrar, Aster estaba ahí. No puedo evitar que una pequeña sonrisa adorne mi rostro
—Hola —dice sin mirarme a la cara una vez más. Vestía un traje negro con tacones rojos, su pelo estaba atado en su ya común cola de caballo. Estaba hermosa, pero eso no era nada nuevo.
—Hola, no sabía que estabas aquí —murmuro acercándome a ella.
—Si, pues después de tu entrenamiento ya puedo volver al trabajo así que también me asignan misión hoy.
—Bien, de vuelta a la acción —digo y un silencio incómodo empieza a llenar la oficina mientras ella mira a cualquier lado menos a mis ojos.
—Pedí que me asignaran una cerca a la tuya de modo que, si pasa algo, cualquier cosa llámame y estaré ahí para ayudarte, ¿ok?
Siento como un pequeño calor llena mi pecho.
—No tenías que hacer eso —afirmo.
—Claro que sí, es tu primera misión, sé que puede ser un poco intimidante y quería que supieras que, si algo sale mal, te ayudaré.
Una gran sonrisa crece en mi rostro.
—Eres increíble de verdad —dije sin poder evitarlo. Y veo como el color rosado aparece en sus mejillas lentamente.
—¿Te acabas de sonrojar? —pregunto atónito ante lo que acaba de suceder. Es un evento único
—No, tú lo hiciste.
—No, yo...
—Chicos aquí están sus misiones, suerte, recuerden que su límite de tiempo es un mes, excepto en casos especiales, pero esos no son los suyos, así que suerte, que cupido esté con ustedes.
Apenas ambos recibimos nuestras carpetas con la información necesaria salimos del lugar.
—¿Por qué dijo eso? —pregunto confundida ante esa última frase.
—Es algo muy ridículo que hacen aquí, es porque ya sabes cupido enamora y eso es lo que tienes que lograr.
—Ahhh, bien —quién diría que cupido tendría su propia referencia aquí.
Salimos juntos de las residencias y nos dirigimos a los teletransportadores, cada uno programa el suyo y cuando ella termina, me pregunta:
—Bueno creo que es aquí donde nos tenemos que separar, ¿nos vemos en la noche? —dice mirando un lugar detrás de mí.
—Así es.
—Bien.
—Bien.
—Suerte —dice esta vez mirándome directamente a los ojos, de alguna manera estos cálidos buscaban transmitir la confianza que necesitaba en ese momento. Sentí como poco a poco todos esos miedos en mi reducían su tamaño en mi mente.
—Igual para ti, aunque sé que no la necesitas —y entrando, somos transportados a nuestros respectivos lugares.
Llegué a la tierra y vi el perfil de la chica, mientras camino rumbo al objetivo que era el colegio donde esta chica estudiaba.
Su perfil decía: Sabrina Abraham, 17 años, buena estudiante y no muy social, alta pelo negro y ojos marrones. Intereses: libros de fantasía, ver series y películas, estar sola en su habitación con música de los Beatles a todo volumen. Tipo de chico: amable, caballeroso, y sueña con vivir para encontrar aquel príncipe azul (nivel de dificultad: 2/10). Si ese dato era cierto, no tendría que haber problema, quiero pensar eso.
Una vez al frente del edificio, escucho como suena el timbre de salida.
Es momento de actuar.
Me alejo un poco hacia la calle buscando un escondite para ubicar a la chica, y veo un árbol de un tamaño perfecto para ocultarme, me escondo y espero hasta que la veo salir, vestida con unos jeans y un suéter negro como tres tallas más grandes. Ella se despide de sus dos amigas y con el corazón latiendo a mil hago el plan mental y lo pongo en marcha.
—Ay disculpa no te vi —digo chocando con ella lo más disimulado que pude y empujando todos los libros que llevaba en sus manos.
—No–no te preocupes.
—No fue todo mi culpa, venía muy distraído.
Nos agachamos y veo el momento en el que ella trata de recoger sus cosas para rozar «accidentalmente» nuestras manos, ella levanta su mirada hacia mí y le sonrió coqueto, pero amablemente.
—Soy Peter, por cierto.
Ella se sonroja y se ve totalmente vulnerable cuando dice:
—So-soy Sabrina, un gusto.
Fase 1: lista.
Y aún con toda la culpabilidad que existía en mi ser después de terminar el día, volví convencido de que le rompería el corazón
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21. It's Ok not to be Ok 
                                                               - Little Hurt


Ya estaba en mi semana límite para terminar la misión, y todo iba muy bien. Sabrina parecía estar muy enamorada y me sentía confiado en que este día lograré terminar la misión. Y con ese pensamiento me levanté de la cama y me preparé para lo que iba a hacer, pues, aunque sea fácil decirlo, me da miedo ver el dolor en sus ojos y más sabiendo que fue provocado por mí.
Busco mi conjunto en el armario y me encargo de arreglarme para salir a la misión. Una vez listo, salgo de mi cuarto, y sin cambiar mi rumbo llego a los teletransportadores que me alcanzaran a la tierra.
Ya ahí, pido permiso para entrar a la escuela y me siento en un banco ubicado en el pasillo afuera de la clase que supongo está. En este espero a que la chica salga de su salón, hasta que finalmente suena el timbre y después de que el mar de gente empiece a llenar los pasillos la veo salir de su salón.
Ella me ve y se le iluminan los ojos, viene corriendo a abrazarme y como puedo, le correspondo. Definitivamente había cosas en la vida que eran injustas.
—¿Qué haces aquí? —pregunta aun manteniendo sus manos alrededor de mi cuello.
—Necesitamos hablar —afirmo tragando saliva mientras ella desliza sus brazos cayendo a sus costados.
—¿Qué? —interroga con preocupación en sus ojos.
—Mmmm yo no quiero hacer esto aquí, ¿podemos ir a hablar a un lugar más privado?
—No dime, ¿qué pasa? En un rato tengo que entrar a clases —habla con firmeza en su tono haciendo que mis piernas temblaran ligeramente de miedo.
Inhalo todo el oxígeno que pueda. Exhalo mientras recuerdo lo que me ha llevado los últimos meses, los entrenamientos, las clases, las peleas de práctica...Y los ojos de Aster diciendo que podía con esto.
—Yo, quería decir... Solo creo que confundiste las cosas.
—¿Qué?
—Si, creo has dado señales de querer algo más, pero solo podemos ser amigos.
—Tienes que estar jugando —su cara había caído con fuerza y me miraba como si estuviese diciendo la mayor y más injusta estupidez del mundo.
—No, estoy siendo muy serio —menciono con seguridad para que no haya dudas.
Y aquí es cuando todo se descontrola de una manera en que ningún entrenamiento me pudo haber preparado.
—¿¡ME ESTAS DICIENDO QUE ESTAS SEMANAS NO SIGNIFICARON NADA PARA TI!?, ¿¡QUE EL QUE TE CONTARA MIS COSAS!?, ¿¡TE ABRIERA MI CORAZÓN NO SIGNIFICO NADA!? —grita con fuerza llamando la atención de cualquiera a un kilómetro de distancia.
—SHHH. Sabri, baja el volumen, hagamos esto en un lugar más privado, ¿sí? —digo buscando tranquilizarla.
—¡NO! TU ME CREES ESTÚPIDA O ¿QUÉ? HAY OTRA CHICA VERDAD ¿QUIÉN ES LA IDIOTA?
Todos miraban en nuestra dirección y mi incomodidad se hacía cada vez peor. No solo me sentía horrible, sino también inseguro de cada uno de mis pasos. Era hora de recurrir a un posible plan B. Aster. Sin embargo, solo atinó a llegar al contacto de Oriel, que estaba en los de emergencia, y envío un corto mensaje de ayuda antes de que Sabrina, como loca, tirara mi celular por el pasillo enfrente de todos.
Fuck, y yo que creía que esto sería fácil.
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Aster
Estaba empezando mi segunda misión después del entrenamiento de Evan, y aunque mi cabeza debería estar en el chico frente a mí, la verdad era que, aunque buscaba, solo tenía la imagen de un chico alto de cabello castaño y ojos oliva, también conocido por ser un angelito.
A pesar de esto, todo iba perfecto a mi plan recurrente de conquista. El chico ya me había fichado y empezaba a fluir como me gustaba. Hasta que a mitad de uno de mis coqueteos suena mi teléfono avisando que un mensaje se encontraba en mi buzón de entrada. Al leerlo todos mis sentidos se ponen alertas.
Oriel: 911, Evan necesita ayuda, ¡AHORA!
—¿Está todo bien?
—No, me tengo que ir —me levanto del césped del parque en el que nos encontrábamos y me empiezo a alejar de él sin ni siquiera verlo a la cara.
—¿Nos vemos luego?
—Si, si —respondo desinteresadamente.
Cruzo una calle y empiezo a correr como loca hacia la escuela donde sabía que estaría mi angelito, y que necesitaba mi ayuda, siento mi corazón corriendo en mi pecho y al ubicar el edificio a la distancia acelero lo más que puedo. Empujo las puertas y entró al lugar. Mas les vale que esa chica ni nadie le haya tocado un solo cabello.
Sé que muchos se alteran al verme entrar tan imprevistamente, pero no me importan, solo tengo un objetivo final en la mente, y con este cruzo pasillos mientras la gente se aparta para dejarme el paso, hasta que empiezo a correr de nuevo debido a mi desesperación, cuando en un cruce algo en el rabillo del ojo llama mi atención y hace que me detenga por completo...
—Lowell —susurro sintiendo todo mi cuerpo congelarse en su lugar mientras mi estómago se revolvió con fuerza en mi interior.
No lo podía creer. Lowell estaba ahí frente a mí después de tanto.
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22. Finally free 
                               - Niall Horan


Evan
Solo tuve que voltearme unos centímetros en un intento de buscar paz entre el largo discurso que seguía manejando la chica frente a mí, para encontrar la luz de mis ojos, ahí estaba Aster.
Me había ido a ayudar, no obstante, estaba como en... shock. Y ahí supe que sin importar lo mucho que quisiera ayuda, la que la necesitaba en ese momento era ella. Aún sin entender del todo como ayudarla, y con un impulso salido de la nada, agarro a Sabrina y le tapo la boca superficialmente.
—¡Basta! No estoy haciendo esto por nadie más que por mí. No siento lo mismo. no soy tu alma gemela. La encontrarás, pero no soy yo y lo tienes que aceptar.
La suelto y ni siquiera pude prestarle atención ni a su reacción ni a la gente a su alrededor, pues solo había un nombre rondando mi cabeza.
Aster, Aster, Aster
Me volteo y corto los pocos metros que me separan de ella.
—Aster —susurro con preocupación—. Hey, aquí estoy ¿estás bien? ¿Estás herida?  —la agarro de los brazos y luego le tomo la cara con ambas manos para mirar sus ojos, pero estos parecen perdidos. Llenos de un dolor y resentimiento que no había visto nunca.
—Está aquí, no lo puedo creer —murmura, mas no parece del todo consciente de mi presencia.
—¿Quién está aquí? —pregunto.
—Aster —miro sobre mi hombro para identificar al que habla. Había un chico alto de cabello castaño claro con ojos color avellana y lucía de nuestra edad, y estaba junto a una chica pelirroja bajita.
—Está aquí —repite Aster con un tono angustiado y enojado al mismo tiempo.
—Aster... Yo...
—Sácame de aquí, Evan —me indica Aster interrumpiendo al chico.
—Obvio, nos vamos —afirmo mostrando intención de sacarnos de ahí.
—¡Espera! Hablemos —insiste el chico del cual no conocía su nombre, pero lucía dolido.
Me volteo y poniendo a Aster detrás de mí le digo:
—No sé quién eres, ni qué le hiciste, pero quiere salir de aquí y es lo que vamos a hacer —y sin esperar respuesta de su parte, cargo a Aster y la saco de ahí como le dije que lo haría.
Con mi mejorada condición física, llegar al punto para poder darle al botón y enviarnos a Noncorde no fue complicado, pero la parte emocional si lo era. Está preocupado.
La chica en mis brazos no era ni la sombra de la Aster que conocía y eso desató todas mis alarmas.
Una vez en la ciudad sobre las nubes y con mi corazón acelerado le pregunto a Aster:
—Hey, estrellita ¿estás bien? ¿bonita? —pero sus ojos se mantienen igual de perdidos que en la tierra. Y esa fue mi señal para empezar a correr, mucha gente se me quedó viendo en el camino, pero no me importaba mientras no supiera qué pasaba con Aster.
Entrando en las residencias, subo por las escaleras hasta el segundo piso y como puedo abro la puerta de mi cuarto. Termino de abrirla con el pie para terminar de sentarla en mi cama con la mayor delicadeza posible pues sentía que en cualquier momento se rompería. Me arrodillo frente a ella y le acuno el rostro
—Aster, ya llegamos, ¿Qué pasó? —pregunto buscando alguna pista de todo aquel revuelo en la tierra.
—Sir Evan, escuche que tuvo algunas complicaciones, pero logró su objetivo —dice la directora desde la puerta aún abierta de mi habitación haciendo voltear hacia ella.
—Misses Break —pronuncio tratando de ser educado, pero con esa distracción, Aster salió corriendo de mi cuarto.
—¡Aster! —grito y hago amago de seguirla, sin embargo, la directora me detiene en la puerta.
—Déjala, ella es así, muy cambiante —y manteniendo la calma, decido hablar con el fin de terminar esta conversación lo más rápido posible para salir en su búsqueda.
Esta no era una de sus ocasiones cambiantes y yo lo sabía.
—Si, al parecer —dije con la mentira deslizando por mis labios.
—Y bueno señor ¿qué tal la misión? ¿cómo se sintió? —pregunta con su calma habitual.
—Todo bien, como usted dijo un par de complicaciones al final, pero se logró el objetivo.
—Me alegro sir Evan, es un placer que sea oficialmente parte de nosotros.
—Si —mis piernas estaban inquietas y mis ojos no se despegaban del pasillo, pues salir a correr detrás de Aster en ese momento sonaba muy atractivo. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho y me gritaba que aquella rubia me necesitaba.
—Bueno tengo cosas de las que hacerme cargo, solo pasaba a dejar mis felicitaciones y a recordarle del gran baile que se viene.
—Claro que no me olvidaré —respondí sin prestarle atención a sus palabras.
—Eso espero —pongo mi sonrisa más falsa y apenas la directora cruzó el pasillo corrí a buscarla; y llámenlo instinto o experiencias, pero sabía exactamente dónde estaba.
—Eso espero —pongo mi sonrisa más falsa y apenas la directora cruzó el pasillo corrí a buscarla; y llámenlo instinto o experiencias, pero sabía exactamente dónde estaba
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Mientras tanto en alguna parte de la tierra:
—Entonces estaba tan concentrado en esa chica que ni te vio.
—No señor, creo que al pequeño ángel le importa la rompecorazones —afirmo sentado en el escritorio.
—Más a nuestro favor, así no sabrá ni qué lo golpeó —sonríe cínicamente.
—Todo está saliendo como debe —sonrío yo también—. La venganza es dulce.
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23. Princesses don't cry 
                                                             - CARYS


Corría por los pasillos con la respiración agitada tratando de llegar a la azotea para asegurarme de que Aster estuviera bien. Sentía como la desesperación me comía por dentro
Llegando a la azotea con el corazón en la garganta abro la puerta y la veo, ahí hermosa como siempre, pero tan pequeña. Estaba en el borde con sus piernas flexionadas mirando el horizonte. Lucia perdida.
—¿Aster? —pregunto acercándome a su lado.
—Hace muchos años hubo un chico, éramos como hermanos, uña y mugre, crecimos juntos. Tantas aventuras y travesuras, incluso nos llamaban los alborotadores porque no podíamos quedarnos quietos y aun así éramos los mejores de nuestra división —sonríe nostálgicamente espantando las lágrimas de sus ojos cristalizados—. Él era toda la familia que no tuve, los hermanos que siempre vi llamaban en la tierra. Era toda mi familia. Para mí, mientras estuviese él yo iba a estar bien. Era más que suficiente, pero al parecer para él no.
—¿Puedo saber qué pasó? —pregunto sentándome a su lado con mis manos picando por tomar las suyas para tranquilizar todo el dolor que mostraba.
—Él eligió. En una de nuestras últimas misiones antes de entrar al programa senior, él se enamoró.
—¿Qué?
—Como escuchas, se enamoró de una mundana, Elina, era su misión, pero se convirtió en su amante, —recuerdo a la chica pelirroja que estaba junto al chico— lo peor es que lo veía en sus ojos ¿sabes? —dice con su voz quebrándose en el camino.
—¿Qué veías?
—Su amor, todos los sacrificios que estaba dispuesto a hacer por ella, pero me cegué, me negué. Incluso cuando nos preguntaron por qué seguíamos en la tierra, les dije que él no había terminado su misión y ellos seguían preguntando y yo seguía negando lo que mis ojos veían, o como sus ojos la veían, como si fuese todo. Hasta que un día me lo confesó, me dijo que no estaba dispuesto a irse, y yo no era nadie sin él, así que le dije que me quedaría también, que haríamos un plan, si teníamos que enamorar a dos agentes lo haríamos —se ríe sarcásticamente—. Y así decidimos lo que íbamos a hacer, o lo que yo creía que íbamos a hacer.
—¿Por qué siento que no salió para nada así? —susurro.
—Porque no fue así, él tenía otros planes, que me incluían, pero no de la manera que creía. Él consiguió su corazón roto.
Todo entró en colapso en mi cabeza,
—Pero esa leyenda...
—La leyenda es cierta —dice interrumpiéndome—. Sólo consiguiendo el corazón roto de otro breaker puedes elegir tu libertad, permanecer en la tierra y ser cien por ciento humano, es real, él lo consiguió. El día del plan me durmió y me regresó con una nota que decía «lo siento», y así fue como consiguió su corazón roto.
—Pero no lo amabas —afirmo sin dudar y tratando de asimilar todas sus palabras. Sentía rabia por lo que le había hecho ese chico. Ella no merecía nada de eso.
—No románticamente, pero no se necesita amar a alguien de esa manera para que te rompan el corazón. Yo lo amaba, daba mi vida por él, pero él puso sus prioridades sobre la mesa y yo no estaba en ellas —menciona bajando la cabeza a sus manos y visualizo como limpia una lágrima rebelde de su mejilla.
—Era él —confirmo.
—Si.
—¿Cómo te sentiste? —pregunto imaginándome el dolor de ver a alguien que te daño de nuevo.
—¿Ahora eres psicólogo? —pregunta mirándome por primera vez desde que llegué y haciéndome sonreír ligeramente.
—Ya había tardado demasiado en salir. Esa es la chica que conozco.
Al menos quedaba una parte de esa chica que tanto me gustaba. No todo estaba perdido.
El silencio volvió a reinar entre nosotros.
—Sé que es imposible, pero sentí como si me hubieran quitado el alma por 1 minuto. Lo peor de todo es que estaba feliz sabes, vi lo mismo que vi en sus ojos el día que me dejó, esa luz y alegría que negué por semanas, no se arrepiente de lo que hizo, y es duro volver a recordar que nunca fui nada cuando para mí, él era mi todo.
—Por eso no confías en nadie.
—Bingo. Creo que después de tres semanas en cama, sintiendo que me hundía en mi propia miseria, confiar en alguien, convertirlo en un todo, no es una opción.
—Aun cuando lo has estado haciendo y lo estás haciendo conmigo al contarme esto —no me responde —. ¿Por qué me dices esto? —pregunto sintiendo mi corazón latir con fuerza en mi pecho.
—No lo sé.
—No será que quieres volver a dejarte sentir.
—No sé si pueda volver a hacerlo.
—Porque, sentir es...
—No tengo más piezas, Evan.
—¿Qué?
—No creo volver a salir de un corazón roto, no me quedan piezas para repararlo volver a dejarme sentir, sería decidir morir por dentro.
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24. Can´t Help falling in Love 
                                                                                   - Elvis Presley




Ella me había abierto su corazón, sus miedos esa noche y aquellos pocos ladrillos que quedaban del muro que ella había construido a su alrededor, habían caído. Ella me había dejado entrar por completo esa noche.
—¿Evan?
—Si, lo siento —me disculpo, volviendo mi atención a mi amigo frente a mí y mi comida.
—Estas muy ido hermano, pensé que era por la misión, pero todo salió bien al final —menciona mirando como si quisiera descifrar que estaba mal.
—Si, así fue —afirmo concentrándome en comer.
—¿Entonces? ¿Por qué estás tanto en tu cabeza?
Yo solo puedo sonreír.
—Es Aster ¿verdad? —pregunta de repente.
—¿Cómo sabes?
—La sonrisa te delata —sonríe—. ¿Qué pasó?
—Anoche tuvimos una conversación un tanto...profunda y sentí como si me hubiese dejado entrar a su vida del todo, y eso me asusta.
—¿Por qué? ¿No era eso lo que querías?
—Si, pero verla tan vulnerable, cuando me la paso viéndola pelear, luchar como una llama de fuego fue... intenso y solo hizo que mis sentimientos hacia ella aumentaran mucho, no creo aguantar mucho más.
—¿Por qué no lo haces en el baile? Es mañana en la noche, no tendrías que esperar mucho
—¿Baile? —Busco en mi memoria algo relacionado con eso y finalmente lo recuerdo vagamente—. Si, la directora me dijo algo de eso, pero no estaba del todo consciente qué era eso.
—Es fin de año. Siempre hacemos un baile para premiar a los mejores rompecorazones del año, es muy humano, como todo aquí. Todos nos vestimos de traje y vestido largo del color que queramos y pasamos una noche en el salón central. Podrías invitarla a bailar y boom te declaras.
—¿Tú dices? —pregunto muy indeciso. No podía perderla y solo sentía que eso lograría, aunque me moría por sacar todo el amor que llevo dentro.
—Si, sería muy romántico, en especial sacarte ese peso antes de tu próxima misión.
—Creo que tienes razón —mi corazón decía que lo hiciera a pesar del miedo que tenía, podía salir muy bien o muy mal. Ya podía sentir la ansiedad en mi estómago de solo pensar en esa noche.
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Después de aquella noche no la había visto, pues mientras yo estaba de vacaciones por estos tres días, ella estaba con una misión complicada y con un cambio de horario difícil, lo que me daba aún más nervios
Después de aquella noche no la había visto, pues mientras yo estaba de vacaciones por estos tres días, ella estaba con una misión complicada y con un cambio de horario difícil, lo que me daba aún más nervios.
Mientras me arreglaba la corbata en el espejo que me regaló Oriel, sentía como mi corazón latía como si estuviera corriendo una maratón, era Hoy.
Con mi nudo terminado, le doy una última mirada al traje azul marino que mi amigo me ayudó a conseguir. Inhalo, exhalo y me preparo para salir de camino al salón principal.
Al abrir mi puerta, veo como los pasillos estaban llenos en su máxima extensión, un poco impactado espero dos minutos, hasta que Oriel logra ubicarme.
—Mucha gente —Dice Oriel una vez llega a mi lado; este llevaba un traje de flores negras que estaba seguro que Harry Styles había usado una vez. Gracias a Aster sabía los nombres de cada integrante de One Direction.
—Si —Ambos esperamos a que se dispersara un poco la multitud para unirnos y lograr llegar con vida al salón.
Todo estaba espectacular, había una banda tocando una música desconocida pero muy agradable. El salón era amplio, con paredes blancas, tenía forma circular con un techo que parecía perteneciente a alguna capilla, pues los dibujos eran impresionantes y juntos parecían contar la historia de los breakers.
Estaba envuelto en decoraciones doradas que hacían resaltar los dibujos aún más, las luces eran tenues y estaban concentradas en lo que parecía la pista de baile.
—Woow —afirmo sintiendo como el aire se va de mi sistema.
—Lo sé amigo, o lo haces épico o no lo haces, esa es nuestra regla.
—Lo noté —decir que estaba bastante impresionado es poco. Agarro una copa de lo que parecía champaña y sigo a Oriel.
—Bienvenidos al baile anual de breakers de este año —toda la gente aplaude mientras dirigen toda su atención al pequeño escenario donde se encontraba la directora con largo vestido rojo brillante que se encontraba al lado de la banda que tocaba—. Este año continuaremos con nuestra tradición anual, premiando a los mejores rompecorazones de nuestro equipo, ¿están listos?
Todos gritan ¡SI!
—Bien empecemos —saca un sobre negro—. Como saben siempre premiamos cinco categorías; pero para comenzar vamos a premiar al rompecorazones más original, aquel que conquista a sus víctimas de la manera más particular e increíble posible. Y el ganador o ganadora es... ¡Sir Oriel!
Miro a mi amigo mientras todos aplauden y le sonrío.
—¡Felicidades! —le doy un abrazo transmitiendo todo mi cariño.
—Gracias amigo —y con el mayor flow del mundo tan particular que tiene el moreno sube al escenario con un reflector siguiendo el paso.
—Bueno, chicos, ya saben si quieren clases, pueden llamarme —todos reímos—. Es un placer haber ganado y estar aquí. Agradezcamos a mi creatividad por este premio y que podamos ganar el próximo año también. ¡Gracias!
todos aplaudimos de nuevo mientras él vuelve a bajar para posarse de nuevo a mi lado con su placa, que tenía un corazón roto en dorado con el título del premio.
—En nuestro segundo premio vamos a felicitar a nuestro rompecorazones más detallista, y esta es... ¡La señorita Cala! —Todos repiten la acción a una chica bajita, rubia oscura, pálida de ojos marrones que estaba cerca del escenario y subió a dar su discurso.
—Definitivamente no esperaba esto, pero gracias —recibe otra ovación—. Es mi primer premio, me siento muy orgullosa de él y seguiré trabajando para que el próximo año lo pueda mantener —sonríe mientras todos aplauden y vuelve a bajar con su premio.
—Llegando a nuestro tercer premiado de la noche, vamos a darle la placa al rompecorazones más estratégico, aquel que con los mejores planes hizo caer a sus misiones... ¡Sir Kilian!
Un chico de más o menos mi edad con una sonrisa cínica y un traje rojo pasión sube al escenario.
—Bueno decir que no lo esperaba sería mentir —todos se ríen, mientras la chica que había recibido el premio anterior se va hacia atrás del salón. El chico la ve irse y aunque su sonrisa se mantuvo la felicidad en sus ojos no—. Fue un placer y que se preparen este año porque vengo con toda
Aplaudimos de nuevo y baja con su mirada buscando algo entre la multitud que parece no logra encontrar.
—¿Cala y Kilian tienen algo? —le pregunto a mi amigo curioso por su reacción.
—Para nada, han estado juntos por conveniencia de clases y horarios, pero siempre se han odiado, se la pasaban peleando en clase, era mi parte favorita.
—A veces el odio solo es el miedo de amar incluso los defectos de la otra persona —susurro.
—Eres muy profundo amigo, pero créeme que entre ellos solo hay odio.
—Si tú dices.
Respondo volviendo mi atención a la directora.
—En nuestro cuarto premio lo recibirá aquel rompecorazones que está muy comprometido con lo que hace, en sus entrenamientos y misiones. Y el o la ganadora es... ¡Sir Kasen!
Los aplausos vuelven a sonar en el salón mientras el chico avanza hacia el escenario por su premio.
—Bueno, chicos gracias, los humanos siempre dicen que para lograr algo necesitas compromiso y dedicación, y personalmente creo que es real, así que seguiremos con ello.
Baja del escenario con su placa y la directora se acerca al micrófono por última vez.
—Y, por último, pero no menos importante, el premio al mejor rompecorazones del año, aquel agente que no solo logró romper corazones y cumplir sus misiones de manera efectiva, sino que se mantuvo entrenando y enfocado. Este año volvemos a premiar por cuarto año consecutivo a... ¡Aster!
Los reflectores junto con las miradas van hacia una esquina del salón donde se encontraba, todos se abren paso y la dejan pasar, para dejarme verla por primera vez en la noche y no puedo evitar suspirar. Estaba hermosa, llevaba un vestido borravino brillante sencillo, pero en ella lucía como una reina y no necesitó mucho maquillaje para resaltar lo que ya resalta por sí solo. Termina de caminar y sube por la escalera hacia el escenario para buscar su premio.
—Bueno se supone tengo que agradecer ahora —nuestras miradas se conectan con la misma facilidad que siempre, haciendo latir mi corazón con fuerza—. Este año, trajo consigo muchas misiones más complicadas, con desafíos más exigentes, pero se logró mantener el logro de años anteriores. Lo más importante, este año trajo nuevas experiencias, personas y aventuras que me hicieron crecer —levanta la copa que tenía consigo—. Gracias por eso.
Yo levanto mi copa y es que sin que los demás lo supieran estábamos brindando por el otro…
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—Bueno es tu momento hermano, dale con todo —avisa Oriel con una gran sonrisa, lucía emocionado.
—No puedo —veía a Aster en el fondo del salón, ya había dejado su copa y lucía igual de bella que una gema brillante, pero no me sentía preparado para enfrentarme a ella con mis sentimientos vulnerables en especial con la gran posibilidad de ser pisoteados.
—¿Cómo que no puedes? Claro que puedes —me motivaba a ir y enfrentar mis sentimientos.
—No, no puedo y ¿si me rechaza? —pregunto con miedo rebosando mi voz.
—No recuerdas lo que te dije la noche del karaoke, es mutuo.
—¿Cómo estás tan seguro?
—Se nota a kilómetros. Los shippeo desde que llegaste y ya estoy planeando el matrimonio así que no sé a qué estás esperando.
—A que no me dé un paro cardíaco en cualquier momento.
—Bueno haz algo, no te declares, pero al menos invítala a bailar. No hablan desde esa noche, te hace falta tu dosis de Aster.
—No me hace falta —digo tratando de no lucir necesitado.
—Es verdad no te hace falta, estás muriendo por ella —me empuja—. Buena suerte, tigre.
Y con todo el impulso y la valentía que cabía en mi pequeño corazón, camino en dirección a Aster.
—Hola —digo sintiendo todo mi cuerpo temblar.
Ella escapa de mi mirada, pero aun así responde:
—Hola.
—Es–estas hermosa.
—¿Tartamudeando angelito? —pregunta con una pequeña sonrisa altanera creciendo en sus labios.
—Si, lo siento.
—¿Por qué no bailamos? —y no podía estar más agradecido que se me haya adelantado en la propuesta.
—Sería un placer.
Ofrezco mi mano un poco temblorosa, ella la tomó con confianza y juntos caminamos en dirección de la pista donde empezamos a bailar al compás de la música. Al principio un poco incómodo y alejado, pero poco a poco ambos nos relajamos en los brazos del otro. Como si de alguna manera encajáramos, como si nos perteneciera ese momento en ese lugar.
—Sobre lo del otro día...
—No tienes que hablar de eso —interrumpo buscando transmitirle tranquilidad. No necesitaba más explicaciones. No quería que recordara algo que la hizo sufrir.
—No. Si tengo, te lo debo.
—No me debes nada, más bien el que te debe soy yo, si no fuese por ti, no hubiese completado mi primera misión.
—Yo te deje morir ahí, no te ayude —dijo con culpabilidad en su voz.
—Realmente si me ayudaste, cuando te vi en el pasillo y no supe qué te pasaba, el querer ayudarte fue lo que me impulsó a terminar mi misión.
—¿Có–cómo?
—¿Tartamudeando, estrellita? —digo sonriendo y dándole una vuelta para continuar con nuestro ritmo anterior—. Aparte conocí más de ti. No me arrepiento de nada de lo que pasó ese día.
—Supongo que explicó mucho.
—Así es —me silencio recordando una frase—. «Si te sorprenden sus ramas conoce sus raíces».
—Veo que te gustó el libro de poesía que te regalé.
—Así es.
Ella no responde y un silencio incómodo se empieza a crear entre en ambos, por lo que decidí prestarle atención a mis pies hasta que ella dice:
—Y ¿qué te hace pensar que las encontraste todas?
—No las encontré, tú misma me las mostraste aquel día —siento que sus músculos se tensan—. Y ¿sabes qué es lo peor?
Ya no me podía detener.
—¿Qué? —susurró en mi oído. No me había dado cuenta cuando nos habíamos acercado tanto, estaba a centímetros de su rostro, incluso podía sentir como su respiración agitada chocaba con la mía. La tensión entre ambos era enorme, pero sabía que antes de hacer algo debía haber una respuesta de por medio, aunque esos labios de fresa me gritaran que me acercara a probarlos.
Esta chica me encanta y ya no es algo que estoy dispuesto a ocultar.
—Que al mostrarlas solo te hiciste más bella y fuerte a mis ojos. Esa «diosa griega» a la que los humanos hacen tanta referencia, está junto frente a mí.
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25. Spaces 
           - One Direction


Y bueno cuando pensé que me armaría de valor y la besaría, salió corriendo —explico sintiendo una pequeña presión en el pecho al recordar la escena.
—Lo siento —dice Oriel poniendo una mueca en su cara.
—Está bien, lo vi venir. Una parte de mi sabe que, aunque me quiera, su miedo no la va a dejar amarme y sabes, estoy bien con eso.
Mi amigo alza una ceja y me mira incrédulo.
—Deberías dejar de mentirme lo sabes ¿no?
Ambos nos miramos a los ojos por varios segundos y aunque ya sabía cómo me sentía, decidí decírselo en voz alta.
—Me sentí dolido y me sigo sintiendo así.
—Todo va a estar bien —afirma dándome una sonrisa alentadora.
—Siempre tan positivo.
—Obvio, alguien tiene que hacerse cargo de eso en esta amistad, no podemos tenernos a los dos en una depresión —ambos nos reímos.
Algo de Oriel es que siempre sabe hacerme sonreír incluso cuando solo quiero llorar, como ahora, por ejemplo.
—Lo bueno es que tengo dos días de entrenamiento antes de mi siguiente misión así que va a tener que enfrentarme quiera o no —menciono viendo el lado positivo al asunto.
—¿Evan?
—¿Sí? —me volteo para encontrarme con la dueña de esa voz. Y ahí se encontraba una de las chicas que ganó un premio, según lo que recordaba se llamaba Cala.
—Solo venía a avisarte que en la tarde vas a entrenar con Kilian —Ella se iba a ir, pero cuando mi cabeza procesa lo que acaba de decir la detengo.
—Espera, ¿cómo? ¿Por qué? Y Aster, ¿le pasó algo? —pregunta con preocupación desbordando mi voz.
—No, es solo que como ya terminaron los dos meses en los que ella estaba obligada a ser tutora, le pidió a la directora que la cambiara y ella lo aprobó. Tu nuevo tutor es Killian —las palabras de Cala se sentían como cuchillas en todo mi ser. La rabia y la frustración empezaron a controlarme con la fuerza de un huracán. Me sentía herido y traicionado.
Esa fue la gota que rebalsó el vaso.
—No puedo creer que me haya hecho esto —susurro.
—Amigo escucha, ella... —trata de decir Oriel, pero yo estaba lleno de furia que necesitaba ser sacada en ese mismo instante, y no iba a ser con ninguno de ellos, sería directamente con la que lo produjo.
—No, me cansé, esta vez me va a escuchar —me levanto de mi asiento y le pregunto a Cala —. ¿Sabes si está en su cuarto?
—Si, según lo que sé —murmura analizando mi reacción, pero no tenía tiempo para explicar nada.
—Ok, gracias Cala. Un gusto verte —le sonrío y salgo disparado del comedor como alma que lleva al diablo.
Sentía mi rostro arder, pero por primera vez no era de vergüenza. Con toda esa energía en mí, los dos pisos que tuve que subir no se sintieron, antes de estar de frente con la puerta de su cuarto.
Mis ganas de tirar la puerta abajo no faltaron, pero recordé los modales y la privacidad que se supone debo darle y decidí tocar.
—¿Sí? —Aster abre la puerta y me ve. Su rostro palidece por completo —. ¿Qué haces aquí?
—Que ¿Qué hago aquí? ¿Cuándo pensabas decirme que ya no querías ser mi tutora? —le reprocho.
—Evan...
—No —y sin pedir permiso entro a su cuarto, para que no pueda escapar de nuevo de esta conversación. Ya había escapado demasiado y ya no estaba dispuesto a postergar esto ni un segundo más.
—Dime ¿cuándo planeabas decirme?
—Yo... —dice evitando mi mirada por completo y creando mucho espacio entre ambos. Huía.
—Fue un comentario, un comentario y ya te vas, y me dejas por lo que dije.
—No fue por lo que dijiste.
—Entonces, ¿por qué fue sino? —la rabia y el dolor se notaban en mi voz—. ¿Porque tuviste la confianza de confesarme tu secreto? ¿Porque fuimos juntos a una cita, aunque no queramos admitir que eso fue?
—Evan —me advierte dando un paso atrás, pero yo sigo de largo y me acerco lentamente.
—¿Fue porque me hiciste una mini fiesta de un mes cuando sabías que no debías? ¿fue porque me cuidaste y me motivaste a seguir cada vez que me veías mal? o ¿fue por nuestras otras conversaciones en el techo?
—Evan basta...
—No, no, ya sé, fue cuando confesé que quería conocer tus secretos, ¿fueron las noches de películas a tu lado? O ¿esa vez en el karaoke me dedicaste esa canción? ¿Cómo se llamaba, Ángel?
Doy más pasos en su dirección acorralándola en la pared. Sabía que no debía avanzar más así que me detuve, pero mi furia no lo hizo.
—¡Evan! ¡Ya!
—¡No! No pienso parar porque estoy cansado —suspiro sintiendo de vuelta aquella presión en el pecho—. Estoy cansado de ser un cobarde y dejarte hacer lo que quieras. No me pienso guardar más mis sentimientos. Te he tratado de demostrar de mil maneras que estoy aquí para ti en las buenas y en las malas, pero a ti no te importa porque tu miedo rige tu vida, y apenas empiezas a abrir tu corazón, huyes.
—No sigas por favor... —su voz se rompe al igual que la mía, pero ya era muy tarde para detenerme.
—No, ahora es mi turno de hablar —sentía mi garganta raspar al hablar y luche por no romperme por completo en ese instante—. Te quiero, Aster. Me gustas demasiado. Incluso me atrevería a decir que estoy un poco enamorado de ti, pero ¿sabes qué? No sirve de nada, porque al primer momento que trato de mostrar algo me alejas. Estoy dispuesto a esperarte una vida si es necesario porque lo vale, pero no voy a dejar que sigas en este vamos y venimos porque siento que juegas conmigo, aunque sé que es solo miedo. Pero... yo ya te he demostrado de mil maneras lo que siento, si tu no estas convencida, ya no hay más que yo pueda hacer —mi voz ya no puede más de lo rota y dolorosa que suena—. Suerte Aster.
Y con el corazón en la mano salgo por la puerta sintiendo las lágrimas, que ni sabía cuándo habían salido, bajando por mis mejillas sin control, sintiendo como si el oxígeno no llegara a mis pulmones y como mi corazón se rompía en mi pecho.
«Sin embargo, Evan no sabía que del otro lado Aster estaba igual o peor que él, con su angelito a su alcance, pero un abismo de miedo que los separaba».
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26. Mixed Signals 
                                                        - Ruth B.


—Más fuerte, Evan.
Después de la pelea no volvimos a hablar, y aunque Oriel insistía en que ella estaba igual que yo, está de más decir que no le prestaba atención. Ya bastante tenía con tener que lidiar con la tristeza, el cansancio y el vacío que sentía en mi pecho, que le pertenecía a ella todos los días. Se sentía como si hubiese perdido algo importante, una pieza perdida de un viejo rompecabezas que al fin había logrado completar.
Así que después de inseguridad y miedo por haber arruinado todo decidí que debía aceptar que ella no quería estar conmigo y seguir adelante. Pero no es fácil, ya que como ella no decía nada yo tampoco lo haría. Ya había puesto todo sobre la mesa. Estaba cansado de luchar solo.
Mientras tanto empecé a entrenar con Kilian y así me abrí paso a mi segunda misión que salió aún mejor y más rápida que la primera. Y una vez más me encontraba en mis días de descanso entrenando con el mencionado.
—Hago lo que puedo —digo flexionando mis brazos cómo puedo, pues ya estaba bastante agotado por todo el ejercicio previo que habíamos hecho.
Los entrenamientos con Kilian eran mil veces más fuertes que los de Aster, y el cambio brusco no ha estado ayudando a mi ánimo.
—Pues no es suficiente —me regaña en su tono autoritario.
Y cabe mencionar que odiaba a Kilian. Se la pasaba repitiendo:
«—Más fuerte.
—Más rápido.
—Dale flojo.»
Definitivamente lo odiaba.
—49, 50... listo —me apoyo en mis piernas sintiendo que mis brazos me traicionarían en cualquier momento si los seguía usando. 
—Listo ¿Qué? Te faltan 50 más —lo miro desde mi posición en el suelo mientras el me recibía con su mirada arrogante. No me gustaba insultar a la gente, pero era un Idiota.
—Dijiste que solo tenía que hacer 50 —afirmo sintiendo como mis pulmones quemaban ligeramente.
—Pues cambié de opinión. Al suelo, quiero 50 más —ordena como si fuese el rey de todos.
Me levanto del suelo y le dejo saber que no puedo más.
—No, estoy en mi límite.
—No me importa si estás muriendo, hazlo. Dale, que yo no soy Aster.
—No créeme, eso lo tengo claro —murmuro dejando salir mis pensamientos en voz alta pero cuando estaba a punto de agacharme a seguir con su nueva orden, me detengo bruscamente.
—¿Por qué no soy un asocial ególatra? eso lo sé.
Sin saber de dónde vino, la rabia lleno mi ser y en un impulso levante mi puño derecho y lo impacte en su mandíbula tirándolo al suelo por la fuerza utilizada. Nunca había sido alguien violento, pero al parecer hay una primera vez para todo. Aster seguía robando mis primeras veces.
—No vuelvas a hablar así de ella —le advierto aún con restos de enojo en mi ser y mi mano ardiendo debido a mi falta de experiencia, pero no me importaba, no cuando la había insultado a ella.
—Pero miren a quien tenemos aquí, al parecer Aster tiene un defensor. Un perro guardián. ¿Dónde te dejó tu dueña?
—Cállate —le ordeno sintiendo como me hervía la sangre con sus palabras.
—¿O qué? ¿me vas a hacer lo mismo que con tu amigo? Vas a conquistar a mi chica —sonríe con superioridad sabiendo que había ganado esta batalla.
Todos los recuerdos volvieron a mí como un balde agua fría, atacando cada recodo de mi ser y sacándome por un momento de mi realidad actual para llevarme a ese día. Con mis últimas energías y conciencia salgo corriendo del lugar repitiendo «no fue mi culpa». Intentando convencerme de algo que sabía que no era cierto.
Intentando convencerme de algo que sabía que no era cierto.
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Aster
Estaba sentada desayunando decidiendo si ir a buscar a Evan. Los últimos días sin él habían sido deprimentes y aunque no quería admitirlo, lo quería y el deseo de estar a su lado aumentaba mientras más tiempo pasaba. Me había mal acostumbrado a mi angelito.
Solo una señal necesito. Una sola y me arriesgo por él.
—¡Aster! —al escuchar que alguien grita mi nombre me volteo hacia la puerta del comedor donde veo a un muy agitado Oriel entrando por esta.  Alguien debería hacer más ejercicio.
—Evan. Entrenamiento —Logra decirme.
Y no necesito más palabras pues antes de siquiera pensarlo ya estaba corriendo hacia el panteón en busca de mi ángel sintiendo Oriel detrás de mí.
Llegando al lugar busco con la mirada a mi objetivo, el cual se limpia algo de la cara, pero no me importa y voy directo al grano.
—¿Dónde está? ¿Qué le hiciste? Te juro que si le tocaste un...
—Cálmate tigresa, no le hice nada más bien él me lo hizo a mi —se voltea y veo lo roja que está su mandíbula, probablemente al final del día sería un moretón. Ojalá le quede marca.
—Es imposible, él no haría eso —susurro sabiendo que había demasiada bondad en Evan.
—Al menos no sin una razón válida —añade Oriel, el cual se encontraba a mis espaldas.
—Pues al parecer no lo conocen tan bien.
—No ¿qué dijiste? él no haría algo así —le presiono por respuestas.
—Solo toque un punto débil —sonríe superiormente y mis ganas de matarlo aumentan.
—Tú y yo vamos a resolver esto después, ¿dónde está? —pregunto agarrándolo de la camisa. Era verdad que Evan no era violento, pero yo podía serlo por ambos.
—No sé, salió corriendo de aquí como un cobarde.
Cálmate Aster. No necesitas matarlo, necesitas encontrarlo. Ese es el objetivo.
Piensa.
Piensa.
Claro, el único lugar que le trae paz.
—El techo claro —susurré—. Oriel quédate aquí, deja encargarme a mí. Mientras, dile a la directora que vuelvo a ser la tutora de Evan. No voy a dejarlo con cualquier imbécil de nuevo —Miro a Kilian haciéndole saber que el imbécil aquí es él y salgo corriendo en busca de mi angelito.
—¡Ve por tu hombre! —escucho como me grita Oriel.
Me río y con mi segunda corrida del día me doy cuenta de lo estúpida que había sido. Esa era la señal que necesitaba, así como Evan había dado todo por mí, era mi turno de demostrar lo que sentía y que estaba dispuesta a abrirle por completo las puertas de mi vida y corazón.
Si me hacía llamar a mí misma valiente era hora de enfrentar a mis demonios del pasado.
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27. Don't let it break your Heart 
                                                                                  - Louis Tomlinson


Aster
Sintiendo como mi corazón parecía querer salir de mi pecho y mi respiración sin control, llego finalmente al techo.
—¿Evan? —Lo ubico al borde del edificio con sus piernas colgando como siempre y empiezo a caminar hacia él con una tranquilidad llenándome el pecho—. Evan gracias al cielo que estás aquí ¿estás bien? Oriel vino corriendo a avisarme que algo había pasado y yo me preocupé mucho y...
—No soy bueno —me detengo de golpe a mitad del camino.
—¿Ah? —pregunto confundida con la repentina interrupción.
—Siempre me vieron como el bueno, pero no lo soy tanto. Al fin y al cabo, terminé aquí.
Podía ver su espalda encorvada y hombros caídos, brazos flácidos a los lados como si le pesara su propio cuerpo. Su cabeza miraba el suelo y solo quería meterlo en una caja de cristal donde no le hicieran más daño.
—¿Evan?
—¿Sabes por qué estoy aquí? —pregunto con su voz semi quebrada.
—Porque Kilian es un imbécil.
—No, porque estoy con ustedes, porque me transfirieron.
Mierda, no soy buena en estas cosas. Pero no podía meter la pata con Evan. Con él no.
—Evan si no quieres hablar de eso está bien, no te...
—Cometí un error, pero me inculparon por algo mucho más grande.
—¿Quieres decirme? —pregunto dudosa por cómo manejar la situación.
Él asiente y yo avanzo lo que me falta del camino para sentarme a su lado, sin poder evitarlo también agarro su mano y la entrelazo con la mía para transmitirle fuerza.
—Pues soy toda oídos —afirmo con seguridad. Capaz no podía curar sus heridas ero si dejarle saber que estaba ahí.
—Tres meses antes de la transferencia mi mejor amigo vino a decirme que necesitaba mi ayuda, resulta que, según él, estaba ciegamente enamorado de una mundana y que estaba planeando escapar con un grupo terrenal que sabe de nosotros y que aparentemente te podía hacer, no solo visible a los humanos sino también que te pudieses pasar por uno de ellos. Yo no confiaba en ese grupo y se lo dejé claro. Aparte ella no sabía de su existencia, como saber si es mutuo, él me juró que la enamoraría, que solo necesitaba que me asegurara que ninguna flecha se usara con ella.
—Eso sería controlar de quién debería o no enamorarse. ¿Eso no es ilegal o algo así? —pregunto un poco atónita ante sus palabras.
Aunque su dolor era palpable, él no se detenía.
—No realmente, porque no tenía que evitar la flecha, solo vigilar, pero está mal y aun así lo ayudé. Era mi mejor amigo, no pude negarme. Pasaron tres meses donde estuve al tanto de cualquier cosa, pero un día la flecha apareció e inmediatamente le dejé saber, pero él quería parar la flecha y yo no. Le dejé saber que no solo era ilegal de alguna manera si no que era cambiar rumbo de vidas, todo, pero no me hizo caso y siguió con su plan de impedir esa flecha.
Miro al horizonte y siguió con la historia.
—Yo le dije que ya no participaría de eso y a él no le importo —sus ojos se cristalizan y aprieto su mano—. Con o sin mi ayuda él planeaba pararla. En ese momento no lo vi, pero él no estaba enamorado, estaba obsesionado con ella —estuvo en silencio por varios minutos hasta que con una gran inhalación continuó.
—Ese día la conciencia me empezó a fastidiar, pero no podía delatarlo, seguía siendo mi mejor amigo. Así que tomé una decisión, me vestí y preparé mi equipo. Iba a evitar su plan, pero todo salió aún peor —se pasa su otra mano por la cara y el cabello—. Mi amigo había contratado al grupo mundano y estaban haciendo visibles a todos los ángeles cercanos a ella, pues el plan de mi amigo era dispararle una flecha y que se enamorara de él. Tratando de evitarlo luchamos un poco y por accidente mando la flecha y le dio, pero la primera cara que vio fue la mía. Se había enamorado de mi —mira hacia arriba espantando las lágrimas y dice—. Obvio, inmediatamente yo le dejé claro que no, y bueno.
—Le rompiste el corazón —susurré más para mí que para él.
—Si, las autoridades angelicales aparecieron después de eso, pero mi amigo me culpó de todo y con toda la circunstancia a su favor de la chica enamorada de mi pensaron que le rompí el corazón, porque según «sabía» que ellos estaban ahí presenciando todo. Con mi ex mejor amigo testificando en mi contra, no pude ganar. Esas flechas son para siempre. Esa chica va a tener el corazón roto durante mucho tiempo Aster —su voz se quiebra y lágrimas empiezan a caer por sus mejillas. Aun dudando un poco lo abrazo con toda la fuerza de mi ser, para ver si de alguna manera así podría reconstruirlo del dolor que le generaba ese recuerdo.
—Angelito, mírame —dije separándome y sosteniendo su cara en mis manos— No fue tu culpa. Todo esto fue culpa de alguien a quien cometiste el error de llamar «amigo», pero nada de lo que pasó es tu culpa. Ese corazón roto no es tu responsabilidad y no lo va a ser nunca. Es de ese chico ¿ok? No quiero que cargues con esta responsabilidad nunca más, porque no eres tú el que la debe cargar. Los errores ajenos que nos afectaron no son mochilas que deberíamos cargar con nosotros.
—Gracias Aster —lo atraigo hacia mí para darle otro abrazo mientras le digo:
—Siempre Angelito —mencione sintiéndome agradecida porque a pesar de todo fue capaz de mostrarme sus demonios.
No sabía si había sido un encanto o que tenía este chico que me hacía tan vulnerable a él, pero no era algo que quisiera cambiar. Quería ser tan fuerte para cuidarlo, porque ese «siempre» fue la promesa silenciosa más real que había hecho en toda mi vida.
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28. They don't know about us 
                                                                      - One Direction


Evan
Y así nos quedamos en el techo durante todo el día hablando, conociéndonos más, y aunque Aster tenía una misión, después de insistir se mantuvo en su posición de quedarse conmigo. Según ella, ya mañana se hará cargo de las consecuencias.
Nuestras manos aún seguían entrelazadas mientras admirábamos aquella vista frente a nosotros. No comimos más en todo el día y no nos importaba, solo necesitábamos estar ahí con el otro en ese momento. En nuestra más sincera expresión donde no había más secretos, no había más barreras.
—Y si le pegué fuerte ese día —dice ella retomando la historia que me contó Oriel sobre ella aquella primera mañana en que lo conocí.
—Si Oriel me contó el primer día.
—Que buena primera impresión —añade sarcásticamente.
—No afectó en nada, aunque en verdad me intimidó un poco más de lo que ya estaba.
Ambos reímos hasta que solo se escucha el sonido del viento.
—¿Puedo preguntarte algo? —murmura ella mirándome con curiosidad en sus ojos.
—Claro, dime —afirmo sin dudar
—¿Cuál fue la pareja más bonita que uniste?
Era una pregunta particular, y algo en lo que nunca me había detenido a analizar. Sin embargo, inmediatamente un amor en específico vino a mi mente y no pude evitar sonreír en grande, recordando esa misión que me permitió entender que el amor no tiene límites, en ningún sentido de la palabra.
—Es curiosa esa historia.
—Cuéntame —menciona volteándose un poco dándome toda su atención.
—Bueno. Hubo una vez dos chicos llamados Edward y William, eran mejores amigos. Me acuerdo que cuando vi sus perfiles estaba muy confundido porque no podían ser más diferentes entre ellos. Uno era revoltoso y el otro era tranquilo e irradiaba paz, pero cuando bajé a la tierra entendí el porqué de la flecha y es ahí donde está lo curioso ya que nunca la usé.
—¿Cómo que nunca la usaste? —pregunta frunciendo ligeramente las cejas dándole un aire tierno.
—No la usé —sonrío—. Ellos no necesitaron flecha, porque cuando bajé con solo ver como se miraban, cómo cuidaban al otro en las buenas y en las malas, fue más que suficiente. Ellos sabían que estaban destinados a estar juntos, no necesitaban una flecha para eso, pues todas diferencias entre ambos era lo que hacía que encajaran tan bien. Uno le daba lo que el otro necesitaba creando un equilibrio perfecto y un lazo irrompible para la eternidad, porque créeme esas miradas decían que esta vida solamente no les sería suficiente.
—Que hermoso —dijo luego de unos segundos con una expresión sorprendida—. Pero ¿las flechas no hacen que se amen?
—La flecha es signo de amor eterno. No puedes disparar flechas sin amor porque haría un amor sin fundamento, sería como una devoción que no entiendes, como el de aquella chica —bajo mi cabeza un momento—. Por eso no lanzamos flechas al azar, tiene que haber una chispa, algo. Para algunas parejas son minutos que necesitan, otros años, pero eso no hace su amor menos fuerte o bonito. La flecha llega para asegurar que será para siempre.
—Entiendo ¿Y qué pasó con los chicos?
—Según lo último que escuché, se casaron y adoptaron una niña a la que le pusieron Darcy.
—Lo lograron —dice con una pequeña sonrisa que hizo a mi estúpido corazón acelerarse en mi pecho.
—Si, lo hicieron y gracias a Venus no me metí en problemas por no usarla —menciono haciendo que Aster ría antes de ver el cielo todo oscuro lleno de estrellas y mira su reloj de muñeca.
—Creo que debería irme a dormir, es tarde —afirma separando nuestras manos sacándonos finalmente de aquella burbuja en la que nos habíamos metido. Mi corazón se estruja ligeramente mientras nos levantamos.
—Si, tienes razón —digo y su mirada se conecta con la mía como un imán que busca su par, hasta que sin querer mi mirada cae en sus labios. Lucían rosados y perfectos como todo ella. Avanzo medio paso, pero de repente el recuerdo de cómo huyó la última vez que traté de besarla me ataca. Lo que menos quería era volver a hacerla sentir incómoda. Cierro mis ojos con fuerza tratando de tragarme todas las ganas de darle un beso—. Nos vemos mañana —ella no responde mientras me voy con el «qué hubiese pasado si...» en la mente, pero no haré nada hasta que ella no esté lista, sin embargo, cuando estoy a punto de cruzar la puerta:
—Angelito, ¡espera! —grita detrás de mí haciéndome voltear en su dirección.
—Que pa... —no me da tiempo de terminar la oración porque los labios de ella ya estaban sobre los míos. Al principio en shock no procesaba qué pasaba con mi corazón latiendo desbocado en mi pecho y mis manos temblando ligeramente, que no sabía si era por el frío del lugar o el calor del cuerpo junto al mío.
¿Me está besando? no puede ser. ¿Estoy soñando?
Y luego de unos segundos de darme cuenta de que era real, estaba pasando tomo su cintura acercándola más a mi cuerpo y le devuelvo el beso moviendo mis labios con delicadeza sobre los suyos bailando como si fuese un vals del que ninguno quería perder el ritmo.
«Y ahí mismo bajo la luz de las estrellas, la luna fue testigo como Aster abría por completo su corazón y Evan lo recibía como si fuese la cosa más valiosa del universo».
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29. Ain´t met us yet 
                                        - Matt Cooper


«–¿Eso significa que ya no te vas a esconder de mí?
–No nunca más, me canse de esconderme.
–Esa es mi chica —le dije y la volví a besar».


OMG! ¡Lo lograron! ¡Se logró equipo! ¡Gol! —gritó Oriel levantándose emocionado.
—SHHHHH. Baja el volumen Oriel son las doce. Ni siquiera deberíamos estar teniendo esta conversación —digo buscando tranquilizarlo.
Resulta que mi amigo preocupado por mí, apenas llegó de su misión se fue a mi cuarto, pero obviamente yo no estaba ahí, así que estuvo esperando dos horas, preocupado, hasta que bajé del techo con Aster.
—Lo siento, es la emoción. Aparte estuvieron todo el día allá arriba, estaba seguro que algo había pasado. Era imposible que controlaran sus hormonas.
Volteo los ojos.
—No somos humanos, nuestras hormonas no nos afectan de la misma manera.
—¡Hormonas dije! —exclama
—Está bien —levanto las manos y sonrío recordando el hermoso día que tuve al final. Un día que empezó tan mal terminó tan bien.
—Estoy tan feliz por ustedes amigo, y tú te ves tan radiante —menciona haciéndome sonrojar ligeramente—.  Nunca te había visto así. Eso que dicen por ahí es cierto.
—¿Qué cosa? —pregunto.
—Que cuando un ángel está muy feliz es como una luz que encandila, ahora veo que la leyenda es cierta.
—Definitivamente la hora te pega de poeta amigo —digo muy confundida e impresionado por sus palabras.
—¡Hey! —me empuja y nos reímos como locos encima de mi cama, hasta que nos duele la panza y nos quedamos en un silencio que no dura mucho.
—¿Y qué vas a hacer? —interroga.
—¿De qué?
—Con ella, le vas a pedir que sea tu novia oficial o se lo van a saltar y van a ir directo al matrimonio. ¡Pido ser padrino!
—¡Oriel!
—¿Qué? Por favor me vas a decir que no lo has pensado —y el color sube a mis mejillas nuevamente. Definitivamente tengo que dejar de sonrojarme con tanta facilidad—. Obvio lo has pensado.
—Puede ser. Pero es porque soy yo con mucho tiempo libre, y eso es algo que no pasara en mucho tiempo igual. Primero tengo que pedirle que sea mi novia.
—Cuéntame, ¿cómo lo vas a hacer? —pregunta levantando sus cejas con coquetería.
—No te pienso decir.
—No puedo creerlo. Yo, tu mejor amigo. Ni maléfica era tan traicionera.
—Tranquilo, igual recién nos dimos un beso —él me hace una señal de número dos—. Ok, dos. Aun así, voy a esperar unos días al menos, ahora me parece muy pronto, pero te aseguro que será hermoso.
—Ay amigo usted sí que está enamorado.
—¿Qué puedo decir? Me tiene demasiado conquistado —afirmo honestamente.
Y esa noche Oriel se quedó en mi cuarto a dormir, pero hasta eso jugábamos videojuegos. Y digamos que fue por diversión y no porque si salía a su habitación a esa hora sería amonestado.
Aunque jugábamos, mi verdadera atención estaba en el recuerdo de Aster en el techo dándome su corazón.
La sonrisa en mi cara no se borraría en un buen tiempo.
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Habían pasado varias semanas desde ese mágico beso en el techo, y aunque ambos estábamos de lleno en el trabajo, siempre encontramos tiempo para el otro aparte de los entrenamientos. Ya sea una noche de películas donde Aster decidió que era tiempo de que probara el helado. dato: lo amé. O en el tercer fin de semana del mes que pasamos en una playa en el caribe o una noche leyendo al otro.
Poco a poco empezábamos a cultivar nuestros pequeños momentos juntos a pesar de la adversidad.
Ok, eso fue muy cursi de mi parte.
Y aunque al principio los miedos de Aster parecían estar muy presentes, con el paso de los días se habían difuminado.
—Y final. Eso es todo —dijo Aster cerrando el libro que tenía en sus manos.
—¿Cómo que es el final? —digo sentándome bruscamente en su cama con ella a mi lado.
—Si.
—Y ¿qué pasó con ambos? ¿Se casaron? ¿Tuvieron hijos? Y su mejor amiga, ¿Está bien? —pregunto con todas las incógnitas presentes.
—No sé, Evan. Ese es el final y es un libro auto conclusivo —explica.
—No puedo creer la falta de respeto de esa autora —digo indignado.
—Eres una cosa seria angelito —murmura mientras se levanta de su cama para poner el libro en su lugar en el librero.
—Amor, sabes que tengo razón —hace unos días lo dije por primera vez, pero para Aster sigue siendo como la primera. Verla sonrojada es el mayor privilegio de mi vida.
—Puede ser, pero confiemos en la autora, ella sabe lo que hace.
—Si, no creo que confiar en ella sea lo ideal tomando en cuenta la cantidad de personajes que mató, eso debería contar como asesinato —afirmo recostándome.
Se ríe y bosteza mientras vuelve a mis brazos y nos quedamos acostados abrazados en su cama mientras le acaricio el cabello.
—Y tus libros ¿cómo van? —me pregunta.
—Bien, incluso diría que la poesía es mi tipo de libro.
—Me alegra mucho, bonito —vuelve a bostezar y me da un beso en el cachete.
Un silencio lleno de paz aparece en el ambiente.
—¿Aster? —susurro sintiendo como su respiración reducía su ritmo.
—Mmm —se estaba quedando dormida, pero necesitaba preguntar.
—¿Aún tienes miedo de que te rompa el corazón?
Silencio.
—No sé, cuando estoy contigo solo hay... amor, no hay más —Sonrío para mí mismo atrayéndola más hacia mí. Había encontrado mi lugar favorito en el mundo.
—Bien.
Pues trataría que fuese así para siempre y ambos nos quedamos dormidos. En mi caso con la persona que más me importaba en el universo entre mis brazos, y sabía que ahí nada ni nadie le volvería a hacer daño.
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30. Queen of hearts 
                                    - We the kings


Aster
Estaba envuelta a la mitad de una misión cuando pasa Oriel e interrumpe la conversación que tenía con mi víctima. Una parte quería insultarlo por aparecer justo cuando parecía tener a mi misión embelesada por mí, pero luego recordé que podía tener con Evan así que disimuladamente lo agarré del brazo y nos alejamos un poco de la chica para hablar.
—¿Qué haces aquí? ¿le pasó algo a Evan?
—No, para nada, pero tengo una misión cerca de aquí y me pidió que te diera esto —menciona mientras saca de su chaqueta un sobre rojo pequeño para terminar por ofrecérmelo para que lo tome, y aun insegura lo hago.
¿Qué locura estaría planeando Evan?
—Y como ya cumplí mi misión me despido —dice yéndose con un movimiento de manos para desaparecer por donde había venido, y sin esperar mucho abro rápidamente el sobre en mis manos para ver que hay en él.
«Si nada nos salva de la muerte
Al menos que el amor nos salve de la vida».
–Neruda
Estaba muy confundida con el significado de esas palabras, pero si estaba segura de algo era que mi angelito estaba planeando algo y que sería un placer ser parte de su locura. Sin mencionar nada del sobre por el resto del día a nadie seguí con mi trabajo.
Y sorpresivamente así siguió durante una semana, recibí carta tras carta con frases o poemas todos relacionado con amor y fue algo así:
Martes:
En mitad de mi coqueteo, Oriel vuelve a aparecer:
—Tengo otro mandado —me susurra haciéndome alejar durante unos segundos.
—¿Otro? —pregunto sorprendida.
—Así es —murmura mientras me entrega otro sobre exactamente igual al del día anterior. lo agarro y veo cómo se va hasta perderse entre las calles. Miro el sobre en mis manos y nuevamente la intriga me gana haciéndome abrirlo con apuro para leer su contenido.
«Conquistaría al mundo con una mano,
si de la otra me la tomarás tú».
– X
Mi angelito podía ser un poco cursi cuando quería. O bueno, mejor dicho, y decir que me encantaba es bastante poco a lo querida que me sentía en estos instantes.
Sabía que no quería que le hablara de estas notas así que no lo haría hasta esperar entender que buscaba con estas.
Miércoles:
Y viendo la hora me volteo para encontrarme con Oriel a punto de llamar mi atención
—¿Cómo sabías...?
—Dos días seguidos, probablemente habría un tercero así que —le ofrezco mi mano—. Dame la carta de hoy.
—Ok, chica lista —la saca de su chaqueta por tercera vez en la semana y me la da, y con su ya típico movimiento de manos se despide, siendo esa mi señal para abrir el sobre.
«Si quieres saber cuántas
razones tengo para amarte,
tendrás que contar mis latidos».
– Ron Israel
Jueves:
Era la hora de siempre, pero Oriel parecía no llegar, y estaba un poco nerviosa, pudo haberle pasado algo o capaz Evan se arrepintió de lo que estaba haciendo, pienso antes de verlo correr hacia mí.
—Lo siento, se me hizo tarde —dice en medio de su respiración agitada.
—lo noté —le quitó el sobre un poco brusco, bueno muy brusco, pero estaba impaciente y sin ver si se va o no lo abro.
«Crear contigo amor
y Hacer contigo vida».
–Anna Bahena
Evan quería que llorara, eso es seguro. Pero ¿para qué?
Viernes:
No sabía cuantos días duraría esto, pero seguía esperando mi nota del día.
—Mensaje para la señorita Aster.
—Con que andamos formales.
—Algo así pecas.
—Está bien rulos, dame mi carta —él sonríe y me la da.
«Ella es el tipo de música
que escuchas
con los ojos cerrados».
– Ron Israel
Sábado:
No había visto a Evan en todo el día, y aunque Oriel insistía en que estaba bien y que me debería quedar en mi cuarto. No había recibido ninguna carta en el día, mas no saber lo que pasaba me estaba dando un poco de ansiedad.
Camine por mi cuarto cientos de veces tratando de ubicar si sería bueno correr a buscarlo, pero siempre el pensamiento de que él sabía lo que hacía me ganaba.
Hasta que durante la noche un sobre fue enviado debajo de mi puerta haciéndome saltar de la cama para correr a tomarlo.
«Y pues el cielo nocturno fue testigo
De cómo caíste en mis brazos
Valiente aquel corazón que al miedo enfrentó
Mirando de frente y diciendo no
Una palabra nos salvó
Una acción nos llenó
Pero solo en un lugar especial
Donde las estrellas presenciaron nuestro amor».
–Angelito
PD: tú sabrás a dónde ir, te espero.
Y con una sonrisa en mi rostro salí corriendo de mi cuarto para dirigirme al techo donde sabía que me estaba esperando.
Al abrir la puerta me detuve al ver luces colgadas que iluminaban todo el lugar, también había una manta en el suelo con pizza y cotufas que hacían del lugar mucho más hogareño y hermoso, pero lo que más resaltaba era el chico frente a todas estas cosas con un libro en sus manos.
—Hola, ¿qué es esto? —pregunto acercándome lentamente a él
—Solo escúchame ¿sí? —dijo con lo que identifique como nervios en su voz.
—¿Ok? —acepté dudosa.
—«Me dan ganas de invitarte a un paseo
A un sitio tranquilo en la pradera
Cuando la brisa canta serenatas
Una de esas noches
Que la luna esté llena
Se pone inquieto mi corazón
Cuando pienso en mis cómplices las estrellas
Si ellas pudieran hablar
Si tú las escuchas,
¿Qué te dijeran?
Pues ellas saben lo que siento por ti
Que, en mis pensamientos,
No existe cualquiera
Si las estrellas pudieran hablar
Te dirían que yo te quiero
Y te pidieron
Que me quieras».
Un silencio llena el lugar hasta que me mira a los ojos y me pregunta finalmente
—¿Aceptarías ser mi novia, estrellita?
Estaba en un completo shock porque no esperaba que esto pasara, pero viendo sus ojos solo había una posible respuesta.
—Sí, sí, sí, hoy mañana y siempre sí —corro hacia él y envuelvo mis brazos a su alrededor con la misma fuerza con la que mi corazón late hasta que la fuerza de mis extremidades decae y nos separamos.
—Y te traje un presente porque lo vi en la tierra y no me pude resistir a comprarlo —dice aún con sus manos rodeando mi cintura.
—Te estás gastando tus ahorros en dos días —murmuro, pero me ignora y se vuelve para buscar un regalo envuelto que se encontraba en el mantel.
—No tengo problema así que ten —me lo ofrece y lo agarro sintiendo mi corazón palpitando en mi pecho por el detalle, pero todo aumenta al ver el álbum FOUR de One Direction.
—¿¡Es broma!? —exclamo.
—No, sé que los amas y que solo te faltaba ese para completar tu colección.
—¡Oh por dios! —grito mientras lo abrazo con fuerza una vez más—. Gracias, gracias, eres el mejor novio del mundo.
Me separo sin soltar mis brazos de su cuello y ambos sonreímos mientras apoyamos nuestras frentes juntas.
—¿Soy la única que cree que eso sonó increíble? —pregunto.
—No, por favor dilo de nuevo —dice en un tono suplicante con un brillo particular en sus ojos.
—Novio, mi novio —afirmo poniendo mis manos en su rostro.
—Te quiero, te quiero demasiado.
—Yo más, angelito.
«Y con un beso estaban cerrando un trato que no sabían duraría mucho tiempo, aunque no todo sería tan fácil. Muchos cabos sueltos, muchos obstáculos en el camino».
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31. Falling 
            - Harry Styles




—No puede ser, ¿dónde está?
—No te pienso decir.
—Eres un imbécil, no te atreverías siquiera a mirarla. Déjame ir por ella o no respondo.
—¿Tú? Por favor, amigo. Lo hice, ahora tendrás que lidiar con que ya no es para ti, ya no eres su «angelito» ya no es tu amor.
No puede ser cierto.
16 horas antes
—¿Entonces esta noche vemos Monster’s University? —pregunto a Aster mientras estábamos junto a Oriel.
—Si, novio —afirma haciendo énfasis en la palabra.
—Me parece perfecto, Novia —mencioné inclinándome en la mesa para acercarme.
—Ok, cuando dije que estaba feliz por esto, olvidé que tendría que hacer de mal tercio, ya no es tan lindo —dice Oriel con cara de asco.
Estábamos en el desayuno y como eran de nuestros pocos momentos juntos, aprovechamos para hacer planes.
—Lo siento, a veces no lo podemos controlar —dije separándome un poco de ella.
—Evan, me estás pidiendo perdón por estar con tu novia. Amigo, el mundo no te merece. Eso es definitivo —dice haciéndonos reír a ambos antes de que Aster revisara su muñeca y ver la hora.
—¿Te tienes que ir? —pregunto viendo su rostro.
—Si angelito, es tarde para mí, así que nos vemos esta noche —responde levantándose de su asiento.
—Si perfecto —le di un beso corto y ella se va—. Cuídate —vemos como sale por la puerta antes de que Oriel diga:
—Repito son demasiado adorables —añade suspirando como tonto.
—Hace tres segundos decías algo de ser mal tercio.
—Era porque lo estaba siendo, ya no —nos reímos y viendo la hora termine de comer rápido mi cereal.
—Bueno amigo, yo también debería ir yéndome así que, nos vemos —dije levantándome de mi puesto.
—Suerte, cualquier cosa llámame.
—Ok —Dije terminando de salir del comedor, pensando que esa noche vería a mi novia como de costumbre y veríamos Monster’s University, pero a veces los planes cambian. Y no siempre para bien.
Mi misión había salido muy bien y logré terminarla incluso un poco antes del horario planeado.
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Mi misión había salido muy bien y logré terminarla incluso un poco antes del horario planeado.  Aunque todavía no me gustaba romper corazones, el pensar en ver a mi novia me motivaba a avanzar rápido para terminar el día.
Al llegar a mi cuarto me tiré en la cama un rato a descansar para después buscar mi pijama. Una vez cambiado, le envié un mensaje de texto a Aster diciéndole que la esperaba, pero el mensaje no le llegaba.
Que extraño.
Capaz simplemente se había quedado sin batería, por lo que decidí esperar.
Y esperé y esperé, mientras los minutos pasaban, mi preocupación más crecía y el tic tac del mi reloj de mesa me estaba comiendo la cabeza, hasta que ya habían pasado dos horas del horario en el que Aster tuvo que haber entrado por la puerta con su muy acostumbrado: «Hola angelito, estoy en casa», pero esta vez no pasó.
Empezaba a impacientarme al punto de no poder quedarme sentado. Empecé a dar vueltas por mi cuarto hasta que el reloj marcó las once y decidí que ya había esperado demasiado.
Salí por mi puerta para enfrentarme a la de mi vecina, al ser tan tarde se escuchaban un par de murmullos, sin embargo, los pasillos estaban completamente vacíos, pero mi concentración real estaba en la puerta frente a mí. Me cansé de tocar y Aster seguía sin abrir, no sabía qué hacer hasta que recordé.
«—Nunca la voy a usar, no te parece que es entrar a tu privacidad —viendo la copia de su llave que había sacado Aster para mí en mis manos. Sabía que alguna vez había entrado sin permiso, pero me prometí no hacerlo de nuevo sin su consentimiento.
—Para nada angelito, úsala si es necesario, quien sabe capaz pasa algo y necesitas entrar.
—Entonces planeo nunca usarla —ambos sonreímos».
Inmediatamente corrí a buscar la llave de repuesto que ella misma me había dado. Casi tiré mi puerta antes de sacar el colchón de mi cama sin importarme el desorden que pudiese provocar y agarré la llave
Con el corazón latiendo a mil en mi pecho y rezando que ella estuviese a salvo en su cama abrí la puerta, pero ella no estaba ahí tampoco. Algo estaba pasando, y tenía que empezar a correr.
Aster estaba en peligro.
Mi corazón se detuvo por dos segundos de solo pensar que algo le pudo haber pasado, pues aun sabiendo lo capaz que era de defenderse, si no estaba ahí, era porque podría no haber sido suficiente.
Y esa noche descubrí verdaderamente que era el amor y porque el miedo parecía tan cercano.
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32. Walking in the Wind 
                                                               - One Direction


Sin darme cuenta ya estaba frente a la puerta de Oriel tocando como frenético para que me abriera.
—¿Qué te pasa hombre? Son las once de la noche, lo sabes ¿no? —pregunta mi amigo un poco adormilado cuando abre la puerta.
—Oriel es Aster. No está. Nunca llegó. No le llegan los mensajes. Tengo algo en el pecho Oriel, siento que le pasó algo. Necesita ayuda —explico rápidamente y con una desesperación que parecía comerme por dentro.
—Hey, tranquilo hombre. Respira, entra y pensemos con claridad —no me había dado cuenta de lo agitada que estaba mi respiración hasta que lo menciono. Entramos juntos a su cuarto, pero no podía sentarme o calmarme, mi cabeza y corazón estaban demasiado agitados.
—¿Estás seguro que le pasó algo? Capaz solo le toco un caso rudo.
—No, no, ella siempre me mantiene al tanto cuando llega tarde porque sabe que me preocupo, pero esta vez no llegó nada. Nada. No hay una sola pista y yo tengo miedo amigo —decía mientras caminaba por el cuarto.
—Evan no sirve de nada que te pongas así, pensemos.
—Yo le prometí... le prometí que estaría ahí —mi voz se rompe mientras paso mis dedos por el pelo, y lágrimas empiezan a hacer mi vista borrosa. Imágenes horribles de ella herida pasaban por mi mente sin dejarme en paz.
—Hey cálmate, ¿prefieres llorar o ayudarle? —ofrece mi amigo sacudiéndome los hombros. lo miro.
—Ayudarla.
—Entonces límpiate los ojos y ve a ponerte tu equipo, nos vamos —dice lo más serio que lo había visto en toda mi instancia aquí.
—Ok... ok —me limpio los restos de lágrimas y vuelvo a correr de vuelta a mi cuarto para buscar mi equipo. Siempre nos ofrecen un par de armas disimuladas por si necesitamos ayuda, pero siempre me he rehusado a usarlas hasta hoy.
Antes de salir una vez más de mi cuarto con mi traje y equipo, veo una foto de ambos que había tomado y había colocado en el espejo. Me acerqué y la miré. Fue la noche que probé más sabores de helado. Estábamos todos manchados después que la cosa con el helado saliera de control, pero a kilómetros se podía ver lo felices que estábamos. Con nostalgia tomé la foto y la miré.
Vas a estar bien, te lo prometí y lo voy a cumplir.
Meto la foto en mi chaqueta y salgo en mi camino a encontrarme con Oriel.
Una vez listos, salimos a la cacería.
—Bueno vamos.
—Espera Evan déjame escribirle rápido una nota a la directora dejándole saber porque salimos —avisa buscando materiales a su alrededor.
—¡No hay tiempo Oriel! —la desesperación se sentía en mí. No podíamos perder tiempo.
—Amigo sé que es difícil, pero necesito que encuentres un punto de paz. Si queremos salvarla hay que empezar por hacer las cosas bien desde el principio, eso es dejándole saber a la directora, así que vas a tener que esperar dos segundos —agarra un papel de su escritorio y pasan varios minutos hasta que termina.
Salimos corriendo de su cuarto hacia la oficina de la directora, desde donde recibirá la notificación que tiene dos breakers fuera de su hora en la tierra.
—Ahora ¿por dónde empezamos? —preguntó.
—Su misión. Siempre hay copias de las misiones actuales de todos en los archivos. Corre —y juntos nos dirigimos a la oficina de misiones, donde empujamos la puerta y sorprendentemente estaba abierta, desesperados empezamos a buscar su última misión.
—¡Lo encontré! —grita Oriel y nos juntamos para ver la dirección y salir de camino a la tierra.
Llegados a la tierra, empiezo a correr en dirección de la casa del chico y paro bruscamente haciendo que mi amigo chocara conmigo.
—¡Hey! Con más cuidado.
—Lo siento, pero mira, ahí está —dije señalando una casa blanca mediana desde la cual en una de las ventanas se veía a un chico de nuestra edad ayudando a su madre.
—Si, no creo que nos sirva —afirma con una expresión decepcionada.
—¿Y si la secuestró y la tiene en un sótano? —pregunto paranoico.
—En serio crees que ese chico de ahí, que está ayudando a su mamá a preparar la cena podría con Aster, cinta negra, practica lucha todo el tiempo y no es humana —añade obvio.
—Si, tienes razón no tiene sentido.
—Pero miren a quien trajo la corriente —siguiendo la voz que había interrumpido nuestra conversación, nos volteamos para ver a un chico apoyado en un árbol que con su sombra no nos dejaba verle la cara.
—¿Quién eres? —pregunta Oriel poniéndose a la defensiva inmediatamente.
—Alguien que sabe dónde está quién buscan.
—Déjate ver —ordena mi amigo al chico que sorprendentemente le hace caso y sale del árbol.
Mi respiración se agita aún más y todos mis sentidos se ponen alerta al verlo ahí frente a mí después de tanto tiempo. Aquel que alguna vez llamé amigo. Había crecido desde la última vez que lo vi, pero su pelo corto marrón claro, su sonrisa altanera, sus ojos marrones llenos de rencor y sus facciones aniñadas seguían en su lugar.
—¿Ahora todo tiene un poco más de sentido?
—Lorcan... —Estaba estupefacto. No podía ni quería creer que él tenía algo que ver con esto.
—Así es amigo —resalta la palabra—. Su servidor —hace una reverencia.
—¿Quién es? —me pregunta Oriel que se veía confundido por lo mucho que me había afectado aquel chico.
—¿No te contó sobre mí?, me siento realmente ofendido, bien rápido que le diste mi lugar a cualquiera —reclama con una sonrisa de suficiencia en su rostro.
—Tu perdiste tu lugar cuando me entregaste a pesar de que no fue mi culpa.
—Oh, pobrecito el niño. Lo mandé a un lugar donde encontró un nuevo mejor amigo y novia, pobre de él.
—¿Cómo sabes de ella? —pregunte nervioso.
—Te dije que sabía a quién buscabas —dijo y lo que vi en su mirada me llenó de miedo.
Mi respiración se detuvo. Tiene que estar bromeando.
—Lorcan, ¿qué hiciste?
—Me vengué, y admito que es tan dulce como dicen por ahí.
—No te atreverías —traté de dar un paso hacia él, pero Oriel me detuvo.
—Si, querido. Si quieres te muestro la flecha que usé y todo.
Sentía como todo se caía a pedazos en mi interior.
—No puede ser, ¿dónde está? —le pregunto soltándome de mi amigo y agarrándolo por la camisa agresivamente. Por primera vez en mi vida pensé en la muerte como una salida.
—No te pienso decir.
—Eres un imbécil, no te atreverías siquiera a mirarla. Déjame ir por ella o no respondo.
—¿Tú? Por favor, amigo. Lo hice. Ahora tendrás que lidiar con que ya no es para ti. Ya no eres su angelito, ya no es tu amor.
No puede ser cierto. Algo en mi pecho empezaba a doler y mi respiración se atasca en mi garganta por el nudo tan grande que tenía.
—No...no —murmuré debilitando mi agarre.
—Ahora sufre como yo lo hice. Ya no la tienes —y desplegó sus alas para luego salir volando.
—¡No! ¡ASTER! —Grité sintiendo como mi garganta empieza a arder, pero ningún dolor se compara con entender lo que había hecho, mi garganta dolía y las lágrimas empiezan su flujo a lo largo de mis mejillas sin control como una gran cascada. Mis pulmones no me permitían respirar bien, pero era en mi corazón donde se encontraba el verdadero dolor.
—Evan. Evan, cálmate no entiendo ¿qué hizo?
—Le dio con una flecha, Oriel. La hizo amarlo para siempre —dije mientras caía de rodillas al pavimento pues fue como si el alma se hubiese ido de mi cuerpo.
Esa noche entendí que el amor era amor, pero fácilmente podría convertirse en dolor. Porque amar dolía, y así como tan capaz era de darte dicha también podía dañarte de maneras inimaginables para un principiante en el arte de amar.
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33. No me doy por Vencido 
                                                                           - Luis Fonsi


Había pasado toda la noche sentado en una silla de la oficina de la directora en un estado de muerto viviente después de contarles mi historia con Lorcan. Y aunque Oriel y la directora parecían hablar y preguntar cosas, mis oídos parecen estar bloqueados pues estaba en un blanco absoluto que solo me dejaba vacío por dentro, una cáscara.
—Evan necesito que reacciones. Sino no vamos a poder salvar a Aster —dice Oriel arrodillándose frente a mí.
—¿Aster? —pregunté un poco desorientado solo captando su nombre.
—Evan, por favor —me pidió Oriel y lo único que podía rescatar era su mueca preocupada.
—Nunca le dije te amo.
—Evan...
—Siempre lo sentí y nunca se lo dije —dice sintiendo como mi pecho empieza a doler.
«Ambos veían el dolor en sus ojos como si su corazón se estuviese rompiendo en cada minuto que pasaba sin ella».
—Me gustaría que nuestro último beso hubiese sido más, que pudiese haberle dicho todo lo que no puedo con palabras, pero ya perdí la chance —añadí con la voz cortada completamente y las lágrimas que volvían a salir.
—Evan escúchanos, todavía hay chance de salvarla.
—¿¡Qué no lo entienden!? Esas flechas son sagradas, talladas por el mismo cupido. Son para siempre. La perdí.
—No la perdiste, te estás rindiendo —me reclama mi amigo.
—¿Y qué quieres que haga? con un corazón roto y un cuerpo muerto en vida.
—Luchar, porque eso me dijiste una vez, que ella valía la lucha. Pues este es el momento de demostrarlo —Odiaba saber que tenía razón. Lo miré—. Lucha por ella.
—Tienes razón —no me podía dejar vencer. No con ella. No después de todo lo que habíamos pasado—, pero ¿por dónde planeas empezar?
—Te acuerdas en tu historia, el grupo de la tierra que lo ayudó.
—Si.
—¿Sabes dónde queda su cuartel o dónde pueden estar? —pienso y me obligo a dejar el blanco y buscar cualquier cosa en mi memoria que pudiese servir. Y viene a mi memoria un lugar en la Tierra donde raramente a Lorcan le gustaba pasar mucho tiempo durante esa época, probablemente el grupo se reunía ahí o podríamos encontrar alguna pista de su paradero.
—Sorprendentemente sí —sonrío a través de mis lágrimas.
—Entonces qué esperamos. Vamos a buscar refuerzos —Nos dice la directora.
—No. Primero vamos nosotros, si necesitamos algo más avisamos, pero lo mejor es primero tantear el terreno.
—Ok, sir Oriel. Cuídense chicos.
Y así fue como una esperanza afloraba en mí y me aferré a ella con mi vida mientras sentía que mi corazón volvía a latir.
Y así fue como una esperanza afloraba en mí y me aferré a ella con mi vida mientras sentía que mi corazón volvía a latir.


[image: ]


—¿Estás seguro de que está aquí? Este lugar es repugnante —dice Oriel con asco mientras analizaba su alrededor.
—Según lo que me acuerdo sí.
—Esperemos que sea cierto.
Una vez cruzado el sótano de la casa abandonada en la que supuestamente se reunía este grupo, seguimos hacia las escaleras que nos llevarán adentro.
Oriel tenía razón, este lugar era asqueroso porque, aunque estaba vacío estaba lleno de humedad en las paredes y telarañas en su totalidad.
Cuando subíamos lento por la escalera escuchamos unas voces del otro lado que nos hizo detenernos.
—¿Qué planea Lorcan que hagamos con esa chica?
Ambos nos miramos sabiendo que probablemente hablaban de Aster.
—No sé, pero es riesgoso que la tengamos aquí tanto tiempo. Ese chico no se va a quedar tranquilo hasta encontrarla y Lorcan va a sacrificarnos si así le parece —dice otra voz.
—Igual no sé qué planea venir a buscar, no está muy lejos de estar muerta.
Mi respiración se atasca en mis pulmones.
—Está respirando, pero al parecer las flechas no funcionan igual con breakers que con humanos.
—Mundanos asquerosos, muévanse a sus lugares —añade una tercera voz.
—Si, señor.
Los guardias se alejan de la puerta y si antes estaba en un estado emocional deplorable, en este momento estaba aún peor.
—¿Evan?
—Hay que encontrarla, como sea —el dolor se transforma en ira mientras susurro—. Y que se agarre Lorcan porque de esta no sale y si tengo que declararle la guerra a todo el cielo —lo miro a los ojos—. Lo haré.
«Y que se sujetarán, porque ellos pensaron que tenían todo bajo control, pero no sabían lo que era meterse con un enamorado. Querer separar a dos almas que estaban destinadas a estar juntas es el peor error que puedas cometer, pues este sacrificara lo que tenga que sacrificar hasta volverla a tener en sus brazos».
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34. Believer 
     - Imagine Dragons


Ok. A la cuenta de tres —Digo con una mano en la puerta y la otra apretada en un puño listo para ser usado. Era momento de poner en práctica todo lo que había aprendido. Todo lo que Aster me había enseñado.
—Uno... —susurra mi amigo con una seguridad salida de la nada misma.
—Dos...
—¡Tres! —dijimos ambos al mismo tiempo.
Oriel le pegó una patada a la puerta y entramos.
Había seis personas en la habitación y la adrenalina me hacía sentir cada segundo con más fuerza e intensidad.
Me sentía en una guerra donde estaba en juego todo, pero yo también estaba listo para darlo todo. Por un momento, valió la pena todos los días de entrenamiento con Aster. Cada parada a las cinco de la mañana dieron sus frutos.
Dos de ellos vinieron a atacarme. Inhale y exhale con fuerza. Levanté mis puños y esperé a que ellos dieran el primer paso.
«—Espera a que ellos den el paso en falso, pero nunca dejes de mirar. Un ataque siempre va a dejar una defensa caída. Aprovéchala —me aconseja Aster».
Ninguno parecía dispuesto a arriesgarse hasta que el de la derecha trató de golpearme al rostro y usó su ascenso para ir directo al estómago. Él se inclina sin aire sobre sí mismo y con mi rodilla golpeó su rostro, pero lo suelto al notar como su compañero se acerca.
En un intento de derecha lo detengo sosteniendo con fuerza su muñeca para doblarla. Lo escucho gritar e intentó golpear con mis piernas sus partes para hacerlo caer, pero me sorprende tomando mi pierna con su otra mano y girándola en su eje haciéndome caer.
«—Regla número uno de combate: Aquí no se valen cuantas veces te caigas o te tumben sino cuantas veces te levantas. El suelo incluso puede ser tu aliado, pero nunca te quedas ahí. Te paras y lo vuelves a intentar».
El chico trata de lanzarse sobre mí, pero barro el suelo sin perder tiempo haciéndolo caer de espaldas para subirme a horcajadas y golpear varias veces su rostro. Su sangre me manchó los nudillos, pero solo me detuve cuando noté que le costaba moverse. Quería desmayarlo, no matarlo.
Con ambos en el suelo me acerque al primero que estaba un poco más consciente y lo levanto del suelo por la camisa agresivamente.
—¿Dónde está? —pregunté sintiendo el ritmo intenso de la sangre corriendo en mis venas.
—No sé de qué me hablas —me responde un poco fuera de sí. Sus ojos se desenfocan por momentos y tenía un pequeño reguero de sangre saliendo del lugar en su cabeza donde lo había golpeado, pero no me importaba porque sabía que tenía las respuestas que yo necesitaba.
—Sabes a quién me refiero —murmuro palpando la ira en mi tono.
—Para que la quieres si ya debe estar muerta.
Una furia desconocida para mí subió por mi cuerpo haciendo que se me erizaran los vellos. 
—Te hice una pregunta clara ¡¿Dónde está?! —exclamé sintiendo mi respiración desbocada junto a mi ritmo cardíaco.
Sonríe cínicamente.
—Búscala en el único cuarto que hay arriba, pero te lo advierto ángel, espero estés preparado para lo que vas a encontrar.
Siento como si me hubiesen clavado miles de flechas por todo el cuerpo, era un dolor profundo, pero lo transforme tan rápido como llegó.
«—Si un enemigo trata de bajarte con palabras hirientes, transformarlas. El dolor te hace flaquear, fallar y debilitar; pero la ira puede darte la adrenalina para dar una buena pelea, úsala. Piensa en por qué luchas y cuando encuentres la respuesta aférrate a ella. ¿me escuchaste? —pregunto Aster.
—Anotado, capitana —dije haciendo un gesto que la hizo reír».
Lo solté con todas mis fuerzas contra el suelo e ignorando sus lamentos me concentré en mi amigo. A Oriel lo habían atacado entre los cuatro restantes. Dos ya estaban en el suelo y de él solo veía muchos golpes y vaya que peleaba bien, pero sin pensarlo sacó una de las armas que había llevado con mi equipo y con solo el accionar de la misma, otro de ellos quedó paralizado en el suelo.
El otro no se sintió intimidado, por lo que siguieron peleando con Oriel, y él solo sonrió altanero. Él sabía cómo vencer, pero algo más llamó mi atención. Se escucharon unos pasos en el piso superior.
—Ve por ella, yo me encargo aquí —me dice Oriel.
—¿Estás seguro?
—Si, muévete.
—Ok —murmuré y me encaminé al cuarto donde el guardia dijo que tenían a Aster dejando a mi amigo lidiar con los últimos dos.
Subí corriendo las escaleras sintiendo mis piernas temblar ligeramente y a mi corazón ir a mil por hora. Corrí hasta la puerta que había indicado el guardia, pero antes de siquiera poder agarrar el pomo de la puerta me inmovilizaron contra esta.
—¿A dónde crees que vas angelito? —me pregunta Lorcan.
—Por lo que me corresponde.
«—Nunca dejes que te inmovilicen, pero si lo logran busca salir. Siempre hay alguna parte del cuerpo libre, úsala. Busca impulso y escape».
Mis piernas estaban libres así que subiendo las rodillas con fuerza para hacer espacio entre la puerta y yo lo usé de impulso. Empuje con toda la fuerza posible haciendo que ambos cayéramos.
Lorcan tenía una mirada de odio en su rostro, pero esta vez, mi objetivo no era más ser el «buen ángel» que lo había intentado ayudar como amigo, esta vez mi objetivo era recuperar lo más importante que tenía en el mundo.
Nos levantamos del suelo y mi última pelea empezó. Luché con todas mis fuerzas. De adentro nacía una fuerza que, por un momento, era como estar liberando todo lo que alguna vez mantuve retenido, todo el dolor que había sentido, todas las culpas que había cargado y que no me pertenecían. El amor es el motor que mueve el mundo, y esta vez no iba a resignarme a perder. Estaba cansado de perder.
—Nunca más va a quererte, acéptalo —murmuro mientras lo tenía apresado contra el suelo.
—Pues si la tengo que enamorar de cero, lo haré.
—Por favor, ríndete. Sabes que no puedes.
—No, con ella nunca —y con un último golpe, Lorcan quedó noqueado en el suelo.
Me levanté un poco desorientado, pero aun así me impulsé por el pasillo y abrí la puerta...
No...
Por favor, no...
¡No!
Aster estaba inconsciente en el suelo con moretones a lo largo de su cara y probablemente tendría más en el cuerpo, un pequeño río de sangre corría desde su cabeza y también tenía una cortada en el labio.
Estaba tirada como si no hubiese vida en su cuerpo. La tiraron como si fuese una simple carga.
Sentí como si me apretaran el corazón y todo el aire hubiese sido sacado de mis pulmones. Me acerqué lentamente. Sentía miedo de tocarla por si le generaba un daño mayor al no saber que tanto la habían lastimado, pero no había más tiempo, tenía que sacarla lo más pronto posible.
Con la mayor delicadeza posible, la tomo en mis brazos y con los ojos llenos de lágrimas me levanto y salgo corriendo con ella en brazos. Bajo las escaleras y salgo del lugar hacia donde me esperaba mi amigo.
—Evan, la encontras... Por todos los cielos, ¿qué le hicieron? —dice acercándose lentamente a mí. Lucía preocupado.
—La lastimaron Oriel, deje que la lastimaran.
Y sentí como me rompía.
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35. Yo te esperaré 
                          - Cali y el Dandee


Siento como el oxígeno no alcanza mis pulmones mientras corro por los pasillos de las residencias con el amor de mi vida en brazos. Mi corazón acelerado y el sudor de mi frente serían los indicadores de lo largo que se estaba haciendo el recorrido, pues este podía ser la diferencia entre la vida y la muerte.
Corro sin cesar hasta que mi objetivo aparece finalmente frente a mis ojos, la enfermería. Toco la puerta con fuerza mientras exijo que la abran para ver finalmente al especialista.
Ve a Aster en mis brazos y analiza todo por un par de segundos antes de decirme:
—Llévala al cuarto y colócala en una camilla —y sin necesitar de una segunda instrucción me adentro para llevarla al lugar que me indicó. Veo como el doctor empieza a revisar superficialmente—. Necesito que salgas de aquí.
—¿Qué? No —me niego inmediatamente, alejarme no era una opción. No podía dejarla... No de nuevo.
—Sir. Necesito que se retire para poder hacer mi trabajo. Ella necesita toda mi atención y para eso necesito concentrarme, debe salir de aquí —me ordena pacíficamente señalando la puerta.
—Pero...
—Evan —me llama Oriel que ni me había dado cuenta cuando había entrado—. Dejemos hacerlo su trabajo —Mi corazón me decía que me quedara. Después de esa noche eterna sin saber de su estado, no podía dejarla sola; pero verla tan vulnerable y sin vida en esa camilla me destruía, y si salir haría que hubiese una oportunidad, debía hacerlo.
Tomé todas esas preocupaciones y sentimientos de mi cuerpo para salir del lugar sin saber si esa sería la última vez que la vería, solo rezaba porque no fuese así. Crucé la puerta con un dolor creciente en mi pecho.
Tres horas después, seguía en esa silla afuera de su cuarto, esperando. Oriel me había insistido en que fuese a dormir, que no lo había hecho en toda la noche, o que me diera un baño y me cambiara, pero mi respuesta a ambas había sido un absoluto no, y desde entonces seguía pegado a mi lugar, al menos que hubiese un mínimo avance con Aster.
Aún seguía su imagen lastimada en mi cabeza y eso solo hacía que mi corazón se rompiera un poco más cada vez.
Todas las posibilidades de lo que pude haber hecho para evitarlo me perseguía, porque sé que necesitó mi ayuda, sé que luchó, sé que lo dio todo y aun así no pudo.
—Toma —dice Oriel sacándome de mis pensamientos mientras me ofrece un sándwich de queso.
—No quiero comer nada.
—Evan, tienes que comer o ¿quieres que cuando salga vea un cadáver? — y con su mirada acusadora tomo el sándwich de queso que, en contra de mi voluntad, me comí.
—Buen chico —y se sentó a mi lado.
—Y, ¿tu misión? —pregunté al notar que ya era de mañana y debería estar de camino a ella.
—Pedí que me la pospusieran y como la directora entiende tu situación me dio una semana libre para estar aquí contigo —me sonríe.
—Eres el mejor amigo que se puede pedir —dije sintiendo todo ese apoyo que me ofrecía curando pequeñas heridas en mi pecho.
—Lo sé —Y ese par de risas disipó un poco el cansancio emocional que cargaba. Entre nuestras risas, sale el doctor e inmediatamente me levanto de mi lugar para ir a su encuentro.
—¿Cómo está ella? —pregunté al ver no expresión en su rostro.
—Sus heridas superficiales se están curando como deben, pero hay un problema un poco más grande que eso —la preocupación vuelve a sacudir mi interior con fuerza.
—¿Qué?
—Entren al cuarto por favor, hablemos más en privado —nos abre la puerta, y Oriel entramos a la habitación y tomamos asiento justo a un lado de la zona de camillas. Mi mirada no paraba de rotar del doctor hacia Aster.
—¿Qué pasa doctor?
—Ella recibió una flecha ¿no es así?
—Según lo que se sabe si —expliqué tragando grueso.
—Pues de por sí, las flechas funcionan diferente en nuestros organismos ya que no somos humanos. No son tan permanentes, pero igual de intensas. La cosa es que el efecto de la flecha es un amor incondicional y eterno, o ¿me equivoco, Sir. Evan? Usted sabe más de esto que yo.
—Es así.
—Bueno, tengo una teoría, cuando ella recibió la flecha ella ya sentía todo esto por alguien y voy a suponer que por su preocupación es usted —bajo mi cabeza pensando en esa idea, en que ella ya sentía todo eso por mi—. Este cruce de sentimientos tan intensos en ella provocó una especie de colapso en su cuerpo. Su mente y corazón están luchando contra los efectos de la flecha justamente porque, esta, ya lo sentía antes.
—¿Qué quiere decir con colapso? —pregunto sintiendo un mal sabor de boca.
—Lamento decirle, ella está en coma.
—Pero no es humana —dijo Oriel pues yo había perdido las palabras. Conocía el significado, conocía lo que le estaba pasando. Estaba en este pequeño limbo entre vivir y morir que me revolvió todo por dentro.
—Lo sé, pero es el concepto más cercano que podemos usar para explicar lo que está sufriendo su cuerpo en estos momentos. Ella está viva y sus heridas están muy bien, pero no da indicios de despertar, pues este proceso de expulsión de flecha solo se ha superado una vez anteriormente con satisfacción.
—Solo una vez, ¿por qué? ¿Esto ha pasado otras veces? —interroga mi amigo por mí.
—Si, más de lo que se cree. La complicación con estos casos es que el afectado no puede completar el proceso solo.
—¿Qué necesita?
—Una magia especial, posee lo único que puede revertir los efectos de la flecha.
—Y ¿d–dónde la en–encontramos? —Junto como puedo mis palabras y hago esa pregunta de la que tanto tenía miedo de la respuesta.
—Ese es el tema. Está en el mundo de Cupido...
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Escanea el código para escuchar la Playlist de How to be a Heartbreaker.
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